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PRESENTACION
Un mes ha transcurrido desde que el terrorismo de Estado o supraestatal decretara 

silenciar para siempre la voz de Santi Brouard, líder revolucionario del Movimiento de 
Liberación Nacional Vasco. La fecha elegida por quienes detentan el poder, ese 

entram ado negro y oculto que traspasa fronteras para poner fin a las aspiraciones 
populares, quiso en esa fecha del 20-N recordar los pilares en los cuales se fundamenta

la Reforma española.

La víctima propiciatoria debía ser un hombre de paz, un dirigente insobornable cuya
entrega de siempre fue incuestionable.

Los asesinos, dos mercenarios, posiblemente latinoamericanos, experimentados en la 
innoble tarea de perpetuar el genocidio contra los pueblos.

El escenario, un consultorio de pediatría. Y los niños serían los testigos mudos de todo 
el horror y odio acumulado contra Euskal Herria representado, en esta ocasión, en la

persona de Santi Brouard.

La bestia del terror pudo, por tanto, y sin apenas dificultades, llevar a cabo sus planes
y recrearse en su cobarde proceder.

Donde cayera el dirigente asesinado, en el suelo, puede observarse aún un surco 
quem ado originado por un disparo certero que, a modo de tiro de gracia, quiso matar

por dos veces a Santi.

Así matan en Euskadi los artífices de esta guerra contra un pueblo deseoso de paz y
aspirante a su legítima soberanía.

PUNTO y HORA brinda este monográfico a la memoria de Santi Brouard 
agradeciendo la colaboración de los amigos y compañeros del dirigente asesinado, sin

cuya aportación no hubiera sido posible.



El futuro es 
nuestro
Ante el asesinato del p a ­

triota vasco. Santiago Brouard 
Pérez, m iem bro de Herri Bata­
suna. este grupo de  patriotas 
gallegos em igrados en la capi­
tal del Estado español, quiere 
hacer llegar su solidaridad m i­
litan te al pueblo  trabajador 
vasco, sabiendo que Santi fue 
asesinado por defender de m a­
nera inequívoca el derecho de 
Euskadi a su liberación.

Los lazos que unen nuestras 
naciones son aún m ás fuertes 
en estos m om entos, en que la 
represión salvaje del Estado 
im perialista español, se ceba 
sobre uno  de los sím bolos más 
claros d e  la inquebran tab le  vo­
luntad  d e  lucha de su pueblo.

Las extradiciones, las tortu­
ras.. los asesinatos, los despi­
dos. com o «m edidas dem ocrá­
ticas», no  podrán  detener la 
m archa de nuestras naciones 
hacia su liberación nacional.

Santi, sabía que m ientras 
exista la actual superestructura 
del Estado im perialista espa­
ñol, subsistirá la opresión ideo­
lógica, política, económ ica y 
cultural d e  nuestros pueblos.

Por esto com batió siempre 
en p rim era línea, por esto lo 
m ataron , pero lo q ue  no sa­
bían sus asesinos, es q ue  los 
pueblos no olvidan jam ás a  los 
m ártire s  d e  su lib e rta d . A 
hom bros de su pueblo  entra en 
el futuro. Santi es futuro de 
dignidad , de  trabajo... de inde­
pendencia.

Y com o dijo otro  inolvida­
ble revolucionario:
— C om pañero  Santi Brouard, 
E L  P R E S E N T E  E S  LA 
LU CH A . EL FU T U R O  ES 
N U ESTRO !!!

Consello Local de BNG 
na em igración

Desde Valencia

La dirección del Sindicato 
U nitario  de V alencia, quiere 
hacer constar por m edio del 
presente com unicado SU MAS 
E N ER G IC A  PRO TESTA  Y 
R EPU LSA  por el a tentado 
q ue  ayer costó la vida al diri­
gente de la m esa N acional de 
H ER R I BATASUNA, com pa­
ñero  SA N TI B R O U A RD .

A ctuaciones de  este tipo que 
se han venido repitiendo hasta 
la saciedad en Euskadi, con 
asesinato d e  concejales y m ili­
tantes de  HB y o tras organiza­
c iones p o p u la re s  o  sim p le­

m ente trabajadores vascos, la 
to le ra n c ia  q u e  ray a  en la 
com plicidad en ocasiones por 
parte  de quienes deberían  im ­
p e d ir  las acciones d e  esta 
clase, hacen q ue  la lucha po ­
pu lar en Euskadi esté llegando 
a una situación sin salida polí­
tica posible, para  am plios sec­
tores del pueb lo  vasco, con las 
graves consecuencias que ello 
puede acarrear.

Este tipo d e  asesinatos sal­
vajes e irracionales, solo de­
m uestran  la Im potencia de 
quienes desde el poder o fuera 
de él, tra tan  de ap lastar la 
lucha del pueblo  vasco y  de 
los trabajadores por el recono­
cim iento de su derecho a la 
existencia del pueblo  vasco 
como pueblo  diferenciado y de 
su derecho a su  autogobierno e 
incluso a la  IN D E P E N D E N ­
CIA si así lo decidiera en un 
m om ento  d ado  la m ayoría de 
d icho pueblo.

El asesinato del com pañero 
SANTI B R O U A R D , al que 
deseam os rend ir hom enaje pú ­
blicam ente, no  se puede diso­
ciar de una situación general 
de recorte o IN EX ISTEN CIA  
de las libertades en Euskadi, 
con la pervivencia de lacras 
com o la tortura , ya denun­
c iada  por organism os nada 
sospechosos com o A m nistía 
In te rn a c io n a l, C o leg ios de 
A bogados, curas, etc... la libre 
a c tu a c ió n  de  añ o s  d e  las 
bandas fascistas y servicios p a­
ralelos, los m ás de 2.000 dete­
nidos anuales etc...

Por ello el S indicato U nita­
rio nos reafirm am os en nues­
tro  apoyo a la lucha de  libera­
ción N acional y de  clase del 
pueb lo  vasco, com prom etién­
donos a denunciar todo aten ­

tado  contra el m ism o y a lu­
char en el m arco de  nuestra 
organización (el País Valen­
ciano) por el reconocim iento 
del derecho a la A U T O D E ­
T E R M IN A C IO N  y a la Inde­
pendencia del pueblo  vasco.
Ricardo A Cano Zamo- 

rano
Francisco Tejedor Jor­

dán

Vascos en La 
Habana
AI en teram os d e  la triste no­

ticia del asesinato del com pa­
ñero  Santi Brouard, decidim os 
de inm ediato  expresar nuestra 
repulsa más enérgica.

E studiam os en C uba y no 
podrem os partic ipar en la res­
puesta con el pueblo, pero la 
distancia no  nos puede im pe­
d ir q ue  denunciem os en toda 
su am plitud  este tipo d e  accio­
nes, que no  son sino una clara 
provocación a todo el pueblo 
trabajador vasco.

Nos parece q ue  ya es hora 
de exigir u na  sa lida política al 
llam ado prob lem a vasco.

D esde C uba tam bién quere­
mos la paz para  Euskadi, pero 
no con m edidas represivas o 
de terrorism o blanco.

Basta ya d e  represión. Eus­
kadi necesita LIBERTAD.

Santi gogoan zaitugu!

A lb e rto  S an to  Tom ás 
Pajarrón
José Luis Hurtado M en­
doza

Josu Senosiain Ibáñez
E studiantes de Salud Pública 

en Cuba

Mi recuerdo de 
Santi
En Lequeitio  le conocí, pre­

cisam ente cuando el prim er 
congreso de HASI en setiem ­
bre de 1978, en un frontón 
ju n to  al m ar. Y en Lequeitio, 
sobre una tum ba ju n to  al mar, 
m e despedí d e  él para siem­
pre: p ara  llevarle en el re­
cuerdo  com o siem pre, pero  sin 
la posibilidad de renovarlo y 
enriquecerlo  con nuevas entre­
vistas, con nuevas vivencias 
ju n to  a  él.

Quizás du ran te  estos años 
nos hayam os visto no más de 
una docena de veces, fruto 
todas ellas de la lucha de 
nuestros pueblos com ún en

tantas cosas y sobre todo en el 
enem igo a vencer y de la am is­
tad que nos procesam os quie­
nes estam os com prom etidos 
ab ierta  y  sinceram ente con 
ella. A lgunas pequeñas cosas 
de esas conversaciones se me 
q u e d a ro n  g ra b a d a s  p o rq u e  
para mí al m enos m anifesta­
ban la gran hum anidad  de 
Santi.

En cierta ocasión com en­
tando  las inform aciones par­
ciales y tendenciosas que sobre 
Euskadi llegaban a Valencia a 
través de un D iario m adrileño 
de g ran  difusión, le pregunté 
acerca del corresponsal de tal 
d iario  en Bilbao. Santi me ex­
plicó algunos detalles de la 
persona en cuestión, d e  su en­
cono contra Herri B atasuna y 
contra ETA y con m ás pena 
q ue  o tra  cosa com o m áxim a 
descalificación m e dijo: «no es 
un chico lim pio». Para qué 
m ás en boca de una persona 
íntegra.

H ab lando  Otra vez de los 
sinsabores de la lucha a los in- 
dependentistas catalanes de 
V alencia  q u e  v iv im os casi 
com o extraños en nuestra p ro­
p ia  tierra d e  tan españolizada 
com o está Santi supo enten­
d e rn o s  y a n im a rn o s  com o 
pocos lo han hecho. N os dijo 
q u e  aunque en Euskadi la re­
presión es m uy fuerte tanto 
m ás que<en n inguna otra n a­
ción oprim ida d e  Europa, en 
estos m om entos había ya todo 
un pueblo  dispuestgo a hacerle 
frente com o una piña y solida­
r iam en te . S in em bargo , él 
considerabva m ucho más dura 
la soledad y nos an im aba a no 
perder la esperanza en nuestra 
clase y  en nuestra nación. Ne­
cesité acordarm e de sus pala­
bras cuando  en el en tierro  de 
Toni Villaescusa, m ilitante de 
T erra Lliure, éram os 100 per­
sonas.

R e c o rd a ré  f in a lm e n te  en 
C estona después del acto de 
clausura del segundo congreso 
de HASI cuando  com entába­
m os cóm o nos hab ían  gustado 
d e te rm in a d o s  aspectos del 
acto , en tre ellos el em ocio­
nante y lúcido discurso de 
Santi sobre la condición hu ­
m ana del m ilitante revolucio­
nario . A lguien de nuestra dele­
g a c ió n  a la b ó  la  p e r fe c ta  
organización y el ritm o que la 
p residenta d e  mesa había sa­
bido d a r a  la sesión, y Santi 
en tre  orgulloso com o padre y 
quizás un poco avergonzada 
p o r tal debilidad dijo: «es mi 
hija».

Joseph Diaz 
(Del Comité Ejecutivo del 

PSAN)



Desde 
Carabanchel
A nte el brutal asesinato, del 

d irigente abertzale Santiago 
Brouard, a m anos de  los m er­
cenarios del «GAL», nos soli­
darizam os. con el profundo 
d o lo r de H ER R I BATASUNA 
y el pueb lo  vasco, al tiem po 
q ue os enviam os nuestros me­
jo res saludos y  ánim os revolu­
cionarios. para con tinuar con 
m ás fuerza q ue  nunca la lucha 
por la independencia y el so­
cialismo.

Un grupo de 
sim patizantes de 

Carabanchel

Se equivocan
U na vez más el apara to  fas­

cista ha golpeado duro . M a­
tando  a  este g ran  patrio ta y re- 
v o l u c i o n a r i o  v a s c o ,  lo s  
verdugos fascistas creen que 
van a acam biar el curso de la 
historia, q ue  van a detener la 
lucha de L iberación d e  Eus- 
kadi. Pero se equivocan, este 
p u e b lo  y a  h a  p e r d id o  a 
m uchos de sus m ejores hijos 
en el com bate, pero jam ás se 
ha doblegado. C ada vez que 
cae uno. aum enta su decisión 
de con tinuar la lucha y triun­
far.

Estoy seguro de  que volverá 
a ser así.

Santi Brouard seguirá vivo 
en la lucha del pueblo vasco y 
de todos los pueblos am antes 
de la libertad del m undo.

S a lu d  y a d e la n te  en el 
com bate.

Angel Jiménez

Debilidad ante 
tu muerte
Te queríam os por un doble 

m otivo vital: eras d e  una hu­
m anidad  íntegra y un revolu­
cionario  consecuente con la 
realidad objetiva de Euskadi.

Ellos golpean donde el sen­
tim iento es más fuerte q ue  la 
r a z ó n , d o n d e  d e b i l i ta r  el 
án im o sin posibilidad de recu­
rrir instan táneam ente al valor 
del com bate.

¡M aldita gracia esta debili­
d ad  profunda que nos produce 
tu m uerte, carente d e  reaccio­
nes enrabietadas, sum idos en 
el m ás absoluto desorden an í­
mico!

H e visto al pueblo con lágri­
mas. desecho, sin capacidad

colectiva de  reacción y he sen­
tid o  la im p o ten c ia  a n te  el 
d o lo r causado, in ten tando  re­
sarcirm e de  mi propia debili­
dad  para ser consciente d e  que 
la lucha con tinúa y el fortale­
cim iento aním ico es funda­
m ental en estos m om entos.

C om o muy bien señalaba 
e n t r e c o r ta d o  T x o m in  ¡D e 
f ren te  y ad e lan te ! es una 
c o n sig n a  e sp e ra n z a d o ra  en 
estos m om entos d e  dolor y re­
cuerdo  por el m ilitante Santi.

Kepa

Lloran los 
cielos galegos

A q u í m e t i e n e s  S a n t i .  
com pañero , desde esta G aliza 
que, com o Euskalherria. lucha 
por su independencia. N o sé 
com o expresar este sentim iento 
de rab ia-do lor an te  el papel 
pero  espero q ue  estas líneas 
lleguen hasta el O lim po de los 
G udaris dónde, no  m e cabe la 
m enor duda, estás: seguro que 
te estaban esperando  M onzón. 
Txiki. O taegi, Arregi, y tantos 
o tro s ,  s í. p o rq u e  ya  so is 
m uchos los q ue  habéis dado  la 
vida por Euskalherria.

E ran  las  20 .30  de  a y e r  
cuando  la rad io  d io la noticia 
de tu horrible asesinato, nue­
vam ente la conciencia revolu­
cionaria de  Euskalherria. la 
voz del p u e b lo  tra b a ja d o r  
vasco, eran  acalladas por unas 
balas q ue  todos sabem os que 
m arca llevaban, las siglas son 
lo d e  m enos, lo im portante es 
la m arca y en nom bre de 
qu ién , ¿no lo crees así. Santi? 
Yo, al escuchar la noticia, 
com probé com o mis 26 años se 
convirtieron  en un m ontón de 
lágrimas, sí Santi. ya se que 
soy hom bre y tengo 26 años, 
pero no m e da vergüenza el 
reconocerlo: otra palom a de la 
paz hab ía  sido abatida por 
m ercenarios, o tra  vez la dem o­
cracia popu lar era  asesinada, y 
eso era para llorar: la libertad 
es el don m ás preciado y un 
derecho con el que todos nace­
mos. Esto vuelve a dem ostrar­
nos que. en el fondo, no d e­
sean que «el problem a vasco» 
se solucione: ellos no quieren 
el diálogo y m e hace recordar 
que ningún pueblo  consiguió 
su libertad m ediante el diálogo 
con los vasallos y mercenarios 
del im perio: tú y yo sabem os 
q ue  existe o tra  vía. muy dolo- 
rosa, pero la única posible. Si. 
Santi. por lodo eso lloré ayer 
de la misma form a, com o tú 
habrás visto llorar a esas niñas 
y niños, que con tanto  am or 
oscultabas y deseabas q ue  cre­

ciesen sanas y sanos en una 
Patria más feliz.

Hoy. quizás con algo más de 
calm a, pero con m uchísim a 
más rabia y dolor, analizo 
todo lo sucedido y veo que fue 
un intento, uno más. de asesi­
nar a toda esa gente que vota 
HB. en tu persona. Tras los 
cristales m artillea la lluvia sin 
cesar, del mismo m odo que tu 
has luchado toda tu vida, sin 
cesar. Las gotas van form ando 
surcos que mismo parece como 
si deseasen hundirse y partir 
los cristales, com o tú has pro­
fundizado en el abertzalism o 
para rom per esos grilletes es­
pañoles que m antienen cautiva 
a Euskalherria ¿Llorarán hoy 
los c ie lo s g a leg o s p o r  tí? 
Q uizás tam bién ellos deseen 
sum arse al dolor de tu pueblo 
en esta trágica hora. Quizás 
esas gotas d e  lluvia m artillen 
tan fuerte para expresar su 
rabia ante tan cobarde asesi­
nato. ¡Qué farsa se montó 
anoche una em isora d e  radio, 
c o m p a ñ e ro !  A y er e ra s  un 
hom bre d e  inm ensa bondad 
para los políticos que entrevis­
taba. todos decían estar hon­
dam ente apenados ¡qué hipó­
c r i t a s !  ¿ N o  c r e e s  S a n t i .  
com pañero, que se reían en su 
in te rio r?  S eguro  q u e  h u b o  
q u ie n  in c lu so  b r in d ó  con 
cham pagne, de eso está seguro 
tu pueblo. El im perialism o es­
pañol se creerá que ganó ano­
che una carrera, pero ello no 
nos preocupa, por la victoria 
en sí. aunque sí el coste de 
ella: un com pañero de coali­
ción dijo que los vascos somos 
corredores de fondo y yo te 
aseguro que llegaremos los pri­
m eros a la m eta. Para ello em ­
pezarem os por esas niñas y 
niños que se estarán pregun­
tando  ¿dónde está Santi?. ha­
remos que crezcan sanas/os y 
fuertes y que. m añana, prenda 
en sus co razo n es la llam a 
abertzale y nos den la mayor 
alegría: el ver una. una sola. 
Euskalherria Askatu. ese es el 
hom enaje  q ue  le podem os 
hacer a quien, como tú. lo ha 
dado  todo por la Eusko Lurra.

H asta siempre Santi. com pa­
ñero. y recibe un abrazo de 
este galego que no te olvida.

Imanol

La lucha 
continúa

D espués de haber recibido 
la puñalada  de la noticia \ 
hab er pensado un m om ento, 
he llegado a la conclusión de 
lo poco q ue  vale la lucha paci­
fica de algunas personas, para

gentes que lo único q ue  de­
sean es la guerra en Euskadi.

Yo q ue desde aqui sigo día 
a día los m ovim ientos diarios 
de nuestro pueblo, la lucha co­
tid iana por la libertad  y los de­
rechos d e  n u es tra  E uskal- 
Erria. acabo de enterarm e de 
la m uerte de Santi Brouard.
U n hom bre que luchó desde el 
silencio por nuestra pacifica­
ción. por nuestra independen­
cia y nuestros derechos.

Desde aqui qu iero  m andarle 
todos mis respetos a él y a 
todos los que com o él han in- \ 
ten tado  hacer una Euskadi 
más grande.

N o nos dejem os tentar por 
gentes que sólo buscan que 
nos m atem os entre herm anos 
m ientras ellos nos ven desde 
sus guaridas. La lucha debe 
con tinuar hacia los de fuera de 
la form a más pacifica que nos 
p e rm ita n  pero  nun ca  ag a­
ch ando  las orejas.

Mikel López Garnica
La Rioja

Una sola meta

Todos sentim os un dolor por 
la m uerte, d e  un gran  aber­
tzale. Santiago Brouard. Senti­
m os una gran tristeza por su 
desaparición, vilm ente asesi­
nado. En mi cabeza vienen 
unos recuerdos de  1974 en 
Iparra lde  cuando le conocí a 
través de mi d ifunta espora.

T u v im o s  u n a  a g ra d a b le  
conversación sobre Euskadi. 
Q uedé conm ovido por su gran 
am o r a nuestra tierra. Nunca 
abandonó  la lucha por nuestra 
patria vasca. Q ue lección para 
luchar por Euskadi. Esto\ se­
guro q ue  le dará ilusión si no­
so tros segu im os sus pasos 
siendo verdaderos abertzales 
con una m eta, nuestra patria 
Euskadi.
Javier Ruiz Vidaurrazaga 

Abogado

Nota de la 
Redacción

A n u e s tr a  r e d a c c ió n  han  
l le g a d o  n u m e r o s a s  c a r ta s  y 
p o e s ía s  e n  r ec u e r d o  a  S a n ti  
B ro u a rd , lo  q u e  h a c e  q u e  
s e a  im p o s ib le  e l d ar  sa lid a  
a  to d a s  e l la s .  P u b lic a m o s  
a q u í u n a  s e le c c ió n  d e  lo  
q u e  h a  l le g a d o  a  n u e s tr a s  
m a n o s  y e s p e r a m o s  q u e  
a q u e llo s  q u ie n e s  n o  vean  
p u b lic a d a  su  c a r ta  o  p o e m a  
s e p a n  c o m p r e n d e r lo .



Una tarde de noviembre
Eva Forest

No, no  es cierto eso de q u e  todas 
las m uertes sean lo m ism o, com o 
d ijo  el locu tor de «H ora 25», tra ­
tan d o  de im poner con fanatism o la 
p reg u n ta  a T xom in, caliente aún  el 
cuerpo  de S anti asesinado... N o  es 
cierto . H ay  m uertes q u e  tienen un 
valor de vida...

U n súbito  golpe de aire ha cogido 
el coche por debajo  y lo h a  desp la­
zad o  hacia  el bo rde de la  carretera. 
El bandazo  nos vuelve a  la realidad  
in m ed ia ta  de la au top ista  to ta lm ente 
vacía, com o si el tráfico, siguiendo 
la g ran  huelga general, tam bién  se 
h u b ie ra  paralizado . Es un  d ía gris y 
ex traño . El viento su r lo penetra  
todo; hace m ás transparen te  el p a i­
saje y m ás confusas las ideas, com o 
si la ca ldeada  atm ósfera q u e  resp ira­
m os p rodu jera  febrícula y au m en ­

ta ra  la g ran  consternación  desenca­
d e n a d a  por la noticia. V am os los 
cinco en  silencio. El que conduce 
afianza el volante y pisa de nuevo el 
acelerador. T odos deseam os llegar 
cu an to  antes.

Si p u d ie ra  canalizar todo lo que 
m e pasa, el to rren te  de em ociones 
tan  contrad ictorias: el am or y la có­
lera, la in fin ita te rn u ra  y la inconte­
nib le rab ia . El saber q u e  esto tenía 
qu e  ocu rrir algún  día, q u e  era p rev i­
sible al m enos den tro  de un  análisis 
coheren te  conociendo  los propósitos 
del enem igo y el no ser ah o ra  capaz 
de asum irlo : ce rra r los puños con 
desesperada im potencia y ap re tar 
los d ien tes m ien tras resbalan  las lá­
grim as. Si pud ie ra  condensar toda 
esa energ ía y convertirla en energía 
de com bate: q u e  no se desperdicie

n ad a , q u e  cuando  uno  caiga o tras 
m anos recojan  el fusil o la p lum a y 
los m u ltip liquen ; q u e  el do lor que 
sentim os sirva p ara  la tan  deseada 
transfo rm ación  del m undo. Si p u ­
d iera , al m enos, salir del a tu rd i­
m ien to  y asum ir en to d a  su m agni­
tu d  que no  es la ú ltim a vez que nos 
ap u n tan  al corazón, q u e  está m inu­
c io sa m e n te  p e n sa d o , q u e  fo rm a 
parte  de u n  p lan  generalizado  de ex­
term in io . D eberíam os estar curtidos 
después de tan tas p ruebas pero, 
a fo r tu n a d a m e n te , u n o  n u n c a  se 
acostum bra . E sa es p arte  de la 
fuerza p ara  seguir. Sorprendidos 
siem pre an te  lo ya sabido.

E x trañados, sin casi creerlo, segui­
m os corriendo  a gran velocidad, 
com o si fuera  urgente consta tar que 
lo han  asesinado, q u e  ha desapare-



cido de u n a  m an era  tan  fu lm inante. 
P or m ás q u e  lo  in ten to  no puedo 
encajarlo  en la m uerte; está ahí 
m ism o, con su cálida voz, am orosa­
m en te  trab a jan d o  p ara  la liberación 
de E uskadi. H ace m uy poco que le 
vi, pero  no  consigo recordar cuándo, 
n i rep ro d u c ir  el m om ento  y tengo la 
im presión  de estar en falta, de haber 
desperd iciado  el encuentro . D ebió 
d e  ser, com o siem pre, una coinci­
dencia  fugaz. H ay  tan tas cosas que 
hacer en  esta guerra a la que nos 
ob ligan , tan to s frentes que cubrir, 
que los encuen tros son siem pre fu r­
tivos, en  el fragor de las trincheras, 
p a ra  ac o rd ar com bates, p ara  p rocla­
m ar so lidaridades, pa ra  acom pañar, 
com o aho ra , al com pañero  en  su úl­
tim o viaje... Q ueda  poco tiem po 
p a ra  el d iálogo d istendido; tienen 
qu e  llegar golpes com o éste para 
co m p ren d er lo poco q u e  uno hab la 
con los seres m ás queridos... A prieto  
em ocionada la  m an o  del com pa­
ñero . T am bién  él está conm ovido.

E ra u n  p u n to  de referencia de 
tan tas cosas. C on  él todo  era cordial, 
sencillo. Se en tra b a  en los p rob le­
m as com o si nada , po r la vía del co­
loquio  y sin  darse cuen ta  estaba uno 
en  el m eollo  de la cuestión. C on su 
lenguaje  fam iliar a llan ab a  y esclare­
c ía  la s  m a y o re s  co m p licac io n es. 
«N osotros no  tenem os que recurrir a 
la m en tira , com o otros partidos. N o

R espuesta popular 
sin precedentes ante  

el asesinato  de Santi

S an ti gogoan  
zaitugu

Itni



Tere, la com pañera de Santi decidió que el cadáver fuera trasladado del consultorio al domicilio particular. La policía tra tó  de impedirlo con 
toda su fuerza sin conseguirlo

tenem os n ad a  q u e  ocultar; todo  es 
d iá fa n o  y la verdad  es siem pre lo 
m ás sencillo». F ue en E ibar, no sé 
exactam en te  cuándo  pero  recuerdo 
la escena y, sobre todo, la na tu ra li­
dad  con q u e  se expresaba, la cálida 
voz con q u e  a rro p ab a  sus opiniones 
y aq u e lla  gran  capac idad  para escu­
ch a r al otro. El que llegaba bus­
can d o  el político ten ía  que pasar 
an tes  p o r el hom bre: el am igo, el 
consejero , el que se in te resaba por 
los pequeños y cotidianos p roble­
m as. Su d im ensión  política era la d i­
la tación de su gran  hum anidad . Esa 
era su gran  fuerza. H abía llegado a 
ser d irigen te sin proponérselo , po r la 
vía sensible del am or a la libertad

d e  su pueblo . De com prom iso  en 
com prom iso, com o u n a  cuestión de 
d ign idad , hab ía te rm inado  siendo 
un  político hasta sus últim as conse­
cuencias y en el sen tido  m ás am plio 
de la palab ra . U n gran m ilitante o r­
gan izado. De ahí le venía tam bién 
su gran au to rid ad  indiscutible.

Los n u m e ro so s  b a n d a zo s  q u e  
pega el coche nos sacan de la abs­
tracción. A m edida que nos acerca­
m os vam os d e jan d o  a trás autocares 
con g randes ikurriñas y crespón 
negro. Son bastan tes los coches que 
nos ade lan tan . E m pieza a notarse 
un  au m en to  considerab le de la cir­
culación. Lejos se divisan ya los p ri­
m eros carteles an u n c ian d o  los d is­

A hom bros de com pañeros, el cadáver de Santi abre el cortejo desde el Ayuntamiento bilbaíno 
hasta  la Plaza de Zabálburu para ser trasladado a Lekeitio

tin to s  d esv ío s y las e n tra d a s  a 
Bilbao. Y, de p ronto , com o una 
o leada q u e  barriera  los grises de este 
d ía  ventoso, el recuerdo  de aquella 
m a ñ an a  so leada en la q u e  por este 
m ism o cam ino  fui a su consulta, 
poco tiem po después de salir de Ye­
serías. «Coges el desvío a Begoña. 
Sigues recto, sin de jar la carretera, 
no tiene pérd ida .»  «¿No conoces a 
Santi?», m e hab ía  dicho asom brado 
unos días an tes A rgala, y se había 
ex tend ido  en elogios del am igo. Y 
yo  le h ab ía  llam ado  y él, atentísim o: 
«no tiene pérd ida , coges el desvío a 
Begoña...» Y sigu iendo  sus indica­
ciones h ab ía  llegado a la consulta, 
esa consu lta  en d onde  le han  asesi­
nado , y de allí a su casa, con Tere y 
los hijos, aque lla  cálida com ida... 
A h o ra  estam os ya en la bifurcación, 
pero  sin seguir recto, cogiendo el 
desvío del A yuntam iento . En la 
p laza hay m ucha gente q u e  espera. 
F a ltan  aún  dos largas horas.

T odas las caras con las que nos 
cruzam os tienen algo peculiar, reco­
nocib le, com o si u n a  gran fam ilia 
d ispersa  se hub ie ra  d ad o  cita en este 
g ran  m om en to  trascendental y a n ­
d u v ie ran  buscándose los unos a  los 
otros, un  poco perdidos, pero en 
casa. N os m iram os, sonreím os leve­
m en te  tra tan d o  de ocu ltar la in tim i­
dad , nos abrazam os, se nos saltan 
las lágrim as a ratos, hay m uchos 
ojos irritados q u e  rehuyen el en­
cuentro . E n trañ ab le  pueblo  con el 
q u e  uno  h a  coincidido en tantos 
m om entos cruciales de su historia. 
T an tas  veces en terran d o  a  los nues­
tros, rec lam ando  a  los q u e  no están, 
d en u n c ian d o  a los q u e  nos oprim en, 
y en d o  a P uerto , a H errera... ¿Qué



harán  en estos m om entos las presas 
de Y eserías? ¿C óm o encajarán  ese 
nuevo  go lpe los presos aislados en 
las cárceles de an iquilam ien to?

N os unim os a  la larga cola que 
sube al p rim er piso. A vanzam os 
en tre  alfom bras, en tre  lám paras de 
luz am arilla  y ru m o r de voces. S ua­
vem ente nos em pu jan  hacia el in te­
rio r de la g ran sala. La em oción es 
com o u n a  nebu losa  q u e  em p añ a  el 
en to rno  y sólo capto  sensaciones: 
C oronas, flores rojas, lazos brillan­
tes, luces y un denso arom a de 
flores. Está allí, a la izquierda. Paso 
sin m irar, tam poco  quise ver el 
cuerpo  de A rgala, qu iero  ñ ja rle  tal y 
com o era en  vida, el m om ento  ese, 
por ejem plo, en el que vino a casa y 
estaba tan  preocupado  por la form a 
en q u e  la to rtu ra  hab ía  herido a un 
m ilitante y am igo, una herida sin 
sangre, sicológica... y estuvim os h a­
blando de las nuevas técnicas de 
destrucción, del genocidio planifi» 
cado, de lo im portan te q u e  era el 
que los m édicos estuvieran ahí tra­
b a ja n d o ,  in v e s t ig a n d o , d e n u n ­
c ian d o .... S iem p re  a te n to , rec o ­
g ie n d o  c a b o s , e c h a n d o  c a b le s , 
tra tan d o  de conexionar, de o rgan i­
zar.

H ace horas que los com ponentes 
de la M esa N acional de HB acom ­
pañan  al cadáver en este salón. 
M ientras m e acerco a  la puerta  de 
salida, tam poco  tengo el suficiente 
valor para m irarlos, sé que no po­
d ría  contener la em oción. H e visto a 
algunos con la cara desencajada; lle­
van horas sin dorm ir, d ías sin des­
cansar; años de trasiego sin  respiro; 
van de un  acontecim iento  a  otro, 
ju n to  a los atropellados, a los más 
oprim idos, los p rim eros en  d a r  la 
cara. G en te  m uy en tregada ésta, 
d igna del pueblo  que los ha elegido, 
poco frecuente en  estos tiem pos; 
gente m uy conm ovedora. G en te  que 
tam bién  h a  llegado a  la política a 
través de la d ign idad , q u e  se ha fo r­
ja d o  en  la  res is ten c ia , q u e  se 
com prom ete hasta el fondo. G ente 
de hierro, am enazada siem pre, que 
con m ucho gusto hub ieran  cam ­
biado su vida por la de Santi. G ente 
por la q u e  siento  un  profundísim o 
respeto y un inm enso am or.

Salim os. La p laza está p ráctica­
m ente llena. F a lta  aú n  m ucho para 
el acto. En las escaleras nos tropeza­
m os con el pad re  de P aquito  A rria ­
rán. Fuertes abrazos. ¿Q uién  dijo 
que nuestra  lucha no  era in tem acio ­
nalista? C orre un aire espeso, ca-

En todos los 
rincones de Euskadi 
se  tributó hom enaje 

ai dirigente del 
M ovim iento de 

Liberación N acional 
V asco. En la foto  
los estud ian tes de 

G asteiz

M iles  y m iles de personas siguieron las consignas de la M esa N acional de H B  evitando todo tipo 
de provocaciones



A lo largo de todo el día del jueves largas co las de personas de todas las edades desfilaron por 
la capilla  ardiente instalada en el ayuntam iento

liente. que a rato  se desm anda le­
van tando  los más extraños objetos. 
D esde la exp lanada, el A yun ta­
m iento en obras, rodeado  de anda- 
mios, envuelto  en lonas de colores 
sucios, parece un enorm e paquete 
m al em balado . El viento azota las 
pancartas y pone a ondear las iku- 
rriñas. H ace rato  que está sonando  
la m archa fúnebre  de G ern ika, del 
m aestro Sorozábal. Por m om entos 
se están llenando los huecos que 
quedaban  y no paran  de llegar 
nuevas riadas de gente. La m ultitud  
se extiende m ás allá de la plaza, por 
el puente y hacia el o tro  lado del 
río. N o  se ve el fin. El cielo está 
ab riendo  pequeños claros. U n heli­
cóptero  vuela m uy alto.

Lo han bajado  ya a hom bros 
hasta la escalinata. U n gran silencio 
acom paña las em ocionadas palabras 
que le rinden hom enaje, un silencio 
surcado de estallidos de vida, de 
reafirm aciones de lucha: de goras a 
ETA, a  la independencia y al socia­
lismo. La vista no abarca  la m ulti­
tud cuando  se ab re paso el cortejo 
m iles y miles y miles de personas 
acom pañan  el féretro hacía la plaza 
de Z aba lbu ru . A la m ism a hora, en 
todos los pueblos del país hay m an i­
festaciones de do lor y de protesta.

¿D e dónde sale tan ta  gente? Los que 
hoy han venido aqu í se cuentan  
entre los m ás explotados, los m ás 
golpeados, los más perseguidos y 
son tam bién  los más enteros, los 
m ás resistentes, gente que sueña con 
ser un d ía independ ien te y libre y 
que confía aún  en que la revolución 
es posible.

N os desviam os p ara  estar ya en 
Lekeitio cuando  llegue la com itiva. 
El viento ab re las nubes por las que 
asom a el sol poniente. El crepúsculo 
se ha hecho rojo. Visto desde arriba. 
Bilbo parece, parado  com o está por 
la huelga, atravesado por la gran 
m anifestación, una fragua de vida.

En A m orebieta, en G ern ika, las 
calles están  engalanadas y la  gente 
espera. Es ya de noche cuando  enfi­
lam os la estrecha carre tera  de la 
costa. Lekeitio se h a  p reparado  para 
las exequias. P ancartas m últiples 
cubren  el recorrido hasta la plaza. 
En cada  u n a  se ad iv ina la cólera y 
el am or con que ha sido pintada, 
am arrada , p ara  resistir al cada vez 
m ás fuerte viento. T odo  está a 
punto, am orosam ente organizado. 
T am bién  aquí las no tas de la m ar­
cha fúnebre  de G ern ika son la m ú­
sica de fondo. T odo  tiene un  aire 
fantasm agórico: la iglesia ilum inada, 
el kiosko de la m úsica, las luces b a ­
lanceándose, el m ar encrespado al 
fondo, la gente desperd igada en 
corros, arrac im ada en los petriles.

Está llegando ya. M iles de perso ­
nas p uño  en alto, corean a tro n ad o ­
res goras a su paso. La m ayoría sólo 
alcanza a ver el ram illete de ikurri- 
ñas altísim as, en el ex trem o de la r­
guísimos palos, q u e  acom pañan  al 
féretro. A gitadas por el enloquecido 
viento sur ondean  com o si tuvieran 
vida; ilum inadas desde aba jo  se re ­
cortan  sobre el oscurísim o cielo 
com o extraños pájaros revoloteando. 
Se dirigen a  la iglesia. De la iglesia 
a  la plaza; la despedida, el adiós 
final de los o radores y el eco in ter­
m inable de los m últiples goras, her­

m anando  al pueblo  con Santi, a 
Santi con ETA, perd iéndose m ar 
adentro . Dos luchas que se funden 
en una. ¿Q uién se atreverá a negar 
esa realidad?

Q ueda ya sólo el ú ltim o tram o. 
Nos unim os a  la com itiva, ju n to  a 
los represen tan tes de otros países 
q u e  han venido a tribu ta r su hom e­
naje; un cordón nos protege de la 
gran avalancha hum ana. D am os 
aú n  u n a  vuelta por Lekeitio. Los 
goras continúan . Subim os ya por el 
cam ino del cem enterio. U n ascenso 
im presionante: todo oscuro y los 
focos allá a rriba  a lum brando  la ca­
becera, creando  som bras inm ensas 
que se alargan  por la pendiente . Un 
aire sofocante a lboro ta el pelo en 
todas las cabezas. N o hay espacio 
suficiente, la casi to ta lidad  de los 
acom pañan tes ten d rán  que quedarse 
fuera. U na larguísim a caravana for­
m ada por los del pueblo , que son 
aho ra  los encargados de llevar las 
flores, va en trando  por la  estrecha 
puerta . Subim os peldaños sin ver, a 
tientas, ayudándonos los unos a los 
otros. C orrem os entre lápidas, sal­
tan d o  terraplenes, so rteando  cruces 
de hierro. N os vam os colocando en 
los puntos m ás elevados, alrededor 
del escenario ilum inado  por focos 
m anuales que al m overse descubre 
expresiones doloridas. A divinam os 
q u e  lo bajan  a la tierra  y en ese 
m ism o m om ento  tengo la sensación 
de que Santi se h a  hecho conciencia 
en tre  nosotros, com o hab ía  ya ocu­
rrido  o tras veces, con otros com pa­
ñeros, cuando  él m ism o ay u d ab a  en 
esa fúnebre tarea. Le veo llevando  a 
hom bros el ágil cuerpo de A rgala 
por las calles solitarias de Arrigo- 
rriaga —¿será la  m ultitud  de hoy el 
desquite? le veo tam bién , aquella 
oscura y lluviosa ta rd e  de enero, en 
la bah ía  de Txingudi, todos arraci­
m ados a lo largo del espigón, lan ­
zando  goras a los herm anos exilia­
dos de la o tra  orilla, y él de pié, en 
aquella  barq u ita  solitaria, espar­
ciendo en el m ar las cenizas de Txa- 
pela... M ientras can tam os en tre  lá­
g rim as el E usko  g u d a r ia k  y la 
In ternacional p ienso en los que ya 
no están, en tantos y tantos q u e  han 
m uerto  por esta causa y se q u e  no 
todas las m uertes son lo  m ism o. Q ue 
éstos, los q u e  aquí recordam os, se 
han hecho conciencia en tre  nosotros 
y esa conciencia es la q u e  m ultiplica 
las fuerzas pa ra  resistir hasta la tan 
deseada paz en libertad  q u e  noso­
tros deseam os.



T ras el 
m ultitudinario acto  

de B ilbao, una 
interm inable 

caravana de coch es  
se dirigía a L ekeitio



Santi, itsaso zabala

Lekeition, Santiren gorpuaren aurrean Itziar 
Aizpuruak eginiko omenaldia, jendetza 
txundituta eta emozionaturik utzi zuen. 

Ondorengo lerroetan, interbentzio honen zentzu 
osoa errespetatzea lortu dugulakoan gaude, 

diskurtso literala eskuratzea ezina gertatu bai
zaigu.

H em en  g ara  zure ja io te rrian , zu 
ja io  zinen herri m aitagarri hone- 
tan , zu re gorpu tz  ingu ruan , m aite 
izan za itugun  guztiok. Santi, zu 
za ra  itsaso zabal hau , Lekeitioko 
itxasoa.

Z u, S anti, itsasoa zara. K an tau- 
riko  itsasoa, Lekeitiotik  ikusten 
d en  itsaso h au n d i hau . Itsaso za­
bala . Z ab a la  izan  b a i za ra  Euskal 
H erri osoaren tzat. Batez ere, aber- 
tzale e ta  sozialista guztientzat.

E ta  itsasoa bezala, bare zinen. 
Itsasoa batzu tan  bare egoten  da 
e ta  S anti ere b area  izaten zen as- 
ko tan . B area, b eh a r zenean  barea 
izan , m aitasunez betea h a u r  eta 
je n d e  g u z tiek in , b e h a r tsu e k in  
batez ere. E ta  haserrea  ere ba 
zinen. H aserre b izian  ja rtzen  den 
bezela itsasoa. H aserre gure herria 
m in b e ra tu a  dagoelako. H aserre, 
e tsaiak  ekin e ta  ekin d io lako gure 
herria ri, e ta  haserre  m altzurkerian  
e ta  gezu rre tan  dab iltzan  hainbeste 
e ta  hainbeste  sasipartiduek in  Eus-



kal H erria ren  izenaz joka tzen , he- 
rria ren  gogoaren aurka.

H o rre tan  haserre  zinen e ta  gaur 
asko ikasi dugu  zugandik , gauza 
asko  e ta  asko, batez ere neuk 
esango  nuke m aitasun  h au n d i hori 
e ta  h u rb ilta sun  haund i hori jende  
behartsu  e ta  xearekin.

H ori neuk  ikasi d u t behintzat 
zugand ik , eta pozik izango zara, 
S anti, pozik egon behar duzu, 
S anti, zergatik  zu za ra  haizea Eus- 
kal H errian , askatasunaren  haizea 
e ta  h o r zab iltza , e ta  hor ikusiko 
gaituzu  guztiok, hem en gauden 
guztiok zuri begira, zu h erriarena 
zarelako. Baina ez gaude guztiok 
hem en, eta gau r gauza bat lortu 
duzu  zuk, beste inork lortu  ez 
zuena, eta izan da, B ilbon, aber- 
tz a le en  iz en e an , beste  ze n b a it 
je n d e  ezker abertzalekoa ez dena, 
H erri B atasunekoa ez dena, hur- 
biltzea.

Santi, zu zara gure gidaria, 
beste g idari askoren artean  gidari 
haund i bat, g idari onaren  exen- 
plua. Benetan esaten dizugu, ez 
haserre  baina bai tinko, sendo eta 
g o go r ja r r a i tu k o  d u g u la  zu re  
bidea. H em en ez dago  gauza bes- 
terik , bizi a la  hil!, Euskal H erria 
bizi a la  hil, eta benetan  irabazten  
ari garela. Bestela, ikusi hem en 
zer dagoen, ikusi, ikusi Euskalhe- 
rria  osoa gelditu egin dela egin 
du ten  erahilketakin .

G uztiok  dakigu etsaia gogorra 
dela, etsaia h au n d ia  dela, Euskal 
H erriaren  gogoa ere h au n d ia  dela. 
E uskal H erriaren  gogoa bere aska- 
ta suna lortzeko, benetan  bera iza- 
teko h au n d ia  da. E ta herri batek 
egia eskuan dau k a la  ez dago  etsai- 
rik lo rtuko duenik  herri hori zan- 
patzea.

Santi, hem endik  esaten

biotzetik e ta  gogotik ja rra itu k o  
dugu! zure bizitza eta zu re herio- 
tza ez d e la  ino iz  ere a lfe rr ik
izango.

U rrezko le tretan  idatziko d u ­
gula zure izena Euskal H erriak  
irabazten  duenean.
G ora  Santi m aitea!
G ora  Euskadi askatuta!
G o ra  Euskadi sozialista!



Begoña M. de Murguía, testigo del crimen:

«Quise evitar que Santi 
saliera»

F. Garai
D esde doce años atrás, Begoña M ar­
tínez de M urgu ía acud ía  a d iario  al 
consu lto rio  de P ed ia tría  de Santi 
B rouard  d o n d e  trab a jab a  com o en ­
ferm era. Y  fue allí m ism o donde  el 
20 de nov iem bre presenció horro ri­
zada  com o asesinaban , dos hom bres, 
q u e  a ú n  no han  sido identificados, 
al d irigen te  de H erri B atasuna y 
p residen te  de H A SI. A lgunas veces, 
com o ella m ism a afirm a, pensó que 
d a d a  la  a c t iv id a d  p o l í t ic a  d e  
B rouard  perfec tam en te  podía ser 
ob je to  de a ten tado .

El d irigen te abertza le  pun tua l-

m en te acud ía  a  su cita con los niños, 
en  su consu lta  de la b ilbaína A la­
m eda  de R ecalde. Sus enem igos, por 
tan to , sin  n in g u n a  d ificu ltad  podían  
localizarle . Sin em bargo , p rocu raba 
ev itar esos m alos presagios.

«Pero inm ediatam ente descartaba 
esta posiblidad; —explica B egoña— 
siem pre p iensas que no te va a tocar 
vivir a tí algo tan horrible... A n te s  de 
que m ataran a m i hermano sentí algo 
parecido, como una premonición, y a  
que conocía su m ilitancia en E TA  ».

U no de los herm anos de Bego, 
M ikel M artínez de M urguía, «el 
R ubio», era lib e rad o  de ETA. El 2

de se tiem bre de 1972 fue m asacrado 
p o r la G u ard ia  Civil ju n to  a  otro 
com pañero , en  un  piso de Lekeitio.

«Entonces, llegué a pensar que p o ­
dían m atar a m i hermano, pero como 
buscando un arm a de autodefensa  
para evitar sufrim ientos, m e decía a 
m í m ism a que entre tantos m ilitantes 
¿por qué tenía que ser é l precisa­
m ente? Incluso  cuando ocurrió lo de 
L ekeitio , y  dijeron en un prim er m o­
m ento  que uno de ellos era rubio y  
que aún no había sido identificado, 
pensé que seguram ente se trataba de 
M ikel, pero enseguida m e dije a mí 
misma, como autoprotegiéndome, que 
no podía  ser. Luego resultó ser m i 
herm ano M ike l uno de los m ilitantes 
que m ató  la Guardia Civil».

Dos hombres con aspecto 
latinoamericano
— A briste  tú  m ism a la p u erta  del 
consu lto rio  a  los dos hom bres que 
asesinaron  a  Santi.
— «Sí, eran dos hombres que en un 
prim er m om ento m§ parecieron que 
eran gitanos. N o  m e sorprendí y a  que 
S a n ti y  particularm ente m ientras es­
tuvo en e l A yun tam ien to  solía atender 
a gitanos, que m uchas vecesincluso le 
venían con problem as del barrio de 
Txurdinaga o de O txarkoaga. Les 

pasé  a l ha ll y  les pregunté qué que­
rían. H ablaban m uy bajo, apenas les 
entendía lo que decían, solo algo así 
como ’donde esta e l doctor’. M e em ­
pecé a inquietar, y o  les insistía en los 
datos personales y  m e decían que eso 
no im portaba que ’querían ver al doc­
t o r M e  d i cuenta de repente que uno 
de ellos, e l m ás joven , de unos 35 
años, llevaba peluca. M e  f i jé  que por  
detrás le sobresalía su pelo negro, na­
tural, p o r  debajo de la peluca rizosa 
del m ism o color que llevaba puesta. 
Ese detalle hizo que m e fija ra  mucho 
m ás en él. A sí, observándole llegué a 
la conclusión de que no era gitano; 
los gitanos norm alm ente suelen ser 
más bien delgados, como estilizados... 
mientras que los que tenía enfrente, 
sobre todo el de la peluca era poco 
m ás alto que yo , de estatura mediana  
tirando a baja, fu e r te  y  rechoncho. 
Podría ser latinoamericano, del estilo 
de los nicaragüenses que vemos en las 
fo to s  de los periódicos; de nariz más 
bien chata, m uy  moreno, sin ese brillo 
especial en los ojos, que suelen tener 
los gitanos o los árabes. Llevaba una 
pelliza  marrón, iba bien vestido...».
— ¿Y el o tro  que le acom pañaba?
— «Solam ente tengo de é l una imá- 
gen remota, la del m om ento en que



abrí la puerta; entonces m e parecie­
ron como m uy parecidos los dos, de 
la m ism a raza o fam ilia , solo que uno 
de ellos tendría unos 45 ó 50 años. 
Pero apenas puedo recordar como era 
e l m ás m ayor físicam ente, quizás 
viendo fo to s  es posible que le recono­
ciera. L a  verdad es que m e f i j é  más 
en e l joven , por e l detalle de la peluca  
y  sobre todo cuando se le cayó algo 
m etálico que hizo un ruido seco en el 
suelo y  que luego pude comprobar 
que era la pistola, pero que en p rinc i­
p io  no p u d e  reconocer por e l silencia­
dor que llevaba acoplada. Cuando se 
le cayó e l arma, inm ediatam ente me 
agarró, entonces m e di cuenta de lo 
que podía  ocurrir».
— E n esa situación lo único que p u ­
d iste h acer e ra  ped ir auxilio...
— «Así es, creo que estaban un poco  
nerviosos, m e agarró e l m ás joven, 
forcejeam os, m ientras que preguntaba  
por Santi. Yo grité mucho, creo que 
pedía  auxilio , no sé..., y  algo así 
com o que en la consulta no estaba 
Santi. Eso lo decía a gritos, de esa 

fo rm a  pensaba que San ti se iba a dar 
cuenta de lo que realmente ocurría. 
E n esos m om entos tan horribles yo  
solo pretendía que no saliera... pero  
salió; hizo ju stam en te  lo contrario, lo 
que y o  quise evitar».

La voz de Bego recordando  estos 
m om entos se vuelve trém ula al 
tiem po que rep ite  «yo quería evitar 
que saliera».
— «Los segundos siguientes apenas 
puedo describirlos. Es como m uy  
confuso. Oí disparos pero y o  creo que 
el m ás joven  no pudo  disparar en un 
principio porque m e sujetaba para  
neutralizarme, por eso pienso que 
tuvo que ser e l mayor. Conseguí al 
f in  soltarme y  f u i  corriendo hacia la 
ventana y  grité para que m e oyera la 
gente, entonces vi que salían del por­
ta l a toda prisa y  que doblaban la es­
quina hacia la calle Barainkua; grité 
que los detuvieran, que eran asesi­
nos... ».

T al vez en  los breves m om entos 
en  que la en ferm era  corrió  hacia la 
ven tana sonaron  los tiros de gracia 
que rem ataron  al dirigente aber- 
tzale. Pero ésto, Begoña, no  lo sa­
bría precisar. Lo im portan te  era 
conseguir ayuda. Inm ediatam ente  
corrió  al piso de en fren te donde  el 
doctor U subiaga d ispone tam bién  
de o tro  consultorio. D espués subió  a 
la clínica del D octor A bando  em pla­
zada en el m ism o inm ueble. C uando  
bajó U subiaga le d ijo  que no encon ­

trab a  el pulso a Santi, acto seguido 
éste llam ó a la policía.

Prácticamente imposible la 
detención de los asesinos
— «Primero llegó la D Y A  y  ense­
guida la policía; m e interrogaron 
todos los funcionarios que llegaron a 
la consulta. Después de tomarme 
todos los datos m e dijeron que y a  me 
llamarían. A  la noche m e telefoneó el 
Fiscal para notificarme que pasaría la 
policía a buscarme con objeto de 
hacer una fo to  robot y a  que a l pare­
cer iban a llegar a Bilbao policías del 
D epartamento de Identificación de 
Madrid. A  las 3,30 f u i  a la comisaría 
y  allí no aparecía nadie. Estuvimos 
esperando hasta las 5,30 y  aproxim a­
dam ente a esa hora, procedieron a in ­
terrogarme. M e preguntaban cosas, 
pero m e daba la impresión de que no 
m e entendían o que no interpretaban  
cosas distintas a lo que y o  les decía. 
Por ejemplo, si y o  les declaraba que 
los asesinos eran m uy morenos, como 
latinoamericanos... m e saltaban d i­
ciendo ’ó sea que eran morenos, a n ­
daluces...'. M e parece que estaban 
m uy pesim istas respecto a las investi­
gaciones; com o desbordados. En  
algún m om ento e l Fiscal preguntó a 
la policía si había posibilidades de de­
tener a los dos hombres. L a  policía  
respondió que sería prácticam ente im ­
posible localizarles, que aunque no 
hubieran salido los asesinos de B il­
bao, tendrían un piso franco, y  conta­
rían con apoyo . ..».

Una malograda foto-robot
Los funcionarios de identificación 

no  llegaron, com o Begoña esperaba

en principio, aquella  m adrugada a 
la C om isaría de Policía de Bilbao. 
F ue por la m añ an a  cuando , de 
nuevo en Indautxu , procedió  Bego a 
aporta r datos de la  fisonom ía de 
uno de los asesinos. Así, descri­
biendo rasgo por rasgo las facciones 
del m ercenario fue com puesto un 
rostro vulgar o foto robot que p u b li­
carían  los m edios de com unicación.

«Pero yo  y a  les aseguré a los p o li­
cías que esa fo to  no correspondía a 
ninguno de los asesinos. N o se pare­
cía en nada. Les dije que e l que yo  
podía describir era m uy difícil com po­
ner su rostro, así, rasgo a rasgo. ..».

D em asiadas horas, in terrogato­
rios, y esfuerzos para lograr una 
pista falsa. El hom bre cuya fisono­
m ía fue descrita por Begoña M artí­
nez de M urguía, en absoluto podrá 
ser identificado m edian te la foto 
robo t hecha al efecto. Teniendo en 
c u e n ta  este  d e ta lle  d ifíc ilm en te  
podrá procederse a  su detención.

Pero aún  quedan  m ás datos, las 
arm as con sus huellas dactilares fue­
ron aban d o n ad as en el inm ueble 
donde Santi B rouard cayó asesi­
nado.

La profesionalidad  de los dos 
m ercenarios, asim m ism o, quedó  m a­
nifiesta. Sus órdenes eran  bien p re­
cisas: ejecutar única y exclusiva­
m ente a Santi B rouard. Su sangre 
fría p udo  m ás que los nervios de 
aquellos m inutos interm inables. Dos 
inexpertos hub ieran  com etido una 
m asacre en la consulta. Y en ese 
c a so , la  e n f e rm e ra  d e l d o c to r  
B rouard, nunca hub iera pod ido  tes­
tificar.

C asquillos de las balas que asesinaron a Santi. En el ángulo inferior la fo to  robot que nunca 
podrá servir para identificar a los autores del crimen



Retrato de familia
En medio de la tragedia se percibe el aroma de flores aún frescas y el calor solidario empañado 
de seres queridos, amigos y compañeros. En estos momentos en que la familia Brouard accede 

a ser entrevistada, una tranquilidad toda ella embargada de ausencia envuelve la estancia 
donde nos encontramos. Pero poco a poco y en la medida en que Teresa Aldamiz, compañera 
del dirigente asesinado, comienza a desgranar esas vivencias llenas de intimidad con acusada 
sensibilidad, comienza a llenarse todo el espacio de Santi. A lo largo de la conversación, Tere 

jun to  a sus hijos Edurne, Santi y Teretxu describen un retrato de familia perfilando en él toda
la sencillez y grandeza de Santi 

F. Garai
«Siendo casi un niño  —explica 

T ere ro m piendo  el silencio— Santi 
perdió dos hermanas de 7 y  9 años en 
el espacio de un mes. La primera  
m urió de difteria, la segunda de m e­
ningitis. Esto sin duda y  así lo asegu­
raba él, fu e  lo que le marcó posterior­
m ente para decidirse por estudiar 
medicina. También influyó mucho  
Céniga, un médico de ideología m uy  
liberal que en aquella época traba­

ja b a  en L ekeitio» .

—D espués p asaría  a  estud iar a  Va­
lladolid  te rm in an d o  brillan tem ente 
su carrera .

Brouard: el hombre, el amigo y

«Efectivam ente y  de a llí volvió a 
Bilbao donde en e l H ospital de Ba- 
surto se especializó en pediatría. E n ­
tonces, siendo interno, en el hospital 
escaseaba la penicilina. Eran los 
tiem pos de la postguerra y  para poder 
atender a sus pacientes fu era  del hos­
pital, había incluso que conseguir esa 
m edicina de estraperlo, de esa fo rm a  
pudo  curar niños de meningitis. Pero 
las m edicinas no lo eran todo para  
aliviar a sus enfermos, el trato h u ­
m ano era imprescindible en su em ­
presa. P or ejemplo, a la hora de tra­
tar una poliom ilitis prim ero intentaba  
convencer a los padres del niño en el 
sentido de que aquél no era un caso

compañero, el padre a la vez.

perdido, así hacía participar a la f a ­
m ilia. Consideraba San ti que la f e  en 
la curación era en gran parte  lo prin­
cipa l».
—Sin em bargo  Santi no  traba jó  para 
la S eguridad  Social

«En un tiempo hizo sustituciones 
en la Seguridad Social, pero sufría 
mucho viendo con impotencia que 
tenía que atender a 60 o 70 pacientes 
en m enos de una hora. M uchas veces 
le oía quejarse en e l sentido de que a 
gente con verdadera necesidad de 
atención médica apenas se le podía 
hacer caso. N o  estaba, evidentemente, 
conform e con ese m étodo de trabajar 
y  no quiso seguir a pesar de las opor-



tunidades que le fueron  brindadas 
para dedicarse a la S .S . ».

«Yo en alguna ocasión —es aho ra  
E d u rn e  la q u e  in terv iene— le oí 
decir que era inm oral e l trabajo con 
los enferm os de esas condiciones y  
p o r  eso se negó a colaborar la S .S . al 
no poderse solucionar desde dentro el 
entram ado. Creo que tampoco consi­
deró que hubiera en esta sociedad, 
aparte de voluntad, capacidad para  

i trabajar con la debida atención y  
com binando el trabajo con la denun­
cia del entramado corrupto de la sa ­
nidad esta ta l».

C o n tin ú a  com entando  la fam ilia 
q u e  su ética profesional le llevó a 
es tu d ia r los m étodos m ás avanzados 
del ejercicio de la m edicina investi­
gando  incluso el desarro llo  de la 
profesión en los países occidentales. 
Al estud io  d ed icaba  varias horas 
todos los d ías de form a entusiasta.

«Se dedicaba de lleno a la pro fe­
sión  —señala  de nuevo T ere— pero 
debía tener entre m anos una empresa 
a realizar. A s í recuerdo que fu e  en 
distintas épocas bibliotecario de la 
A cadem ia  M édica. Fue secretario del 
Igualatorio, y  luego vicepresidente. 
E n fu n c ió n  de este cargo trabajó 
mucho, y  durante m ucho tiempo, por  

,  ejemplo, para construir una clínica 
que perteneciera al Igualatorio y  
fu e ra  gratuita  . H ubo infinidad de 
reuniones en torno al tema... hubo 
m uchos que le ayudaron, pero era d i­
f íc i l  que aquello prosperara porque 
había m uchos intereses creados alre­

dedor de las clínicas privadas; y  el 
proyecto se vino abajo. Term inó todo 
reconociéndosele los esfuerzos.

Recuerdo tam bién cómo hace años 
en e l hospital las m onjas lo controla­
ban prácticam ente todo, desde la ca­
pilla  hasta e l personal. San ti conside­
raba que los rezos debían ir aparte

del cuidado de los enferm os y  en ton­
ces se hizo con un grupo de enferm e­
ras y  fo rm ó  una escuela é l dando clse 
y  marcando las pautas pra, en equipo, 
lograr atender m ejor a los pacientes».

M ilitante en la clandestinidad
Se en co n trab a  Santi en su Lekei-

Com pañero, am igo y 
padre a la vez.



tio  n a ta l cuando  el 18 de ju lio  de 
1936 el general F ranco  se sub levaba 
co n tra  el G o b iern o  republicano. 
A penas co n tab a  17 años y p lena­
m en te  convencido quiso  ir al frente 
con los gudaris del B atallón Itxa- 
salde. Sin em bargo , sus deseos se 
vieron frustrados y poco después, 
u n a  vez q u e  el ejército  franqu ista  to­
m a ra  B ilbao, fue llam ado a qu in tas 
y p o r consiguiente m ovilizado con 
los sublevados.
—¿C uál fue la razón que le im pidió 
alistarse ju n to  a los gudaris?
— «Según nos contó en alguna oca­
sión  —responde E d u rn e— se alistó e 
incluso le dieron una especie de carné
o algo parecido, pero entonces era un 
chaval y  un día su madre se lo encon­
tró en la chaqueta. E l disgusto fa m i­
liar fu e  terrible. Por lo que contaba, 
su padre no le dijo nada, era bastante 
liberal». «Sin embargo —ataja  T ere— 
S a n ti contaba que nunca podría agra­
decerle lo suficiente a su madre, a 
pesar del disgusto, al de pocos días, 
ella m ism a le preparaba la maleta  
para que cumpliera su deseo de ir al 
fre n te  con los gudaris. Pero apenas 
tuvo tiempo porque enseguida le m o­
vilizaron los franquistas cuando en ­
traron arrasándolo todo. E n la guerra Am igo de los niños. En esta fo to  retrospectiva junto a su hijo Santi.

Así, llegaron los tiem pos en que 
salía a la luz la revista «A naita- 
suna», siendo Santi uno de los casi 
anón im os co laboradores que im pul­
saron  con cariño  y sin lím ites el 
p ro y ec to  d e  re e u sk a ld u n iza c ió n . 
Casi a  un tiem po el m ovim iento de 
ikastolas en trab a  en escena desa­
f ia n d o  al f ra n q u ism o . T am b ién  
Santi m ilitó  ju n to  a  aquél puñado  
de hom bres y m ujeres en la lucha 
por la recuperación de la cu ltu ra  y 
de la lengua vasca.

«D esde el princip io  tuvo fe en el 
proyecto, de ahí que sus hijos fueran 
de los prim eros niños que acudieron 
a las ikastolas clantestinas.

« Ya en los años 60  —puntua liza 
T ere— el compromiso con la lucha lo 
retomó con m ucha firm eza. E ntre  
otras cosas aportaba dinero a la 
causa y  tuvo relación con la organi­
zación de solidaridad con los presos 
políticos vascos A yuda  Patrióitica  
Vasca (A P V ). E n el 68 la m uerte de 
Txabi E txebarrieta le marcó p ro fun­
damente. Santi, a partir de entonces, 
no adm itía excusa alguna para per­
manecer pasivo ante los aconteci­
mientos. También con la m uerte de 
otros dos chicos, de M urgi y  Xen/ci a 
m anos de la Guardia Civil, precisa­
m ente en Lekeitio , se reafirmó en su 
identificación to ta l con E TA ».

M uy poco tiem po después y en 
ejercicio de su profesión m édica, 
a tend ió  a un m ilitan te  de ETA h e­
rido  de bala por la Policía en alguna 
em boscada. La justicia  franquista , 
posteriorm ente , se encargaría  de

El deporte, la 
fotografía y el 
estud io  eran sus 
grandes aficiones.

conducía un ’studeabaker’, camión de 
alto tonelaje con un tráiler dotado de 
cañón y  munición  ».

D espués, u n a  vez te rm inada  la 
guerra  hizo cuan to  pudo  p o r resca­
ta r la cu ltu ra  vasca de la oscuridad 
en que se encon traba . El cam po del 
euskara le a tra ía  considerablem ente.



co n d e n ar tal ac titud  y Santi Brouard 
tuvo q u e  exiliarse.
La dura separación del exilio

«La etapa correspondiente a l exilio  
la recuerdo con profundo dolor. Los  
dos decidim os partir ju n to s  a Ipa- 
rralde y  con m ucho sufrim iento tuvi­
m os que separarnos de nuestros hijos. 
S a n ti p lan teó  y  en eso estuvimos to ­
talm ente de acuerdo, que no podía­
m os im plicar a nuestros hijos y  e x i­
liarlos tam bién; eran los exám enes de 
fin  de curso; ellos debían continuar 
en su am biente, term inar sus estudios 
y  seguir en E uskad i Sur. D e la mejor 
fo rm a  que pudim os nos organizamos, 
ellos perm anecerían aquí, en casa de 

fam iliares, y  a m enudo vendrían a vi­
sitarnos a Donibane».

P ero  T ere reco rdando  aquellos 
m om entos, ta l vez los m ás duros de 
su v ida no  puede contenerse y esta­
lla en  sollozos. La Policía op tó  por 
castigarles sin p iedad  y, en  ven­
ganza, no concedió el pasaporte  a 
algún hijo  de los B rouard. La sepa­
ración física de u n a  fam ilia tan  
u n id a  fue el m ayor sufrim iento  que 
la represión  pudo  depararles.

Asim ism o, en la e tapa del exilio, 
Santi perd ió  a su m adre  ya por 
aquel entonces m uy anciana. H asta 
p a rtir  hacia Iparra lde  la am una 
vivía con ellos y an te  su m uerte 
Santi se p lan teó  regresar clandesti­
nam ente  a  darle su ú ltim o adiós. F i­
nalm ente cam bió  de idea, racionali­
zando  el riesgo que esto podría  
suponer.

A provechó el exilio político Santi, 
para  trab a ja r sin descanso. La desa­
parición del d ic tador se hacía inm i­
nente, de ah í que ded icara su mili- 
tancia  a ap o rta r su grano de arena 
en la consecución de la A lternativa 
KAS, que d aría  fo rm a a  un  b loque 
englobando  a las d iferentes o rgan i­
zaciones abertzales inclu ida ETA. 
F ue Santi co fundador del partido  
EH A S que posterio rm en te daría  
lugar, a partir de la R eform a espa­
ñola, a  H A SI; partido  cuya presi­
dencia le fue encom endada hasta  el 
m om ento  de su m uerte.
Total entrega revolucionaria

T ras la am nistía de la R eform a, 
S a n ti  B ro u a rd  a d q u i r í a  s e rio s  
co m p ro m iso s  d e  re sp o n sa b ilid a d  
tan to  en el partido  en el q u e  m ili­
ta b a  com o en la  U n idad  Popular, 
HB, com o m iem bro  de su M esa N a­
cional.

«Siem pre fu e  consciente del riesgo 
que supondría su entrega revoluciona­

ria —m anifiesta E durne—, decía que 
en el caso de que fu era  detenido úni­
camente declararía ante la Policía su 
nombre y  apellido y  sus cargos de res­
ponsabilidad. Consideraba que la re­
presión estaba dirigida a anular la 
vida del m ilitante, por eso con toda 
firm eza pensaba que su vida debía ser 
totalm ente normal, y  siempre, de 
frente, desarrollaba su actividad».

Sin em bargo  tam bién  fue criti­
cado por afiliados del PNV tal vez 
celosos de su honesto  p roceder po lí­
tico.

«Recuerdo que en alguna ocasión 
—expresa T ere— algún peneuvista me  
reprochó ’cómo Santi se había hecho 
socialista '; y o  enseguida le repliqué 
que toda su vida fu e  f ie l  a sus princi­
p ios socialistas y a  que San ti era un 
enem igo implacable del sistema ba­
sado en la explotación del hombre 
p or e l hombre. Bueno  —dice aho ra  
T ere sonriendo—, y o  también creo 
que en e l fo n d o  había razones, yo  
diría, deshonestas. Incluso en alguna  
ocasión hubo gente que nos reprochó

U na pareja que ni el 
ex ilio  logró separar.

el profundo cariño e identificación 
m utua que sentíam os como pareja. E l  
hecho de que fuéram os por la calle de 
la mano era y a  motivo de crítica. D e­
cían que cómo a nuestro años pod ía ­
m os tom ar esa actitud; pues lógica­
m ente porque nos queríamos y  hasta 
eso parecía molestarles ».

«Yo creo —putualiza E d u rn e— que 
aita era la voz de las m alas concien­
cias del P N V. Tal vez algunos no le 
perdonaron que fu e se  consecuente 
con sus ideales y  no cediera ante los 
cantos de sirena por los que m uchos  
se sintieron atraídos. También te­
niendo en cuenta su prestigio p ro fe ­
sional y  la edad, no concebían que 
fu e ra  un insobornable hombre de iz ­
quierdas, pensaban que con esas ca­
racterísticas tenía que m ilitar por  

fu e rza  en el P N V . Pero también hay 
que tener en cuenta que nunca se 
atrevieron a hacerle críticas serias; de 
ahí que hasta la burguesía le respe­
tara porque, en definitiva, valoraban 
su honestidad profesional y  m ili­
ta n te».



«Eso se puede constatar —añade 
T ere— observando Ia gente que acu­
día a su consulta, gentes de todas las 
clases. Santi atendió a varias genera­
ciones, incluso le iban a! consultorio 
padres que requerían su ayuda para 
que ayudara a algún hijo con proble­
mas de drogadicción v esa gente en 
muchos casos nada tenía que ver 
ideológicamente con é l y  sin embargo 
por todos los medios trataba de a ten­
derles debidamen te  ».

«Eskerrik asko aitatxu»
H asta el m om ento  Teretxu. la 

m enor de las hijas de los Brouard 
h a  seg u id o  la co n v e rsac ió n  sin 
apenas participar, pero  tam bién  
tiene cosas que decir de su padre.

«Como padre, como amigo, no 
podía habernos dado m ás cariño,. Yo 
estudio psicología y  m uchas veces me 
comentaba que le gustaría trabajar 
conmigo en el consultorio para mejor 
atender a los niños, porque pensaba  
que m i aportación como psicólogo 
podía ser importante y  m e animaba a 
adquirir esa experiencia a su lado, 
analizando comportamientos in fanti­
les que quizá a él le pudieran desbor­
dar•».

«La verdad es que lo compartía 
todo —señala E durne— estaba p e n ­
diente de los m ínim os detalles y  las 
decisiones jam ás las tomaba de fo rm a  
unilateral. Por ejemplo, si había que 
comprar un coche porque e l que te­
níamos se había quedado viejo, nos

consultaba para entre todos decidir 
qué modelo sería el más accesible y  
económ ico. Era padre, am igo  y  
compañero a la vez, nunca nos m os­
tró esas distancias habituales y  auto­
ritarias típicas patriarcales. Valo­
rando todo esto sólo puedo decir: 
«eskerrik asko aitatxu».

I n e v i ta b le m e n te  s u rg e  en  la 
conversación la tragedia. El dolor 
vivido ese 20 de noviem bre cundo 
dos m ercenarios les arrancaron  de 
su vida al ser m ás querido , se hace 
indescriptible. In ten ta  estos tristes 
m om entos relatarlos con p ro funda 
em oción Santi, el único hijo varón, 
estud ian te  de H istoria, tam bién  pre­
sente en la entrevista.

«Me enteré en la calle del asesi­
nato de aita cuando vi hacia el f in a l 
de la tarde un m ural informando su 
muerte. M uchas veces nos había 
comentado que este m om ento podía  
suceder, estaba pues mentalizado  
ante la posibilidad de que atentaran  
contra él. Hablaba aita de esa posib i­
lidad valorando su m ili tanda , aquí 
mismo, en casa como la cosa más na­
tural un día sí y  otro también. 
Cuando el 20 de noviembre vi su 
nombre escrito en un cartel tuve la 
impresión de estar participando en las 
cotidianas conversaciones con aita 
acerca del riesgo de m uerte que co­
rría. Es difícil, m uy duro explicar lo 
que sentí, no encuentro palabras para  
describirlo».

R epasando  T ere un  P U N T O  y

H O R A  que tiene en tre  las m anos, 
com enta que A lfonso Sastre en su 
«Crónica de una m uerte  can tada» , 
describe quizá lo que Santi tra ta  de 
explicar. T eóricam ente la m uerte 
por m uy cruel que parezca llega a a 
aceptarse casi de form a natu ra l for­
m ando parte  del pensam iento  com o 
algo inseparable hasta hacerse sentir 
bien presente, m uy cerca.

Pero llegado el m om ento , cuando  
la tragedia se hace tangible tan  sólo 
la rebeldía, la im potencia an te el 
horro r y la injusticia pueden  preva­
lecer. Todos los sentim ientos del 
m undo afloran  de pron to  an te  algo 
tan  m onstruoso com o el asesinato de 
un hom bre de paz, cuyo único delito 
fue el de am ar a su pueblo  y serle 
fiel en la lucha hasta las últim as 
consecuencias.

La tra y e c to ria  ta n to  h u m a n a  
com o política de Santi B rouard para 
siem pre y desde el m ism o instante 
de su m uerte, perm anecerá viva en 
el pueblo. N o en vano com o alguien 
apun tó  an te  el cadáver del dirigente 
m asacrado: «Santi no nos ha ab a n ­
donado , su sacrificio significa la vic­
toria porque ya form a p arte  de los 
m uertos que nunca m ueren». Sus 
enem igos, la siniestra tram a negra 
que decretó  su pena de m uerte, 
estas p alab ras deb ieran  tenerlas m uy 
en cuenta , porque tam bién  y entre 
o tras cosas, significan que m ediante 
el crim en ade lan taron  su p ropia d e­
rrota.



Lekeitio aldera abiatuz
Santiren  erahilketak aspaldiko  

urteetan Euskalerrian izan denik 
età protesta  m ogim endurik han- 
diena sortu zuen: Bere jaioterrian  
azkenaldian ezezagunak ziren be- 
za lako  herri pro testak: je n d e  uga- 
rizko  m anifestapenak, bi egunetako  
greba orokorra... Z erk  eragin zuen  
halako protesta sendoa, oh izko  
diren oportunism o po litiko  nahiz 
bestelakoez gain? Erantzuna argia 
da: S a n ti euskal koalizio  handi età 
osasuntsu baten k ide  edo buru ez 
ezik, pertsona ja tor, zindo età gor­
bia zen, bere ogibidean goitik  behe- 
rainoko profesionala gainetik.

Ondorengo lerroetan Santiren  
nortasun hum anoaz saiatuko gara

batipat. E z  haren biografìa zehatz 
m ehatza  burutzea, bere inguruan 
bizi izan zinen  laguntzaz apunte 
m o d u k o  b a tz u k  jo rra tzea , bai 
ordea.

«A skotan esana zigun Santik 
bere h e rrita r  età tx ik itandiko  lagu- 
noi: N i h arrap a tzea  oso erraza da, 
guk ea  a ten ta tu ren  baten  beldur 
ez zen a ipatzerakoan  edo segurta- 
sun  n eu rriren  batzuk zergatik  ez 
z ituen  hartzen  ad ierazten  genio- 
nean . E rah ilke ta  posible baten  au- 
rrean  em an d ak o  eran tzun  sinple, 
baina  oso-osoko honek, edozeinek 
u lertzekoa bestalde, badu  Santiren  
n o rtasu n a rek in  oso harrem an  bi- 
txia.

Ez zen inoiz ere zerbait azaltze- 
rak o an  azalpen  hand i-m and ie tan  
galtzen  zena, «gizon honek  zenbat 
daki!»  —età  ja k in  zek ien— esan 
zezaten  berarek in  zeudenak . O n- 
d o txo  ja b e tu  ziren  haren  kontsul- 
ta tik  igaro tako  gurasoak; hauen  
te rren o ra  u rre ra tzen  saiatuz osa- 
sun  egoeraren  berri zehatz baina 
h izkun tza  u lerko rrean  m ila adi- 
bide ja rr i  e tà  proga praktikoekin  
azaltzen  zuen azaldu  beharrekoa.

O raintxe ipiniko gaittuz honek 
denok futbolian

N olakoa  zen urne zaparro edo gaz- 
te txo  zelarik?  «Etxezale hand ia , 
a ita -am ak  oso m aite  zituen età



guztiak. Ez zuen in d a r  fisikoa konb ina tzen  zituen, 
oso in d a rtsu a  ez izan arren  'todo  
te rren o ’ko jo k a la r ia  b ihurtzen  zen. 
P artid u ak  irabazteko  plan teatzen
zituen; ab ilidade  han d ia  zeukan

noski etxeko 
inoiz etxera d isgustorik  eram an. 
G e ro a g o , fa m ilia  h itz a  ah o tik  
kendu  gabe ez bazuen  erabiltzen 
ere etxekoen  m aita le  hand ia  izan 
zen, em azte-sem e-alabekin  fam ilia 
im itagarria  osatuz, beste arlo  as- 
ko tan  m o d u ra , honetan  Santi ere- 
du a  dugu.

T xik itan  batzokiko ezpatadan- 
tzariek in  zebilen K ruz Paputs-en 
g idaritzapean ; belarri eskasa edo 
e tà  abeslari eskasa. Ikasle trebea 
lehenengo  Lekeitioko fraileetan, 
geroago V alladolid-en  m edikuntza 
ikasketetan  e tà  beti au rkeztu  zi- 
tzaizkion edozein m o ta tako  ara- 
zoetan.

K iro le tarako  izugarrizko abili- 
d ad e a  zeukan; batez ere fútbol, 
p ale ta  edo igerian. K irol zale po- 
rro k a tu a  bizitza osoan zehar, o rain  
urte  gutxi batzuk  b ihotzeko atake 
batek  eraso zuen arte .Z aletasun  
hau  besteengan  ere ja rr i nah i zue- 
nez gaixo tasunak  usatzeko m edi- 
zina m o d u ra  asko tan  em an  zien 
bezero  età ingurukoei.

G az te  zelarik  fú tbo l ta lderen  
batzuk  no la-ha lako  p roposam enak  
egin zizkioten, baina  G ern ikako  
fú tbo l ta ldetik  gora ez zuen jo  
nah i izan. K iro le tan  agertzen zi­
tuen  m oduak , p o rtae ra  e tà  estiloa 
izan ziren  bizitzan zehar beste 
eg ink izunetan  erabili zituenak. 

In te liien tzea  zenez, bu rua età

jo k o a  an to la tzen  - h o n e ta n  ere be- 
rezko liderazgoa nabaritzen  zi- 
tz a io n - ,  balo ia  eram aten  atzetik 
au rre ra in o  hem en  besteei uzteko 
gola egiteko.

A skotan , hondartzan  etzanda 
gaztetxo ginelarik  egonean  geun- 
dela, h an  etortzen  zitzaigun Santi 
e tà  laste r esaten zuen norbaitek : 
o ra in txe  ip in iko  gaittuz danok  fut- 
bo lian . E san  e tà  izan, konbentzitu  
età  je n d e a  m artxan  hasten  zen.

G u re  a rtean  lider natoa izan 
zen, ba ina  lider onartua , harro- 
p u tzk en e tan  erori gabe; bestalde, 
inoiz ez-zuen gustoko je n d ea  de- 
rrigortzea , konbenzitzea baino.

A sm o edo  pro iek to  berri baten  au- 
rrean  b era  d inam izatzaile izanik 
denei em aten  zien zeregin edo 
parta idetasunen  bat, bere burua- 
ren tzat gordetzen zuelarik  lanik 
gogorrena; bukatzerakoan , berriz, 
ta ldeari em aten  zion edozein gara- 
penaren  balio  edo m eritoa. L ider 
izateak ez zuen Santi narzisism ora 
bu ltzatu , ezta gutxiagorik ere!; al- 
derantziz, bereziki azp im arkatuz 
ta lde ekin tzaren  eg inbeharra età 
aportazioa , ta ldek ide bakoitza go- 
raipatuz».

«Itxizu. Santi, oraintze be 
badakigu zer pasauko dan 
età»

T xiste  zalea zela entzun dugu.
«Bai, Santik txiste asko zekien, 

baina ez zuen bat ere am aitzen. 
K ontatzen  ari zela bera zen ba- 
rreka hasten  zen lehena, e tà  se- 
guru!, ezin inola am aitu ; esaten 
zuenari baino  haren  farreari egi- 
ten genion kasu gehiago. ’Itxizu. 
Santi, orain tze be badakigu zer 
pasauko  dan  e tà ’, errep ikatzen  ge­
nion. D ultze-dultze e tà  oso alaia 
zen. N eska artean  ere oso atsegina 
egiten om en zen.

E z zen zaila, bestalde, edozein 
euskaltzale arrunt batentzako edo 
Euskalerriko herriak ezagutu na- 
hian ibili denarentzako età azkenez  
bizkaitar torpeenak ere erraz iga- 
rriko zuen San tik  lehen esaldia 
m oldatu zuenerako nontarra zen  
gure gizona; alferrik sakondu dei- 
tura, haren ja torria  garbi zegoen 
età ez zuen izku ta tu , arraioa! Santi 
lekittarra - e z  le k e itia rra -  zen; 
etxe  m aitale izanik herri maitale, 
nahiko txobinista; egia esan, beste 
edozein lekittarrentzat legez Lea  
¡baiaren amaieran gertatu den bo- 
za lako parajerik... «gure L ekitto» .

Herri m in honekin badu lotura 
berezirik pun tu  kurioso batek: no- 
lako euskara erabiltzen zuen S a n ­
tik. A rgi zeukan  euskara batuaren 
beharra edo premia; hala ere em a­
ten du ahozko euskararen aldetik 
tolerantzia handia ez-ezik halako  
relajo edo lasaikeriaren zentzua ba- 
zuela. Donibanen, ¡ruñan, E TB -n  
nahiz L ekeition  ahozko hizkera  
berdintsua zerabilen età pub liko k i 
behinipehin inor ez zen ausartu 
haren lekeitiarrera batua kritika-  
tzen. Ideia nahiz asmoei firm e  eutsi 
arren, besteekin tolerantea izateak, 
noia ere ez dogmatikoa, ez ote du 
euskararekiko jokabidearekin  zeri- 
kusia?

Badago txaluparekin anekdota- 
ren bat, nahiz età bertsio desberdi- 
nak ja so  ditugun. Behin koadrilan  
abiatu omen ziren itsasorantz Do- 
nostira estropadak ikustera edo 
D onibaneko  «hara» pertzebatan; 
dena-den, m arinel trebe-trebeak 
izan ez edo, età oholtzar bat jo  on- 
doren ura sartzen hasi zitzaien età 
atesuan gelditu ziren D onostiatik 4 
edo 5 milatara. D irudienez baten 
batek oliadura santuak ere eskatu  
omen zituen.

«Lupinak lakarioarek in  harra-



SANTI

patzea berak ekarri zuen Lekei- 
tio ra edo  m odan  ja rr i bai behin- 
tza t. In o iz  lu p in a  m o rd o tx o a  
etxeratu  ere bai età esateko zeu- 
kan, ba!». Itxasoaren gaia sortu 
dugunez badakigu ja k in  Lekei- 
tioko untziren bat edo beste egi- 
teko bu ltzada ederra  em an zuela, 
Lekeitioko po rtua  arran tzapostua 
izan beh a r baitzen haren  ustez, 
garai h artan  kirol po rtua  zuzenean 
ala zeharka nah i zu tenen  aurrean .

Santiren medikugintza 
«Ez zuen maite modako 
mediku txartela»

«Begira, Santi gizon hon d rad u a  
zen  eguzkipean besterik bazen, 
g a z te la n ia z  e sa te n  d u te n e z  «a 
ca rta  cabal» e tà  lagun  artean, 
ikastetan bere ogibidean nah iz  po- 
litikan ezaugarri berdintsu , argi 
età garbiak  zituen: jak itu n a , irekia 
baina  bere ideiei gogor eustekoa, 
edozein laguntzekoa, b iho tz zaba- 
lekoa. zera esan behar da, Basur- 
ton  egin zituen ap u rre tan  e tà  ge- 
roztik  um een sendagile bezala 
bere kon tu ra  ospe h an d ia  lortu  
zuela, baina m akinatxo  bat jo an  
zitzaiola kon tsu ltara  u rtee tan  ondo  
jan tzita  età askotan  sikologo edo 
antzekoen eginkizunak bete zi- 
tuela; hala-no la  badak igu  pare ja  
bat baino  gehiago beraien  arteko  
arazoekin  h u rb ildu  zitzaiola edo  
sem e-alabekin  zituzten arazoen 
au rrean  zer egin galdezka e tà  abar 
luzea.

M edikuntzan , gainera, inoiz ez 
zen idulkian  ja rtzen  ’ex ca th ed ra ’ 
età lau  hogerlekoko hitz ederrez 
aritzeko; lehenengo età behin  gai- 
soaren edo etxekoen konfidan tza  
irabaziz joka tzen  zuen n a tu ra lta - 
sun  osoz e tà  zurikeriarik  gabe età 
b igarren , azalpen  erraz, p rak tiko  
e tà  u lergarriak  em aten  zituen, m e- 
d izina p reben tiboan  o inarri sen- 
doak  ipiniz, gau r —o rd u a  zen— 
batetik  e tà  bestetik  aldarrikatzen  
d u ten  hum an ita rism oa uholdeka 
zeriolarik . Bestalde —età  ondo- 
rengo h au  bizitzaren edozein  arlo- 
tan  prak tikatzen  zu en — zerbait be- 
rria  edo  u lergaitza presen tatzen  
bazitzaion, estud ia tu , sakondu  età 
az te rtu  egiten zuen.

M edikuntzak , askok dakienez, 
Santiren  m ailako m edikuak  ge­
hiago o raind ik , d iru  asko irabazi 
ond o ren  ederto  ba tean  —lu jo an — 
igeritzeko aukera  au rkezten  zuen,

egoera edo  rol sozial goienekoan, 
hala  ere uko egin zion posibilíta te 
honi behartsuen  parean  ja rriz .

Z er  gehiago esango zenukete  
Santiri buruz?

E sandakoak  gutxi balira , me- 
sede e ta  laguntza m ilaka egitekoa 
batez ere behartsu  eta zapaldue- 
kiko jo e ra  berezia ongile izateak 
ha la  ere ez zuen «txapuzak» egi- 
te r a  e r a m a te n  p e n ts a tu  e re ! 
«G izon frankua, ino r izan bada» 
O ntasun  n a tu ra l berezi bate ja b e  
zen; on tasun  gehiegizko honek 
dena-den  ez zion erreparo rik  em a­
ten  bere arrazo iak  azkenerarte  de- 
fendatzeko  eta «bake san tuaren»

izenean  am ore em ateko: bere eri- 
tzak ongi arrazo ituz gero, bestea 
konbentzitzeko  m ila buelta eta 
saio m ahaira tzen  zuen; baina en- 
fren ta tu  behar bazuen ere, bere 
izate edo gogoaren aurka-enfren- 
tatu  egingo zen.

Politika arloa beste m undu  bat 
izanik, Santik  estilo p rop ioa  em an 
zion: garbia, d izdiratsua. E rem u 
hau  alde batera utziz persuasio  
dohai ugariak  zituen. G ainera , 
gauzarik  zailenak edonoren  uler- 
tze m ailan  ja rtzen  ap a rta  zen. 
E rruak  rekonozitzeko o rdua hel- 
d u ta , ez zuen pegarik  h o n e ta ra  
m akurtzeko, hala ere gu txitan  hu- 
tsegin zuen.

B adira Santiren  ezaugarri ezeza- 
gun  ku rio so  b a tzu k ; a d ib id e z  
au to -m ekan ikan  edo  au to  kontue- 
tan  orokorki, edo zine arloan  per- 
tsona iaioa, no izbeinka sorpresa- 
txoak sortzen zizkizun edozein  gai 
a rru n t batez ari zinela berarek in , 
tipoak sekulako trebe tasuna  ager- 
tuz. N ondik  edo noia? D irud ienez 
egunaren  24 o rduak  zerbaite tan  
em aten  zituen. O rd u ak  eta o rri lu- 
zeak beharko  d ira  den -dena  bildu 
eta baloratzeko, baina  azken bat 
bota nah i genuke: ad ineko  je n -  
dearek iko  errespeto tsu  izanik gaz- 
teen aldekoa».

P e k a tu r ik  ba a l zu en  S a n ti  
Brouard-ek?

M undu  honetan  errurik  gabe- 
koak  ja s o  beza  e sk u a , b a in a  
«hem en bueltan  ez da halako  gi- 
zonik izan».



Euskaltzalea zen
Froga tu beharrik ez dagoena, 

zertan frogatu beharrik ez dago.
Edozertara, Santiri buruzko zerbait 

idazteko aukera probetxatuz, 
pertsona baten bizitzak elkarretik 
ezin bereiz daitezkeen milaka atal 

dituela jakin arren, beraren 
euskaltzaletasunarekikoa hartuko

dut gaitzat.
G oiíik  beherainoko euskalduna 

zen, euskaltzalea hitz batez. Jaiotzen 
ikusi z u e n , kostaldeko Lekeitio  ho- 
rre tako  hizkuntza, itsasoko u rak  kre- 
sala bezain sa rtua  zuen zainetan  
barna. Ez zen nah ikoa izan gure lu- 
rra ldetik  kanpoko  atzerrian  iraga-

n iko denbo ra ld i luzea, osasun-zien- 
tzia ikasten pasatu  b eh a r izan zuen 
e rbesterapena alegia, itsatsirik zeu- 
kan hizkera hori galtzeko, kresal 
h u ra  gezatzeko. Bere eguneroko 
p rak tikan  aski frogatua utzi zuen.

M ediku zela, zenbat h a u r ez ote

d ituen  euskaraz osatu! Euskararekin 
sendatu , argi baitago  um een  eta za- 
h a rren  m ed ikun tzan  behintzat, eus-: 
karak  ia  m irariak  egiten d itue la , m e ­
d iku  erda ldunek in  ezer ja k in  nahi ez¡ 
z u te n a k /d u te n a k  e u sk a ra z  azter- 
tzean pozik e ta  osab idean  jartzen



I baitz iren /ba itira . Ezin daiteke  uka 
h izkuntzaren m uga, harrem an  zu- 
zena eskatzen deneko  lekuetan . San- 
tik ongi u lertu  zuen arazo  hori età 
garrantzia em an  zion hain neurri- 
raino  ezen hau rrek  osobatza t zeuka- 
tela, fam iliartasun  horrek  sendaketa-

kurtzeko età idazteko n ah i ad in a  as- 
tirik ez bazuen  ere.

M undu  berean  k u ltu r arloko  jen - 
dearekiko errespetu  sakona zuen. 
H ala ere, ku ltu ra  beste burruka-m o- 
du tza t baitzeukan , konprom ezutik  
apartekorik  ez zuen m aite, e tà  hori 
argi ikusi genuen hau teskunde-kan- 
painetan  adibidez, k u ltu ra  e tà  kiro- 
laren  arloko  pertsonekin  egindako 
bileretan , edo  H erri A rteko  Bakea 
era tzean , edo, kasu, hil au rreko  as­
tean  P. A rria ran  dela e tà  eginiko ba- 
tzarrean. K u ltu rak , h izkuntzak età 
kirolak ere beren ek a rp en a  egin 
b eh a r baitzioten, beraren  eritziz, 
gure pro jek tu  nazionalari. E tà horre- 
tan  euskara hartzen zuen nortasuna- 
ren e tà  konprom ezuaren  seinale.

Euskararen  aldeko m ilitantziaren  
beharra  ikusten zuen, burokratism o- 
tik landa, e tà  bera ere bere neurrian  
ekiletza horren  ad ierazlea zen. G o- 
goan  d u t o raind ik  an tzinako  A N A I- 
T A SU N A  ald izkarian  ari ginela, 
o ra in  m ilitan tzia politikoan hain 
u rrun  d au d en  G ereño , M akua età 
besterekin batera E konom i Batzor- 
dean p arte  h a rtu  zuela. Edo Iker tal- 
dearen  bizitzan. E do  e tà  Iker dese- 
g in  o n d o r e n ,  A N A I T A S U N A  
hilzorian zegoela, noia, bera ta rtean  
zela, ez genuen  oztoporik izan loka- 
lak  izateko. E tà abar. Ez zigun la- 
g un tza  m akala  em an!

Bai, euskaltzale burrukatzailea hil 
digute.

J.R. Etxebarria

' •

r a k o  b id è  i z k u tu a k  i r e k i t z e n  
zizkiolarik.

E uskararek iko  jo k ab id e  horrek  ba 
zituen, o rdea , osatzeko zailak  ziren 
e tà  d iren  zauriak , h a la  n o ia  bera le- 
hen d ak aria  zeneko a lderd iaren  bar- 
nekoa, beste batzuk ere  ba duguna, 
età ez alderd i h o rre tan  soilik. N ahi 
bezain  o ndo  b id era tu  ezinik ibili 
zen /gab iltza , k o npondu  guran  baina 
epe labu rreko  ezinean. Jak inaren  
gainean arazo  hori bere orokortasu- 
nean  k onpondu  beh a r dela, gizarte- 
arazoa izanik, gure g izarte honen 
p ro jek tuaren  b am ean  gure  nazioak 
dituen  beste arazoek in  ba tera  kon ­
pon d u  beh a r dugu la , bu rru k a  ber- 
baten  batasunean , beste burruka- 
atalek in  koo rd inatu rik  età elkartu- 
rik. E uskara nah itaezko tzat edukirik, 
b a in a  e u sk a ra re n  iz e n e a n  beste  
arazo la tzak  baz tertu  gabe.

B iz k a ita rra  zen , m a m in a  e tà  
azala, hori ukatzerik  ez baitzuen. 
B aina bizkaitar batasun-zalea, Eus- 
kal H erri osorako p ro jek tuan  buru- 
belarri sa rtua , e tà  horren  arauera , 
h izkuntzaren  batasun-prozesuaren  
aldekoa. P rojektu nazionala zen be­
raren  ardura . Ikusi besterik ez dago, 
po litikan ere bera izan  zela zazpi 
p rob in tz ie tan  heda tu rik  egon den  a l­
derd i bakarreko  lehendakaria , EHA- 
Sekoa alegia.

H iz k u n tz a re n  b a t a s u n a r e k ik o  
errespetua zeukan , e tà  ho rre tan  zi- 
h a rd u te n e n g a n a k o  o n e r itz ia  e tà  
a p a lta su n a . Ez ze k ie n a  ik a s te k o  
prest, bertsozale e tà  poesiazalea, ira-



Ante las municipales

«Que el pueblo se pronuncie»
S anti B rouard  encabezó las listas 

por H erri B atasuna a  la A lcaldía de 
B ilbao en las prim eras elecciones 
m unicipales de la R eform a. En la 
c a m p a ñ a  e le c to ra l  —m a rz o  de 
1979— el d irigente abertza le  ab o ­
g ab a  por devolver los ayuntam ientos 
al pueblo . B asándose en  el A yun ta­
m iento  com o en tid ad  m uy próxim a 
a  los vecinos, Santi señaló  en  aq u e­
lla ocasión el con trapoder popular 
com o a rm a eficaz con tra  la bu rocra­
cia de la institución.

En el discurso de presentación en 
aq u e lla  fechas m uy próxim as a  las 
elecciones, S an ti B rouard  exponía 
de fo rm a  p lural, com o era haitual 
en  él, lo siguiente: «C oncebim os un 
A yun tam ien to  com o un  organism o 
popu la r, con p lena  participación del 
pueb lo  en el desarro llo  del mismo. 
H ay q u e  devolver los A yun tam ien­

tos a su verdadero  dueño , el pueblo 
y la gente que lo  hab ita . P ara ello 
hay que a rb itra r  los m ecanism os 
adecuados. H ay  q u e  crear, d inam i- 
zar, p o tenc ia r al con trapoder p o p u ­
lar».

H erri B atasuna no  cree en la de­
m ocracia delegada, puesto  que casi 
siem pre, u n a  vez elegidos los conce­
ja les , d ipu tados, o jun te ro s, estos 
van  a  in te rp re tar, com o ellos m ejor 
les parece, p ara  b ien o p ara  mal, lo 
q u e  el pueb lo  les h a  encom endado . 
Pero el pueb lo  tiene que partic ipar 
d irec tam en te , corrig iendo sobre la 
m archa si las circunstancias varían.

La partic ipación  debe hacerse a 
través de los organism os populares: 
en tidades de barrio , asociaciones de 
vecinos, organism os obreros, que 
d eb en  co n tar con poder absoluto  de 
contro l y gestión.

Sólo así conseguirem os un  A yun­
tam ien to  p o p u la r y dem ocrático. Por 
ello la p rim era  decisión que ad o p ta ­
rem os, de p o d er hacerlo , será estruc­
tu rar y organizar los organism os de 
contro l popu lar. La burocratización, 
la  m enor posible, debe tender a  la 
m ás clara y com pleta in form ación  al 
pueblo  y recoger del pueblo  todo  lo 
que la d inám ica de él genere.

R especto a  la situación de crisis 
de los A yuntam ientos y en  concreto 
del de Bilbao, no hay d u d a  que hay 
que trab a ja r  a  fondo  y buscar la in ­
dependencia económ ica. El fran ­
quism o privó a las haciendas locales 
de toda au tonom ía. A hora  hay que 
recuperarla  por todos los medios.

Q uerem os hacer un Bilbao h ab i­
table, devolverlo al pea tón , conver­
tirlo  en lugar de convivencia. H ab rá  
que facilitar la gestión au tónom a de



los barrios y zonas, facilitar las desa­
nexiones, etc.

H ay que ir a  la creación de zonas 
de convivencia social, de vida en 
com ún en cada barrio . Plazas, par­
ques, zonas verdes, cam pos depo rti­
vos, etc. En otro  orden , necesitam os 
guarderías abundan tes, casas de cul­
tu ra, bibliotecas, centros de ju b ila ­
dos, etc.

Q uerem os m ejo rar los transportes 
públicos, haciéndolos m ás baratos y 
m ejores. Y la san idad , que ha de ser 
pública y preventiva. Lucharem os 
por una enseñanza pública y g ra­
tu ita, útil y euskaldun . H ay  que 
reeuskaldunizar Bilbao. S obre todos 
sus gentes. Pero tam bién  la ciudad, 
cuyos nom bres en calles y plazas 
son de triste recuerdo  p ara  el p u e­
blo. Y del m ism o m odo que el 
g rupo  de alcaldes de Bergara consti­
tuyeron en su m om ento  un im por­
tan te pun to  de referencia p ara  el 
pueblo , nosotros querem os superar 
aquello , construyendo  el Eusko-H e- 
rriko  B atzarra o P arlam ento  vasco, 
fudam en tado  en  los m unicipios y 
concejales d e  procedencia m ás de­
m ocrática».

t  ”El Ayuntamiento y  el pueblo de Bil­
bao hay que devolvérselo a sus habitan­
tes. Hay que tender a disminuir prohi­
b i c i on es  ^ l imi tac iones  a sus 
habitantes. Hay que disminuir y  
controlar más los poderes de los man­
datarios, desde el alcalde hasta el úl­
timo guardia municipal”.

Saludo al pueblo de 
Bilbao

«K aixo A diskideok! A gur bero  batek in , berriro  zuen aurrean:
D e acu erd o  con H erri B atasuna, q u e  ya som os m uchos miles, os 

ped im os el voto p a ra  nuestra  can d id a tu ra  al resto del pueblo  de Bil­
bao. C om o an tes y siem pre, os pedim os el voto al p rogram a com o tal, 
y com o instrum en to  de lucha, para un Bilbao m ás nuestro  y más ín­
tim o; m ás vasco, m ás de todos y enm arcado  en una E uskadi libre.

N uestra  m áxim a preocupación  es o rgan izar arm ónicam ente , ágil­
m ente, y sin  burocracias, vuestra participación activa, no  solam ente 
consu ltiva o de m eros pareceres, sino decisiva y con capacidad  de 
veto, de decisión y d e  ejecución, an te los m uchos problem as del pue­
blo.

Q uerem os recu p erar p ara  el pueblo  la au tonom ía económ ica total: 
'.anto la recaudación  y ob tención  d e  fondos económicos, com o la 
¿onsiguiente gestión.

Q uerem os o rien tar todo  hacia un Bilbao más alegre, hab itab le  y 
transitab le; un B ilbao con m ás parques y plazas, y con soportales 
do n d e  podam os pasear, charla r y d ep artir en nuestros días lluviosos.

Q uerem os un B ilbao con cam pos deportivos para ju g ar; escuelas 
públicas —m uchas, así com o guarderías— num erosas. Q uerem os Bi­
bliotecas y salas de C u ltu ra , así com o lugares adecuados p ara  que los 
m ayores co m p artan  sus recuerdos e ilusiones T odo tendiendo  a Eus- 
ka ld u n izar m ás y m ás nuestro  pueblo.

H ay q u e  parce la r Bilbao, d ando  libertad  de gestión a los barrios 
qu e  constituyen  una unidad cívica, funcional. N adie conoce m ejor sus 
necesidades y posib ilidades que uno mismo.

T odo ello debe estar al servicio de la organización popular, d e  la 
partic ipación  d irecta, no delegada; del control directo y de la A uto-or- 
ganización.

T enem os que devolver la au to ridad  al pueblo, lim itando  la de los 
funcionarios, desde el ú ltim o celador o alguacil hasta la de concejales 
y alcalde.

T odos los puestos nom brados por el pueblo, éste los podrá revocar, 
en  el m om ento  q u e  éstos no sepan  o puedan  llenar su puesto.

C om o veis, no  os ofrecem os ni prom etem os nada. Al con trario  os 
pedim os: participación, trabajo , com prom iso y dedicación, para 
darn o s todos, unos a  otros, un Bilbao m ás justo , lim pio, habitable, 
co m p artid o  y digno.

G u re  helburua . denok  d enon  alde lanean ja rra itzea  da.
U n abrazo , y todos ju n to s  al tajo».

Santi Brouard



Amigo de los barrios

í U l É I
H e ten id o  la suerte de conocer, 

vivir y, sobre todo, coincidir con 
S anti en m últip les charlas, reunio­
nes de M esa N acional, m anifesta­
ciones, etc. Pero d onde  se forjó 
nues tra  am istad  y com penetración 
e n tra ñ a b le  fu e  en el tra b a jo  
con jun to  q u e  llevam os, d u ran te  
cua tro  largos años, en el A yun ta­
m ien to  de Bilbao.

V ivim os m om entos duros, bron­
cos, toscos, desprecios vergonzosos 
p ara  con los ciudadanos de Bil­
bao, asociaciones de vecinos... 
Esta situación  am arga le resu ltaba 
especialm ente do lorosa a Santi. 
E n  P lenos y P erm anen tes faltaba 
capac idad  de debate , a ltu ra  polí­
tica, saber d isen tir y oponerse sin 
h isterism os o alcaldadas.
— Y tú, Santi, sufrías enorm e­
m ente! C u án ta s  veces m e repe­
tiste: Este espectáculo  es bochor­
noso p a ra  Bilbao!

T en ías q u e  hacer especial es­
fuerzo p a ra  seguir traba jando  en 
ese am biente! N o era tu  am biente. 
N o era tu  m undo . Y, sin em bargo, 
estuviste siem pre allí, al pie del 
cañón . Q ué ejem plo  de m ilitancia 
po lítica la  tuya!

C on frecuencia m e com entabas: 
«Tasio, p o r nuestro  gusto estaría­
m os encan tados de de jar el A yun­
tam ien to , verdad!». Pero, po r en­
cim a d e  tus gustos, estaban  tus 
convicciones políticas: H erri Bata­
suna  debe estar presente en los 
A yuntam ien tos. Y allí estabas tú, 
con tu  ejem plo.

H e estado  repasando  las in te r­
venciones de Santi en Plenos, Per­
m anen tes, Ju n ta s  de apoyo... Era 
un  hom bre  claro  q u e  sab ía d istin ­
gu ir el g rano  de la  paja. A m plio 
de form as, cercano  en  el trato, 
com prensivo, cariñoso, lleno de 
respeto... pero  du ro  en  el fondo, 
convencido revolucionario, serio, 
profundo, generoso. E n  contacto 
con Santi hem os visto lo q u e  es la 
entrega real: tiem po, descanso, 
ilusión, dinero.

E ra un  hom bre de una pieza, 
en tregado  a la tarea. Su objetivo 
era  claro: Euskadi. M uchos, unos 
nacidos aqu í y otros inm igrantes, 
a través de Santi, han encontrado , 
descubierto... se han  enam orado  
de Euskal H erria. E ra un  aber­
tzale de Lekeitio, desprendido , 
que nunca decía «no», que siem ­
pre decía «sí» a su ideal, a  su 
trayectoria , a  Euskadi. La clarifi­
cación y com prom iso a Santi, 
com o a  otros m uchos, le supuso 
destierro , requisas... v ida incó­
m oda. Ese, su am or desprend ido  
para con el pueblo  —hem os visto 
estos d ías— le ha dep a rad o  el 
ap retón  de m anos m ás am plio y 
fuerte que nuestro  pueblo  haya 
d ad o  a hijo suyo alguno. C reo  que 
nunca se ha llo rado  aqu í tan to  por 
un hom bre com o por Santi! Y 
ésto indica m ucho.

A ún tengo frescas aquellas im á­
genes de Santi du rm iendo  en el 
suelo del salón á rabe  del A yun ta­
m iento de Bilbao, un ido  y acom ­
pañ ad o  de asociaciones de veci­
nos, reiv indicando ilusiones viejas 
del m ovim iento ciudadano , tra­
tando  de sacar ade lan te  necesida­
des de barrios, carencias u rban ísti­
c a s  n e g a d a s  a ñ o  t r a s  a ñ o .  
C o n v en c id o - d e  q u e  d esd e  el 
A yuntam iento  hab ía  que ca tapu l­
tar, potenciar, d inam izar la c reati­
v idad popu lar, los organism os cre­
cidos en los barrios, la com isión 
de fiestas, grupos de teatro... su 
lucha en  contra  de las contribucio­
nes especiales.

S iem pre pensó q u e  el m ejo r a l­
calde era el pueblo  y q u e  o el 
A yun tam ien to  se d e jab a  pen e trar 
por la influencia, sen tir y padecer 
de las gentes, fundam en talm en te  
de los barrios de Bilbao, o q u e  el 
A yuntam iento  d e jab a  de tener

sentido, ab a n d o n ab a  su finalidad. 
Su presencia y charlas en  los b a ­
rrios co rroboraban  su objetivo. 
D istinguía n ítidam ente  el m edio 
«institución» del fin «una Euskadi 
socialista y euskaldun». P resente 
en encerronas pro-A m nistía  en 
a y u n ta m ie n to s  e ig lesias, con  
cargos electos de H erri B atasuna, 
con fam iliares... con aque l cui­
d ad o  exquisito  y fino con los h u el­
guistas de ham bre. Le recuerdo  en 
la m archa a  Soria, cuando  in te r­
cep tado  por la  G u ard ia  Civil, se 
ade lan ta  valien te con M iguel Cas- 
tells y tra ta  de explicar nuestro  ca­
riño  y am o r por los gudaris. P re­
sente, h ab lan d o  con el director, al 
pie de los m uros d e  la  cárcel de 
H errera de la M ancha, defen­
d iendo  —com o el decía— a q u ie­
nes sab ían  d a r  el 100% p o r Euskal 
H erria: su vida, ju v en tu d , libertad .

En Santi nos encon trarem os 
afirm aciones del 78 reafirm adas 
en  el 84. Al contrario , no sólo no 
se avergonzará de lo dicho, sino 
que el tiem po su b ray ará  lo dicho, 
su com prom iso se h a rá  m ás rad i­
cal y fuerte.

S anti con su vida y ejem plo  ha 
m arcado  y clarificado el horizonte 
de m uchos hom bres y m ujeres del 
pueblo  trab a jad o r vasco.

E l fu tu ro  e s tá  en  n u e s tra s  
m anos y en nuestro  ejem plo.

Tasio Erkizia



Irabazteko ari gara burrukan!
S a n tir i b u ru z  id a tz i n ah i bai 

baina, id aztea  kosta. H ainbeste go- 
goeta buruan ... Zeri heidu  ere jak i- 
teko aha leg inak  eta bi egin behar. 
D ena dela, zer lo tuko natza io  ba, 
Santik  alderd ikoei eta N azio  Aska- 
penerako  M ugim enduan  ari garen 
guztioi u tz itako  m ezuari ez ba da?

S an tiren  on tasunaz, adim en azka- 
rraz , b u r ru k a ra k o  p re s tu ta su n a z , 
u m eenganako  m aitasun  irribarre- 
tsuaz, lanerako  kem en etengabeaz,... 
m ak in a  ba t gogoeta dugu bere ingu- 
ruan , a lderd i zein H erri B atasuna 
barneko  eg ink izunetan  berarekin 
b a tera  jo ka tzeko  aukera paregabea 
izan dugunok . Ez da, egunsentiak 
d ak a rre n  iguzki d izk iratsuaren  an- 
tzeko bere irud i oparoa, iraultzaile- 
tasunez betea, tinkoa eta burrukala- 
ria, abertza le tasunez  eta nazioarteko 
e lkartasun  gardenaz goitik behera- 
koa, gugand ik  sekula u rrunduko .

Z u re  h itzaren  sam urtasunaz eta 
b iho tz  barne tiko  goxotasunaz urteo- 
tan  gozatu  d u gun  zure alderdiki- 
deok  e ta  burrukak ideok  badakigu, 
e ta  ongi ja k in  ere, zutaz baliatu  na- 
hirik  ibili d irela  norbaitzuk; zu re gi- 
za tasunez e ta  sam urtasunez beteriko 
izaera , zuk zinez eta tinko N azio As- 
kapen  M ugim enduarek iko  hartu tako  
konprom iso tik  bereizten  saiatu  dire- 
nak  bad ire la . «B adakizu, ba, bera 
gizon h an d ia  zen baina...ingurukoek  
a ze r  n o la k o  je n d e  —m o d u a » — 
esango  d izu ten  ho ie taz ari natzaizu.

K ap ita lism o  hustiratzaile honen 
ap a ra to ek  aide oro tatik  isurtzen

digun  pozo inketa  ideologikoaz geure 
b u rru k a  prozesoa zik indu nahirik  
izan d irá . «Zuek m ilitanteok —zioen 
g u re  p re s id e n te a k — oso  oso rik , 
b u ru -b e larri sarturik . N azio A skape- 
nerako  M ug im enduaren  barnean 
m ilita tzeko  e rabak ia  hartu  duzue- 
nok, bizia bera ere em an beharra  
balego, h o rta rak o  ere prest zaudete: 
egoera honetan , edozein m om entu- 
tan, edonolaka arriskua ja san  bait li- 
tekeela jak itu n  zaudete»; berari hain 
zuzen ere gerta turikoa aurreikusi 
izan balu bezala m intzatu  zitzaigun 
S anti; bu rruka honen laztasuna eta 
zailtasuna estaltzen saiatu gabe, 
b idea zaila bada ere, askatasunaren  
argia g idari bait dugu.

Eta m ilitantziari dagokionez, noi- 
zik b e h in k a k o a  b arik  b iz im odu  
osoaren eginkizuntzat jo  behar ge- 
nuela zioen; laburk i esanda, oso 
osoko kom prom isotzat. H ortarako 
tresna eta lanabes paregabeak  eta 
la g u n g a rria k  d itu g u  B iltzarrean  
o nartu riko  txosten ideologiko m am i- 
tsuak.

H erri B atasuna herrita r batasun 
gisa geure askapen  proiektoa zabal- 
tzeko garrantzi handiko  tresnatzat 
jo tzen  zuen Santik. geroago eta jen - 
detza ugariagoz orn itu  beharrekoa, 
noski; beti ere, orain arteko  tinkota- 
suna galdu gabe. Hori aipatuz  b a­
tera, ondoko hau ere irm oki bota 
zuen: N azio A skapenerako  M ugi­
m enduan  bu rruka m ota guztiak d i­
rela beharrezko. KAS bloke gida- 
tzailearen  barruan  gauden  erakunde 
guztiak gorpuztu  eta sendotu  beha-

rra  aipaturik . Esan gabe doa era­
kunde ana itzat jo tzen  zuela e ra­
k u n d e  h a rm a tu a . b ere  ja rd u e ra  
ekintzaileari esker Euskal H erriko 
A skapen M ugim endua finkatu eta 
hedatzea lortu bait da.

A zaroaren 20ko ilunabarraz  ge- 
roztik  h ile zk o rra  za itu g u . S an ti. 
Z ure konsulta au rrean  jo tzen  zuen 
hego haize epelak lehorturiko  negar- 
m alkoen eragin geldiezinak bultza- 
turik, ez dugula etsiko zin dagigu. 
Santi. U kabila goian indartsu  bildu- 
rik, au rrera  jo tzea  baino  beste bide- 
rik ez dugula ohartu  ginen. irabaz­
teko ari bait gara burrukan  eta 
garaipenerako  bidea inoizkorik diz- 
k iratsuen som atu baitugu egunotan. 
A m o rru a  e ta  b ih o tz a re n  e rd ia n  
hartu  dugun  m ina, era turik  eta b u ­
rrukan gara ipena erdietsi arte au ­
rrera  jo tzea  bultzagarrik  eraginko- 
rrena gerta bekigu. gudarien  odola 
ernetzen ari baita.

P uerto  de Santa M ariako gartzela 
zulotik 1984.eko U rtarrilaren  12an 
g e u re  g u d a r i  p re s o n d e g ir a tu a k  
ozenki a ldarrikatu  zigutenez. garai- 
penaren  egun hand ia  hurb il dugu: 
«Eta. sugeak e t haizkorak bide egi- 
nez gero. goizen batetan . askatasun  
banderak  altzatuko  d ira  Eskiulatik 
K arran tzaraino  m uinoetan  eta. goiz 
horretan . sirenen zarata  ezik o ilar 
gorri baten  kukurrukua ad ituko  da 
P uerto  de S anta M aria hotz hone- 
tako kupularen  gainean. gartzela ho- 
netako  eta guztietako harresiak  izo- 
tza bezala u rtuko  d iren  artean».

Karmel Etxebarria Uriarte



«Q uerem os u n a  vez m ás reafirm ar 
n u es tra  m ilitancia, nuestra  ob liga­
c ión  m ilitan te, y esto h a  sido  lo que 
en  sustancia y en  esencia h an  tenido 
estos tres días densos que hem os 
convivido aquí, to ta lm ente en trega­
dos, convencidos de que de u n a  m i­
litanc ia  revolucionaria es el único 
cam ino  p a ra  q u e  se pueda conseguir 
la victoria q u e  nos proponem os. 
Esta m ilitancia  no  se puede conse­
gu ir sólo a  través de un  análisis 
científico, necesitam os un  proyecto 
po lítico  histórico. Y nosotros lo te­
nem os; com o H A SI, com o pueblo  
vasco, tenem os un proyecto  político 
histórico, y a  él nos acercam os en 
n u es tra  m ilitancia. N osotros creem os 
en  la id e n tid ad  específica del pueblo  
vasco, nosotros creem os en Euskadi 
y creem os q u e  la recuperarem os a 
través de la Independencia  y el So­
cialism o. P ara  esto hace falta un 
am or, com prensión  p ro fu n d a  e iden­
tificación to tal con los com pañe­
ro s /a s  que sufren represión en todos 
los pu n to s de Euskadi y en todos los 
pun tos de los d istintos pueblos del 
m u n d o  q u e  sufren , a través del in ­
te rn a c io n a lism o  p ro le ta r io , q u e

ad op tam os com o u n a  de las an to r­
chas de nuestro  cam ino. C reem os 
que esto sólo se conseguirá en  la 
m eta  final através de la  in d ep en d en ­
cia y el socialism o, creem os que es 
u n  cam ino  real, único, difícil, ás­
pero , pero  nos espera en la  lejanía y 
nos a lu m b ra  la libertad . A ntes, el 
pueblo , nosotros, llegam os a creer, 
en ciertos m om entos de debilidad, 
en  unos presupuestos m al pensados 
y que, com o consecuencia, dieron 
m al resu ltado  y no condu jeron  a 
n ad a . C reim os que la  caída del fran ­
qu ism o pod ía  trae r la libertad , que 
acaso  trae ría  el socialism o y la su­
presión  d e  las clases. C om o es n a tu ­
ral, fueron  ideales que no  se cum ­
plieron . La h isto ria del m undo  y la 
h isto ria  p rop ia  del pueblo  de Eus­
kad i nos h an  enseñado  m uy claro 
q u e  las d ic tadu ras y las consecuen­
cias, las q u e  quedan  ahora, no se 
caen por sí solas, au n q u e  hayan  fra ­
casado , com o está  ocurriendo  en  el 
E stado  español. Está claro  q u e  hay 
q u e  derribarles y ese tiene q u e  ser 
nu es tro  esfuerzo. La p ro p ag an d a  ca­
p ita lis ta  a  través de todos los m edios 
qu iere  q u ita rnos fundam entalm en te

la  fé en  nuestro  proyecto  histórico; 
p a ra  eso m ien ten , insinúan , usan 
todos los m edios de los cuales se 
valen  p ara  confund ir y falsear, insi­
n u a r  en nuestro  espíritu . Es fre­
cuen te  o ir «es inú til luchar» , «que 
todo  d a  igual», «que qué m ás da 
unos políticos q u e  otros, q u e  todos 
son  iguales», «que en la U R SS hay 
clases», «que N icaragua  va a  fraca­
sa r som etida al im perialism o nortea­
m ericano» , «que en C uba existen los 
h ijos de papa» . T odas estas p ro p a­
gandas no  tienen m ás fin que q u i­
ta rnos la  fé que todos nosotros culti­
vam os en el proceso revolucionario 
que defendem os. V osotros habéis 
ap o s tad o  por algo, habéis apostado 
p o r el proyecto  q u e  yo digo, y 
habéis apostado  hasta con vuestras 
vidas, porque todos somos conscientes 
de que en esta situación política  en 
que vivimos, todos los riesgos se p u e ­
den dar en cualquier momento. Pero 
hem os ap o s tad o  con esperanza; pero 
con esperanza analítica , creativa, 
con fé en  nuestro  proyecto  y en los 
com pañeros q u e  están  d an d o  todo, 
su traba jo , d inero , com odidades y 
hasta  la vida. H ay  que considerar la



m ilitancia  to tal com o un  proyecto 
de v ida d iaria , no com o la  actuación 
en determ inados m om entos de la 
v ida diaria, sino com o un com pro­
m iso y un  proyecto  de vida, de 
com prom iso total. N o sólo tra tan d o  
de hacer lo  posible, sino nosotros, 
con nuestro  esfuerzo, debem os hacer 
q u e  lo  im p o s ib le  d e  h o y , se 
convierta en posible m añana . C om o 
han  dicho  los com pañeros de E., nos 
hem os d o tad o  de unos instrum entos 
ideológicos y organizativos, porque 
in s tru m e n to s  h a n  sido  los q u e  
hem os ap ro b ad o  a través de las po­
nencias en estos días. N osotros m ili­
tam os fundam en talm en te  en el p a r­
tido, en segundo lugar, —no por 
orden sino p o rque  es así—, en el 
bloque, en el que un  gran  esfuerzo 
tenem os q u e  hacer todos p ara  que 
sea verdaderam en te  un bloque sin 
diferencias, y en  la  U n id ad  Popular.

U n idad  P opu lar q u e  en estos m o­
m entos está concebida p o r nosotros 
en  HB, pero  con la esperanza de ir 
am p liándo la  m ás y más, abarcando  
a m ás gente en nuestro  proyecto p o ­
lítico. A n im ando  a todas las o rgani­
zaciones populares ab iertas y libres 
que existen en  Euskadi, que son 
m uchas, coordinándolas, no  susti­
tu y é n d o la s , u til iz a n d o  to d o s  los 
m edios necesarios, de com unicación, 
de m asas e institucionales, com o nos 
recuerdan  los com pañeros de E., y 
h as ta  con las arm as. Pero creem os 
que en el proyecto  de liberación  de 
E uskad i todos los m edios son nece­
sarios, d ispuestos a  m orir o a  m atar, 
p a ra  que otros no  m ueran ; d ispues­
tos a pasar por prisión p ara  ser m ás 
libres, no  por estar en prisión, d is­
puestos a  ejercer violencia dialéctica 
por nuestra  parte  pero  hasta  física 
en  h o nor a u n a  causa, nunca por 
v en g a n za , p o r  rev a n ch a  o p o r 
egoismo.

El revolucionario, el m ilitante de 
HA SI, tiene que au n a r el am or a su 
causa, con la en trega y el am o r a 
todos sus com pañeros; es de todos 
conocido que hay m om entos en que 
m ilitan tes en tran  en  crisis porque 
creen que hay u n a  v ida in terperso ­
n a l afectada en  cierta  m ed ida por la 
vida m ilitante del partido ; pero  no 
debe ser así, el am o r in terpersonal, 
el am o r a  la  fam ilia, a  los com pañe­
ros, la  entrega, debe de d a r  calidad 
al am or revolucionario. T erm ino  d i­
ciendo que la liberación de Euskadi 
es consustancial al PTV; es an terio r 
a la  existencia de F ranco  en E spaña 
y, com o he d icho  antes, es to ta l­

m ente necesaria. C reem os que a 
través de la independencia y el so­
cialism o, conseguirem os la libertad  
del pueblo  vasco y la libertad  de 
cada individuo de los que vivimos 
en  Euskadi, cosa que no  consegui­
ríam os sólo con el socialism o. C om o 
decía ayer en la  cena el com pañero  
de El Salvador: ellos con su lucha 
quieren  ap o rta r un grano  de arena  
p ara  que alim ente p ro fundam en te  la 
p laya de la libertad  y del socialism o 
en todo  el orbe. Ese es nuestro  em ­
peño  y de todos los dem ás grupos,

conscientes de q u e  la gran  ap o rta ­
ción a la sociedad q u e  lucha por la 
libertad , es luchar por nuestra  liber­
tad  aqu í y conseguirla p ara  incorpo­
rarla  a todos.

G O R A  E U S K A D I A S K A T U A ! 
G O R A  E U SK A D I SOZIA LISTA ! 
G O R A  K A S ! G O R A  E .T .A .!  
G O R A  E U SK A L  H E R R IK O  LAN- 
G IL E R IA ! VIVA EL IN T E R N A ­
C IO N A L ISM O  P R O L ET A R IO !»

Santi Brouard
Presidente del Comité Central de HASI

A la memoria de Shanti Brouard 

”Epigramas”
— ”Yo llevo entre m i espíritu  encendido  

toda Ia herm osa lu z del entusiasm o ardiente; 
am o la libertad  m ás que la vida 
y  no nací para  doblar la fren te . —  ”

Josu Markiegi

Tan lejos, hoy tan cerca en la memoria, 
aquellas ”Campanadas á M orí”. 
Tan lejos, tan cerca de tantas muertes solitarias. 

Vivirás para siempre en el corazón de aquella niña. 
Vivirás para siempre en los latidos que propagó tu sangre. 

Las cancelas de la noche gritan a voces tu partida, 
el germen de tus manos ya  es todo el mar que querías. 
Desde Lekeitio a Ondarroa, desde Irún a Nafarroa 
las cancelas de la noche se estremecen. 

Es tu sangre la de todos los hombres y  mujeres 
que como tú nunca hincaron la rodilla. 
Es Euskadi, son las frías armas, es el permanente 
sueño primaveral, es la única y  dulce revolución. 

E l arrebato de tus actos sigue en el viento 
esparciendo la lluvia y  la semilla de la verdad. 

Ellos dicen: ¡Otoño que cae! 
Nosotros decimos: ¡Otro que se levanta! 

No morirán las hayas milenarias, no se secarán los helechos 
de Euskal Herria, y  los hombres y  mujeres de cada ciudad, 
de cada pueblo, verán surcar el horizonte a las águilas 
de madrugada, que hoy, finalmente, transitarán contigo. 

Pedro L. Soldevilla
La Rioja



«Su pérdida será llenada con la 
victoria final»

— ¿Q ué valoración ha hecho e l p a r­
tido H A  S I  del asesinato de su presi­
dente, San ti Brouard?
— «La valoración que ha hecho p ú ­
blica nuestro  C om ité  C entral va en 
la línea de señ a la r la responsabili­
dad  po lítica q u e  el G ob ierno  del 
PSO E h a  co n tra íd o  con nuestro  p u e­
blo en la m ed ida que los aparatos 
represivos del E stado en m odo al­
g uno  son  ajenos al asesinato de 
Santi. Incluso  se puede decir que 
in s ta n c ia s  s u p ra e s ta ta le s  p u ed e n  
h ab e r ten ido  q u e  ver en el a ten tado  
de nuestro  com pañero».
— L a  presidencia de HA S I  queda 
m eante, ¿hay algún dirigente que 
vaya a ocupar e l cargo que dejó Santi 
tras su muerte?
— «A esto  qu isiera responder c lara­
m en te d ic iendo  que el cargo no está 
v a c a n te ; lo sigue  o c u p a n d o  el 
com pañero  Santi B rouard , po rque él 
esta p lenam en te  vivo tan to  en el 
partid o  com o en el pueblo  y com o 
dijim os en el A yun tam ien to  de Bil­

bao  el d ía  de su hom enaje: su pér­
d id a  será llenada  con la victoria 
final».
— S e  ha asegurado  que S a n ti  
Brouard será insustituible, obser­
vando principalm ente su carácter n e ­
gociador, y  valorando su talla, como  
hom bre clave que era para la pacifi­
cación de Euskadi.
— «Se h an  dicho  m uchas cosas que 
n ad a  tienen  que ver con la realidad. 
Por ejem plo  que Santi era el nego­
ciador, en tre  com illas. Santi B rouard 
era  com o todos los d irigentes de 
H erri B atasuna, insisto, com o abso­
lu tam en te  todos, claro  defensor de 
la necesidad  de que se de la nego­
ciación de los m ínim os que exige 
nuestro  pueb lo  p ara  su reconstruc­
ción nacional, q u e  son p lenam ente 
dem ocráticos. Por todo ésto que 
estoy d ic iendo , es evidente la m a­
n io b ra  de sep ara r a  Santi de las o r­
ganizaciones en  las que m ilitaba con 
todo  su en tusiasm o y entrega. Pero 
su trayecto ria  y su p ráctica revolu­

cionaria  hacen que hasta la propia 
burguesía no  pueda ensuciar su 
nom bre. Esta es u n a  vieja táctica 
que han  u tilizado  siem pre los bur­
gueses. P or ejem plo  a  C arlos M arx 
la burguesía  b ritán ica  le dedicó  un 
m onum en to ; o las m ultinacionales 
yanqu is traficaron  con la im ágen del 
’C h é \  vend iendo  cerillas con su efi­
gie, cam isetas y otros productos de 
consum o».
— S in  embargo, algún medio de 
com unicación informó recientemente 
adjudicándole a Brouard su interven­
ción en negociaciones G obierno-ETA.
— «Sobre este pun to , la m ayor clari­
d ad  se puede ob ten er de la lectura 
del P U N T O  y H O R A  últim o y en 
todo  caso si a Santi le ha tocado 
conversar con personalidades, jam ás 
lo hizo en  solitario . D e eso podem os 
d a r  a b s o lu ta m e n te  fé. E fe c tiv a ­
m ente, ju n to  a o tros com pañeros 
desde q u e  volvió del exilio tuvo 
contactos con personalidades cualifi­
cadas del poder, pero  insisto, jam ás

El asesinato de Santi Brouard impactó hasta lo 
más profundo a sus compañeros y amigos en la 
lucha. U no de sus más allegados 
colaboradores, Txomin Ziluaga, miembro 
tam bién de la Mesa Nacional de HB y 
secretario general del partido que presidiera el 
dirigente abertzale, conversó con PUNTO y 
HORA acerca de los tristes acontecimientos 
que han llenado de luto Euskal Herria. Txomin 
señaló la intoxicación de los medios de 
comunicación tras el asesinato de Santi. «Pero 
la historia dem ostrará que la entrega y el 
sacrificio de nuestro compañero Santi Brouard 
es semilla de liberación y eso el PSOE tendrá 
que tenerlo bien en cuenta».

*



solo. Q u iero  tam bién  insistir en que 
todo  H erri B atasuna y todo el M ovi­
m ie n to  d e  L ib e ra c ió n  N ac io n al 
Vasco q u ie re  u n a  sa lida política a la 
situación q u e  padecem os. En este 
sen tido , las asam bleas de H.B. han 
sido siem pre pun tu a lm en te  in fo rm a­
das de los in ten tos de falsa negocia­
ción q u e  se han  venido dando . Por 
ejem plo , ah o ra  m ism o recuerdo  el 
acercam ien to  e insistentes intentos 
en  to rno  a  la negociación de parte 
de un  m ag istrado  del PSO E que 
venía a instancias de Txiki Benegas 
o freciéndose com o in term ediario .

P or razones obvias pedim os a  la 
A sam blea q u e  perm itie ra  g u ard á ra ­
m os discreción ya que sin d a r  su 
n om bre  la in form ación  era m ás que 
suficiente. A dem ás H.B. si po r algo 
se d istingue de las fo rm aciones po lí­
ticas existentes es ju stam en te  por su 
trayecto ria  tran sp a ren te  y clara.

R especto  al con tacto  con G uidoni 
q u e  ah o ra  parece sonar tan to , com o 
con o tros q u e  he leído tam bién , n a ­
tu ra lm en te  q u e  se ha inform ado».

— Pero al parecer nunca se ha hecho 
pública la identidad de las personali­
dades que han intervenido en las ne­
gociaciones.

— «C on esta  observación, m e viene 
a la m em oria, algo que he dejado  
p asa r  an terio rm en te , me refiero a 
o tra  p reg u n ta  en la que te referías a 
algún  ’m edio  de in form ación ,’ pues 
bueno , hay  q u e  d e ja r claro  que esos 
no  son m edios de inform ación, sino 
de desinform ación  e intoxicación ^ 
d igo ésto por la p regun ta  que me 
acabas de hacer. V am os a  ver, ¿para 
q u é  le in teresa saber a nadie el 
nom bre  y apellidos de un eventual 
conversador; lo im portan te  digo yo, 
será d a r  a  conocer si hubo  o no 
conversación  y el con ten ido  de la 
m ism a. Y sobre ésto, H.B. sigue la 
política d e  p lena transparencia y de 
ahí tam bién  se en tiende el cariño  y 
la confianza de toda nuestra  clase 
social p ara  con los responsables. Ahí 
está el hom enaje y la huelga general 
an te  el asesinato  del com pañero  
Santi. Por m ucho que se m anipule y 
se in ten te intoxicar, nuestro  pueblo 
sabe reconocer la honestidad  de sus 
dirigentes».

— ¿Q ué interpretación crees que 
puede hacer el P S O E  del atentado  
contra San ti Brouard?

— «Pienso que p o r su nivel de res­
ponsabilidad  en los aparatos del Es­

tado al tener el G obierno , tienen 
que estar cuan to  m enos p reocupa­
dos. De todas form as en tre  ellos se­
guro  que hay fuertes contradicciones 
por la b ru talidad  del a ten tado , que

no es n ingún  salto  cualitativo  en la 
estrategia que el poder español y su- 
p raespañol, desarro lla  con tra  nues­
tro pueblo . Con el PSO E en el G o­
bierno la represión en todas sus 
form as se ha increm entado. Así por 
ejem plo, las salvajadas que se han 
hecho contra los traba jadores de 
E uskalduna son la expresión de la 
política que la socialdem ocracia es­
paño la  ejerce con tra  el pueblo  tra ­
bajador. Y aho ra  me acuerdo  de 
una recopilación de declaraciones de 
Txiki Benegas hechas en el año  77 y 
que acaban  de aparecer en «Egin»; 
allí e m p le a b a  B enegas ep íte to s  
contra la G u ard ia  Civil, con tra Juan  
Carlos Borbón, etc. etc. Bueno, pues 
todo  ésto tiene que tener repercusio­
nes en  sectores que p o r distin tas ra ­
zones en  u n a  época confiaron en el 
PSOE. Pero cen trándonos en el a n á ­
lisis que el G ob ierno  de Felipe 
G onzález puede hacer del asesinato 
del com pañero  Santi B rouard, Txiki 
Benegas lo acaba de expresar c lara­
m ente con la p ropuesta  del pacto  le­
gislativo con el PNV. A Benegas se 
le han  encendido luces rojas, y yo 
creo que la luz de a larm a se la en ­
cendió  el pueblo  el 22 de noviem ­
bre. P ara este señor que tiene todo 
el d ía la palabra  dem ocracia en la 
boca, le asusta la expresión p lena­
m ente dem ocrática de nuestro  p u e­
blo, en la calle, exigiendo sus dere­
chos. Q ueda  claro  y la historia lo

dem ostrará que la en trega y el sacri­
ficio de nuestro  com pañero  Santi 
B rouard es sem illa de liberación y 
eso el PSO E tendrá  que tenerlo  en 
cuenta».
— A n te  el alentado de San ti el P N V  
m anifestó su solidaridad hacia H.B. 
¿Puede realmente considerarse sin ­
cera esa solidaridad?
— «Es evidente que detrás del PNV 
existen traba jadores y gente de 
nuestro  pueblo  que sinceram ente 
qu ieren  la soberan ía nacional vasca. 
Por eso m ism o estam os seguros de 
que estos sectores sin tieron el asesi­
nato  de Santi com o algo propio  y 
aqu í vuelven o tra  vez a en trecru ­
zarse las luces rojas de Benegas. De 
todos m odos ya se verá si la cúpula 
del PNV tiene todavía sensibilidad 
para cap ta r la agresión en todos los 
terrenos que sufre el pueblo  aber- 
tzale, del que evidentem ente form an 
p arte  sectores im portan tes de sus 
bases».
— Cuando hablas de cúpula del 
P N V , ¿a qué cúpula te refieres te ­
niendo en cuenta los enfrentamientos 
públicos y  notorios de la dirección pe- 
neuvista?
— «Yo no voy a en tra r en las 
contradicciones que están  viviendo 
los de l PN V , e c h án d o se  trap o s  
sucios en tre  ellos y acusándose con 
palabras tan  fuertes com o la de tra i­
ción u o tras por el estilo, pero  lo 
que sí voy a decir es que el estatu to  
de G ern ika  o de la M oncloa, com o 
prefieras, hace aguas por todas 
partes, las instituciones vascongadas 
son un lam entab le espectáculo. Es 
curioso que nad ie hab le de la nece­
sidad urgente de convocar eleccio­
nes. Q uisiera decir que el asesinato 
del com pañero  Santi a pesar del 
do lo r tan  g rande que nos produce, 
dem uestra  que el presente es de 
lucha y el fu tu ro  será del pueblo. 
Sobre las contradicciones en la cú ­
pu la del PNV, nuestro  estilo de tra ­
bajo m ilitante se ha dirigido siem pre 
y aho ra  con m ás in tensidad , si cabe, 
a avanzar en la U nidad  de la clase 
obrera y el pueblo, po r eso, no voy 
a caer en la superfic ialidad  típica 
del frívolo v ividor de la política que 
se regodea de los en fren tam ien tos 
que aseguran los m edios de desin­
form ación que se p roducen  en un 
partido . En cuan to  al posible pacto 
PNV -PSO E. únicam ente cabe decir 
que lo que el PSO E y el PNV p u e­
dan  hacer ju n to s será contra el pue­
blo, nunca a su favor».

F. Garai



Xabier de Antoñana
R e p o s a d a  m a l q u e  b ien  la 

conm oción  que su trágica muerte 
nos h a  p ro d u cid o  a  todos, nuestra 
p rim era  ob ligación es ponernos a 
tra b a ja r  firm e y d u ro  en  el camino 
q u e  X an ti B rouard  nos h a  m ar­
cado . U n cam ino  de en trega total. 
U n  cam ino  d e  sacrificio sin rem il­
gos, sin excusas, sin los clásicos 
«ya lo  h aré  m añana»  o el «que lo 
h ag a  o tro , q u e  yo no  estoy capaci­
tado».

E n tre  tan to s com pañeros que te 
insisten  en  que «tu obligación es 
escrib ir ab u n d an te» , debo  recor-, 
d a r  u n a  de tan tas  cosas que X anti 
m e repe tía  siem pre q u e  nos veía­
m os. Y  m e lo  decía con la n a tu ra ­
lidad  q u e  le caracterizaba, com o 
q u ien  se deja caer, com o si tal 
cosa, sin  d arle  im portancia  , y yo 
no  se la  d ab a  ¡inconsciente de 
m i!: «La p lu m a tiene u n a  fuerza 
revo luc ionaria  com o no  te puedes 
im ag in a r y las p lum as sinceras nos 
son  m uy  necesarias en  H erri Bata- 
suna».

U n o , q u e  p a re c e  q u e  an d a  
siem pre pensando  en  Babia, no le 
p res ta b a  interés a  su m achacona 
advertenc ia , con su delicada insis­
tencia  de l g ran  líder. Y siem pre le 
d a b a  la  m ism a respuesta, a  veces 
c ie rta  a  veces falsa: «A ndo escaso 
d e  tiem po, m e falta el tiem po».

U no, q u e  a n d a  de despiste por 
la v ida , que se in fravalora , le m i­
ra b a  y le sonreía  ag radecido  e in­
crédu lo  a  los agasajos y p o n d era ­
ciones q u e  m e p rod igaba  sobre mi 
fo rm a  de hacer. Ese es, ha sido y 
será  nuestro  pecado , en las filas de 
H .B. Q ue som os el ú ltim o m ono y 
q u e  cu a lq u ie ra  lo hace m ejor. N o 
sé cu án d o  vam os a ap render. C reo 
q u e  nunca . ¡Y y a  está bien!

V am os a ir a  p o r todas, vam os a 
tra b a ja r  a  tope, en  serio  y con 
to d o  el coraje del m undo. Vam os 
a en tregarnos todos, vam os a  lu­
char sin cuarte l fren te  al enem igo, 
vam os a  no  d arle  reposo por n in­
gún  concepto  ni con n inguna ex­
cusa. V am os a  en tregarnos con 
rab ia , con tesón, con fuego en  las 
e n tra ñ as  a todo lo  que la M esa 
N ac ional o la  de H erria lde  o el 
C om ité  local nos encargue. Sin re ­
ch istar, sin u n a  m ueca de cansan ­
cio, sin d u d arlo  ni un  instante , 
com o lo hem os hecho  hasta  ahora, 
com o hacem os siem pre las cosas J 
q u e  se nos encargan , con pasión, 
con tesón a degüello.

La herencia de 
Xanti Brouard



T odos. U nos en  un  asun to  y 
o tros en otro, cada cual p ara  lo 
q u e  sirva. Pero q u e  nad ie des­
canse, que nad ie se quede en casa, 
que nad ie  responda «no, q u e  yo 
no  soy capaz, que lo hago m uy 
m al, que escribo m uy m al, que 
hab lo  m uy m al, que no sé m ane­
ja r  u n a  herram ienta» . No.

«Som os m ás fuertes y m ás capa­
ces de lo  que ellos se im aginan» es 
o tra  frase que X anti m e repetía. 
R ecuerdo que la ú ltim a vez m e la 
dijo  en el «Egin E guna», en Alsa- 
sua.

Pero nosotros, tan  tontos somos 
que nos parece  que no, que som os 
los ú ltim os de la  clase. Estam os 
com o acom plejados. Y no hay por 
qué. Si nos sentim os así es porque 
nos están persiguiendo, nos están 
m altra tando , nos están to rtu rando , 
nos están exiliando, nos están m a­
chacando  m iserablem ente. Y, al 
final, en el subconsciente se nos 
m ete el carcom a de la du d a , in ­
conscientem ente, nos parece que 
no  som os dueños ni de nuestra 
p rop ia verdad. Y som os dueños de 
nuestra  verdad  y nuestra  verdad 
es buena. N o será la m ejor, no 
será la  m ás pura, po rque ninguna 
verdad  es la  m ejor ni la m ás pura. 
Pero es nuestra , es la nuestra  y 
basta. La verdad  que p roclam aba 
a  los cua tro  vientos el bueno  de 
X anti B rouard . El hom bre que 
con su m uerte  les ha hecho tem ­
blar.

N o estaría en  la posesión de la 
verdad , porque nadie lo está, esa 
V erdad  de la que hab lan  los filó­
sofos, los teólogos y los santones. 
P orque la  verdad  que X anti p ro ­
clam aba era la verdad de la  en ­
trega, del sacrificio, del am or 
hacia sus cria tu ras de la consulta, 
de esos n iños q u e  in ten taba  cu rar 
y que los cu rab a  sin hacerles su ­
frir. E ra la verdad  del luchador 
com bativo, del luchador revolu­
cionario , incansable, inagotable, 
siem pre firm e al p ie del cañón , el 
cañón  revolucionario  de su am ab i­
lidad , su carism a de líder, su co ra­
zón grande, afable, cariñoso, m á­
g ic o , q u e  te  a t r a ía ,  q u e  te 
enroscaba en su in terio r con aq u e ­
lla m irada p rofunda, serena, in tu i­
tiva, com o un  hilo transm isor de 
pensam ien to  y de bondad  que te 
ensortijaba  y  te hacía suyo. A que­
lla m irada que te cogía y ya no te 
so ltaba y te ganaba p ara  la causa 
vasca, que te incorporaba a  la re­

volución socialista, que te incorpo­
rab a  a  la causa por la liberación 
nacional de Euskadi.

E ra así. X anti era así y así in­
ten to  describirlo  con «esta p lum a 
v ie ja  y d e s e s p e r a d a  a n te  tu  
m uerte», com o he dicho en otra 
dolorosa, sangran te ocasión. Si 
estoy equivocado, que alguien  me 
corrija y m e saque de m i error, el 
erro r de seguir sus pasos a  ciegas, 
con la pasión del hom bre  fiel al 
g ran  líder, el líder ind iscutib le que 
no qu ería  serlo, que se in fravalo ­
raba, que caía en  el m ism o error 
en el que caem os todos los que, 
con orgullo y satisfacción, m ilita­
m os en  las filas de este hom bre  in ­
com parab le .

C reo  que esta es su herencia: 
que n ad ie  se in fravalo re  con ex­
ceso, con el exceso que él lo hacía, 
que se pasaba. No. Som os m ejores 
que ellos, les dam os cien vueltas a 
todos ellos, tenem os m ás espíritu 
de lucha que todos ellos jun tos, 
sabem os estar, sabem os com pren ­
d er al adversario , sabem os tender 
u n a  m ano  de d iálogo cuando  es 
necesario y cuando  creem os que 
debe ser el m om ento . C om o él, 
som os capaces de sen tarnos a una 
m esa a negociar la solución de 
esta sangría  nacional.

Pero tam bién  som os capaces, y

que n ad ie  se engañe, som os ca p a­
ces de coger cada cual el arm a 
que nos co rresponde y q u e  hem os 
ap rend ido  a m anejar m al q u e  bien 
en la milicia de esta m ald ita  y co­
rrom pida  sociedad q u e  nos ha to ­
cado vivir: unos la o ra to ria , otros 
el to rno, otros el pincel, o tros el 
pico y la pala (y a m ucha honra), 
otros «na p lu m a  vieja y desespe­
rada» otros lo que cada  cual crea 
que sabe m anejar. Pero todos 
com o una piña, com o dice Es- 
nao la en «iberación» en to rno  de 
esta herencia que nos h a  dejado  
este m édico, este revolucionario , 
este hom bre en tregado  sin resqu i­
cios ni du d as a la lucha por la li­
beración de Euskadi. A gur, X anti. 
agur. D e todo  corazón. F u i un 
m al alum no, pero  lo poco que 
ap rend í, po r mi desidia, po r mi 
a b a n d o n o ,  p o r  m i « fa lta  de 
tiem po», puedes estar seguro de 
que lo cum pliré a raja tab la, a u n ­
que p ara  ello nuestra  v ida se des­
garre  a pedazos, aunque  las carnes 
se nos destrocen y los huesos se 
descoyunten. Porque herencia, lo 
que es herencia, poca es la q u e  ha 
d ejado  en su hoja ca tastral. Te ha 
ocurrido  com o a Z um alacarreg i. el 
cual, al p regun tarle  en su lecho de 
m uerte  cuántos bienes d e jab a  en 
este m undo, respondió: «mis dos 
hijas».



¡Tenemos que ganar
Izaskur.

En nuestro  pueblo  cinco años 
de ed ad  son  bastan tes p ara  que 
una n iñ a  su fra  la  m uerte  del 
com pañero , d e l d irigen te asesi­
nado , com o si la d e  su ser más 
q u erid o  h u b ie ra  sido. Y es q u e  en 
E uskadi los n iños crecen én tre  los 
botes de hum o, viven la lucha co­
tid iana  por la  soberan ía  y sienten 
cada  m añ an a , cu an d o  van a  la 
ikasto la , la ocupación  de nuestras 
calles p o r hom bres uniform ados 
q u e  exhiben sus arm as d e  form a 
am enazan te .
— ¿Q ué pasa? —p regun tó  asustada 
aq u e lla  noche—.
— Le h an  m a tad o  a  Santi. se 
a p a rtó  despacio , no  quería  ver llo­
rar a  su pad re . A l poco rato, 
vuelve y con esa seriedad  que sólo 
los n iñ o s  a  veces d e m u e s tra n  
com o nadie, d ijo  con tunden te  y 
segura, —A m atxu , tenem os que 
g an a r seguro!.
— Sí am or, tenem os q u e  gan a r se­
guro!

A quellas palab ras, llenas de fu­
tu ro , ca rgadas d e  esperanza nos li­
be ra ro n  de la im potencia do lorida 
que nos recorría  a  todos. T enem os 
q u e  g an a r  seguro. C laro  que sí, y 
m ucho  antes d e  lo  q u e  p iensan  a l­
gunos.

C u a n d o  vi l lo ra r  d e  aq u e l 
m odo, el m iércoles en  el ayun ta­
m iento , pensaba q u e  S anti estaba 
vivo, e te rn am en te  vivo en su p u e­
blo. ¡C uán tos com prom isos se se­
lla ron  h as ta  la victoria, de lan te  de! 
cuerpo  baleado  todavía presente! 
A quellos puños q u e  se cerraban 
en  el ú ltim o hom enaje al com pa­
ñero  caído, eran  la  vo lun tad  firm e 
y colectiva del pueblo  que lucha 
p ara  vencer. Ju n to  al cuerpo  de 
Santi, vi a  m ujeres de l pueblo , a 
jóvenes del pueblo , a  hom bres 
tam bién  del pueblo , que al pasar 
frente a  él se com prom etían , ya 
por siem pre, a defender a  cua l­
q u ie r costo las ideas que siem pre 
defendió , y por las que fué capaz 
de d arlo  todo.

A quellas im ágenes dem ostraban  
que nuestro  pueblo  está vivo, que 
nuestro  pueb lo  es com bativo com o 
los pueblos que han triun fado  
sobre sus opresores. P ero  hab le­
m os aho ra  un poqu ito  de Santi, 
del com pañero  en trañab le , q u e ­

rido  y respetado. H aberle cono­
cido, hab e r m ilitado  ju n to  a él en 
el partido , h a  sido p ara  m í un 
g ran  privilegio. Y lo  digo sin am ­
bigüedades, d iscutir, con él los 
p rob lem as, in te rcam biar ideas, d e ­
sarro lla r la  lucha ideológica con 
él, fué siem pre ex traordinario . 
Santi era consecuente y honesto 
en todos los p lan team ientos. Y 
sobre todo, o ju sto  p o rque  tra tab a  
a fondo  las cuestiones, es que era 
inm ensam ente hum ano. Se ha es­
crito  m ucho de su bondad , casi 
s iem pre desde la ideología b u r­
guesa. Y es que Santi, hasta para 
los burgueses, fué siem pre invul­
nerab le. Q uizá p o rque  sus ideas y 
su p ráctica eran la m ás clara d e ­
nuncia de la pod red u m b re  de esta 
sociedad corrom pida. Santi podía 
decir con au to rid ad  incontestable: 
« ¡V iv í en  el m o n s tru o  y le 
conozco las en trañas!» . Segura­
m ente eso fué tam bién  lo  que 
ja m á s  le perdonaron .

H ace aún  pocos días, cu an d o  se 
conoció la  ca ída  en com bate  de 
P akito  A rria rán , en algún lugar de 
L atinoam érica , todos descubrim os 
todavía m ás altas cua lidades de 
Santi. La no tica le conm ovió  pro-

seguro!
fundam ente . ¡Con q u e  cariño  y 
adm iración  hab lab a  d e  Pakito!. 
¡C óm o d e jab a  sen tir lo q u e  ap re n ­
dió de su en trega com o patrio ta  
in tem acionalista!. Y es que Santi, 
con sus cualidades y sus lim itacio­
nes a lu m b rab a  ya lo fundam en ta l 
del H O M B R E  N U EV O . C a d a  vez 
que h ab lab a  de los n iños lo hacía 
desde el m ás claro  respeto  y en 
e s to  ta m b ié n  p ro y e c ta b a  la s  
concepciones revolucionarias que 
gu iaban  su p ráctica cotid iana.

Q uiero  te rm inar con las propias 
pa lab ras de Santi, ex tra ídas de 
aquel herm oso y fecundo  discurso 
que pronunció  en la clausura de 
n u e s tro  II C o n g reso : «E n el 
proyecto  de liberación de Euskadi 
todos los m edios son necesarios, 
dispuestos a m orir o a  m atar, para 
que otros no m ueran ; dispuestos a 
pasar por prisión  p a ra  ser más 
libres.

El revolucionario, el m ilitante 
de H A SI, tiene que a u n a r  el am or 
a su causa, con la en trega y el 
am or a todos sus com pañeros. El 
am or in terpersonal, el am or a  la 
fam ilia, a los com pañeros; la en ­
trega. debe de d a r  ca lidad  al am or 
revolucionario»



<

«Egin zazue ñire gorputzarekin Herriari begira 
dagokiona»

Ez d ira  hitz hutsak , errazak ere 
ez, X antik  bo ta z ituenak  M ahai Na- 
zionala ri bere B atzar N agusi batetan  
d u e la  lau  b a t h ilabete.

B azirudien  izan duen  erah ilketari 
bu ruzko  am etsen  bat egina zuela. Ez 
zen  kontex tu tik  k anpo ra  botia, ezta 
B atzar h o rre tako  az terb ide  puntu  
b a t izan, b a in a  bai gudari askoren 
herio tza ikusi o n d o ren  zein zen bere 
iritzia eta n ah a ia  une hau  iristera- 
koan. Z ozokeria  ez delakoan  aipa- 
tzen dugu, lo turik  bait dago H erria- 
r e n  a l d e k o  b e r e  b i z i t z a  
em an k o rra rek in . G o rp u tza  ere He- 
rria ren a , H erria ren a  izan zen bezala 
bere bizitza osoa.

«U ne h au  iristerakoan» diogu. Eta 
izan  ere garb i zegoen eta dago 
M ahai N azionaleko  p arta ideen  ar- 
tean  honelako  erah ilketak , honelako 
zigorrak  he lduko  zirela H erri Bata- 
su n ak o  m ilitan teei, benetako  aber- 
tzale e ta  sozialistei: bu rua etsaien 
au rrea n  m akurtzen  ez du tenei; Eus- 
kal H erria  BER A  eta ez bestea iza- 
teko borrokatzen  d irenei; biziaren 
balioa ikusirik, eta belaun ika tu rik  
bizitzan hilik egotea déla ikusi, eta 
Z U T IK ! no rbere  e ta  H erriaren  nor-

tasunaren  aide altxorrik  p rez iatuena 
em ateko  prest daudenei.

B aina b u ru an  izan beti, ahaztu  
gabe, ez garela ari zigorra jasotzen 
besterik  gabe, ergelak edo  m akalak  
garelako , edo  ta irtenb iderik  gabe 
au rk itzen  garelako, besterik da, hain 
besterik  ere: ir tenb ide bakarra , gure 
H erri m aitagarri honi dagokion AS- 
K A T A S U N A  eta  BAKEA H erri Ba­
ta su n a  e ta  ezker abertza lea  osatzen 
dug u n  guztion eskuetan  dagoela. 
E ta ho rtik  zigorra, odola e ta  mal- 
koak. E tsaia beti etsai, zaku rra  beti 
zakur, zaunkak  eta hortzakak  ez 
d ira  inoiz gozo izaten, e ta  areago 
au rrerakoan . F rancok era ik itako  sis­
tem a hau  zutik iraun  nahi du tenen  
au rk a  irtenb ide politiko bakarra 
hain zuzen G U R E : H erri B atasuna 
e ta  ezker abertzalekoen eskuetan 
dagoelako.

X anti jo  du te H erri B atasunaren 
b u ru a  jo  nah iean , negarrez lertzeko, 
sam indu raz  bururik  ez altxatzeko. 
B aina negarra aurpegian  dugularik  
eta bihotza kuzkurturik , bu rua ja so ­
tzen dugu aurpegi gozoarekin, ipa- 
rra  galdu  gabe, esanaz: hem en dago 
X anti, hem en dago H erri B atasuna

inoiz baino  sendoago, gogorrago, 
inoiz baino tinkoago egia delako. 
E G IA  gure eskuetan dagoelako, eta 
ez dago etsairik  h an d ien a  izanda ere 
H erri baten  gogo eta n ah ia  lu rpera- 
tuko  duenik.

H erri B atasuna osorik d a  g idaria. 
Eta ez dago  lan  ho rre tan  ttiki eta 
handirik , denon  b u ruan  dagoelako 
zein den gure gogoa eta zein lor- 
tzeko bidea. T elesforo e ta  X anti 
hand iak  izan d ira  em ankortasun  ho­
rre tan , H etri abertza le  eta sozialista 
lortzeko bidean , eta eredu  bezala 
hartzen  ditugu, baita  ere argi eta 
ozenki diogu: bakoitzak aha l duen  
m a ila n  em an  ezk ero z  IR A B A Z I 
D U G U L A !

Zuti hadi Herri Batasuna 
maita zak oihan osoa 
bainan hire arbolapean 
eraiki zak hire txabola 
gau ta egun zabalik dagola

Jokin Gorostidi 
Itziar Aizpurua



De adoquines

C audales inm ensos de tin ta han 
d ibu jado  de u n a  u o tra  fo rm a a 
Santi. Los enfoques variaban  d e­
p ende de qu ién  fuera  el escribano. 
D epende, po r tan to , de cual fuera 
su objetivo . H a habido  de todo. 
P a lab ras  herm osas, sinceras. P ala­
bras com bativas, revolucionarias. 
P a lab ras  de grito, de aliento , de 
victoria. Y  tam b ién , cóm o no, p a ­
lab ras h ipócritas, de traidores que 
ah o ra  d isfrazan  su cobard ía  en 
fo rm a de adu lac ión  al g ran  d iri­
gente. El enem igo tam bién  ha 
u sado  sus pa lab ras p ara  el p é ­
sam e. A lgunos de los rem itentes 
d e  los telegram as posib lem ente sa­
b rán  algo m ás que nosotros acerca 
de la m uerte  de Santi. Por ahora. 
¡Q ué pequeños son!

Casi todos hem os hab lado  de su 
com prom iso  político pa ra  con el 
pueb lo . P ara  con su lucha. Casi 
todos hem os p rio ritado  sus cuali­
dades personales, de luchador y 
revolucionario . D e abertzale. El 
enem igo  no  sólo ha a tacado  a  la 
cabeza del m ovim iento  de libe ra­
ción nacional vasco. H a golpeado 
con fuerza en el corazón de este 
pueb lo  com bativo. Y desde el co­
razón  h an  salido  la g ran  m ayoría 
de nuestras voces.

Pero no. N o  sólo debe ser esto. 
Así no hom enajeam os a Santi.

Así, de esta fo rm a sólo, no. F a lta  
casi lo principal. F a lta  aquello  por 
lo que S anti tan to  h a  luchado. En 
lo q u e  Santi se inició en  la lucha. 
A  lo q u e  S anti quería  dedicar el 
m áxim o de tiem po, p o rque  creía 
firm em ente en  ello. F a lta  h ab lar 
de S anti el m ilitan te. El m ilitante 
del P artido . E l m ilitan te de HASI.

E n este 1984 se cum plen  10 
años desde q u e  Santi tuvo que 
e x ila rse  a  E u sk a d i n o rte . A llí 
conoció a  A rgala. C on  él em pezó 
a p ro fu n d iza r en  su form ación 
ideológica. En ese año  se debatía  
en ETA  la  necesidad  del desdo­
b lam ien to  orgánico  político m ili­
ta r. Ese añ o  fue clave en el poste­
rio r nac im ien to  de H A SI; a  partir 
de EH A S. P artid o  político que fue 
u n a  de las p rim eras consecuencias 
del d eba te  in te rno  de ETA. P ar­
tido  del q u e  S anti fué coofunda- 
dor. D el que fué uno  de los p r i­
m eros d inam izadores. Esto fué a 
finales del 75. Y  al poco tiem po, 
en  el 77 nace H A SI. En el fron tón  
de A re txabale ta . D esde ese m o­
m en to  fo rm a p arte  de la  dirección 
del P artido . C on  el cargo de dele­
gado  general de H egoalde, elegido 
p o r aclam ación . U na  dirección 
acorde con la  rea lidad  del m o­
m ento . L ógicam ente heterogénea. 
Q ue  ten ía  com o p rim er objetivo

conso lidar el P artido  de los inde- 
p e n d e n tis ta s  y rev o lu c io n a rio s  
vascos. S iem pre en  función de las 
características del proceso. N unca 
tra ic io n an d o  sus esencias.

A quí se inicia u n a  fase de un 
añ o  donde  el papel de Santi en  la 
dirección va a ser fundam ental. 
EIA  ab a n d o n a  la bandera  del in- 
dependentism o. In icia su descenso 
vertiginoso hacia la  claudicación y 
la traición. In ten ta  rom per KAS. 
Se posiciona frente a la  lucha ar­
m ada. A puesta por trab a ja r en la 
R eform a, en  definitiva, em piezan 
a encargar sus d irigentes trajes de 
chaqueta  y co rba ta  acorde con su 
cam bio. V an a ser todos unos 
Sres. P arlam entarios. V an a cam ­
biar los adoquines de las aceras de 
la calle po r las alfom bras de M a­
drid.

Pero parece  que las garras del 
enem igo son m ás fuertes de lo 
previsto. La idea del sillón y del 
ab an d o n o  de la  lucha es m ás su­
gestiva que la  de la en trega y el 
com bate. T ra tarse  con el Sr. P arla ­
m entario  parece tener m ás ali­
ciente que tra tarse  con el alias de 
turno. E n definitiva, las letras del 
televisor y la  nevera de casa están 
m ás garan tizadas si cuando  te es­
criben  a casa te colocan el lim o. 
Sr. po r delante.

Y llega el reform ism o a  HASI. 
A la m ayoría de la  dirección. Se 
em pieza a  p rep a ra r el I Congreso, 
allá po r enero  del 78. Y allá por 
esas fechas, la m ilitancia, en  su 
m ayoría, se percata  de que algo 
ocurre en  su dirección. Parece que 
el C ongreso q u e  se p rep a ra  va a



i alfombras
suponer el princip io  del fin de las 
tesis revolucionarias. Y H A SI era 
d e m a s ia d o  im p o r ta n te  p a ra  la 
lucha de liberación  del pueblo  
vasco com o p ara  q u e  alguien  in ­
ten te llevarlo a  la  claudicación.

La m ilitancia se organiza y se 
p rep a ra  pa ra  la  b a ta lla  ideológica 
en el Congreso. Sólo hab ía  un  p e­
queño  pero  g ran  eslabón en la  ca­
d en a  que siem pre debe haber 
en tre  la  dirección y la m ilitancia 
e n  g e n e r a l .  U n  e s la b ó n  d e  
confianza ideológica y personal. 
C on dos hom bres de la Dirección. 
C on dos hom bres que desde su ó r­
gano  luchaban  por no ap a rta r  a 
H A SI del cam ino  em prend ido  en 
A retxabale ta: Santi y Txom in.

Santi sufrió  terrib lem en te en  esa 
fase. D e fo rm a  e n c u b ie rta , 
com pañeros en los q u e  h ab ía  te­
n ido  confianza, querían  traicionar 
el id e a l d e l P a rtid o . Q u e ría n  
m atar a K A S y rep legar a  ETA. 
Q uerían  p asar de la  lucha anó­
n im a y heroica al sillón del Ilustrí- 
sim o. Y luchó Santi. C on to d a  la 
m ilitancia. A  su m anera. P ara  que 
eso no  ocurriese.

H asta el ú ltim o m om ento , ya en 
el C ongreso, in ten tó  clarificar cri­
terios. Pero era im posible. Y a te­
n ían  p reparadas las m aletas los 
c lau d ic a d o re s . F u e  d u ro , m uy  
duro . Pero triun faron  las tesis re ­
volucionarias. Se teorizó p o r p ri­
m era vez a  K A S com o Bloque d i­
rigen te del proceso revolucionario  
vasco y, con lágrim as en los ojos, 
se ap lau d ió  a  rab ia r el sa ludo  de 
la o rganización a rm ad a  ETA. N o 
todos, claro  está. Los derro tados 
rab iab an  pero  no  ap laud ían .

Y  Santi, el 14 de m ayo de 1978 
fué elegido p residen te  de H A SI en 
el B alneario  de U rberuaga.

Pocos m eses después, en  setiem ­
bre, se iba  a  ce leb rar la  segunda 
parte  de este I C ongreso. Santi 
ofreció su pueb lo  nata l, Lekeitio, 
para celebrarlo . Y así se hizo. 
T odo  el pueb lo  se volcó en  la  p re­
paración. A cogió a  los congresistas 
en sus casas. P artic ipó  en  la  fiesta 
popu la r de clausura con el fron tón  
lleno. Santi es taba feliz. D espués 
de la  dureza de la  p rim era  parte, 
ah o ra  veía a  un  H A SI unido, 
fuerte, com bativo, con arraigo  p o ­

pular. Ese era el H A SI q u e  quería .
Y ese fué el H A SI que se em pezó 
a  conso lidar hasta el II Congreso. 
Sobre todo  a  nivel ideológico. 
Pero tam bién  de am pliación  de 
bases. Y aqu í S anti —¡cóm o no re­
cordarlo!— insistía e insistía en la 
ap e rtu ra  de un proceso de cap ta ­
ción de laguntzailes p ara  el P ar­
tido. G ente , q u e  si no  pod ía  m ili­
ta r en  él, aportase en  la m edida 
q u e  pudiese. Esta era u n a  de las 
ilusiones de Santi. T ener m uchos 
y buenos m ilitantes y m uchos y 
buenos laguntzailes.

E n el I C ongreso se apostó  de 
form a decid ida por K A S y ese era 
el traba jo  prio ritario . C onsolidar y 
forta lecer la  dirección global de 
K A S en nuestro  pueblo . Y se 
consiguió. ¡Vaya q u e  sí!. Eso y 
m uchas cosas más, entre ellas, el 
surg im ien to  y asen tación  de la 
U n id ad  Popular, H erri B atasuna.

D esarro llar el partido , fo rtalecer 
el b loque y avanzar con la un idad  
popu lar, fueron  los slogans del II 
C ongreso de H A SI. Los días 23,
24 y 25 de se tiem bre d e  1983. En 
ese II C ongreso Santi, fué elegido 
p o r el C om ité C en tra l com o su 
p residente. Poco antes se d irigía a 
los congresistas diciéndoles: «Q ue­
rem o s u n a  vez m ás re a f irm a r

nuestra  m ilitancia, nuestra  ob liga­
ción m ilitante, y esto ha sido lo 
que en sustancia y en esencia han 
ten ido  estos tres días densos que 
hem os convivido aquí, to talm ente 
entregados, convencidos de que 
una m ilitancia revolucionaria es el 
único cam ino  p ara  q u e  se pueda 
conseguir la victoria que nos p ro ­
ponem os».

A gur Santi. Seguirem os en la 
lucha hasta la victoria. Seguirem os 
desarro llando  el P artido , HASI. 
F o rta leciendo  el Bloque, KAS y 
avanzando  con la U n idad  P opu­
lar, H erri Batasuna.

Javi (HASI)



Semilla de 
esperanza

Joselu Cereceda
Al leer estos días lo que se ha es­

crito  acerca d e  Santi u n a  cuestión 
nos ha hecho reflexionar a los que 
convivim os con él. Se ha insistido 
m achaconam en te  en uno  de los as­
pectos m ás destacados de su perso­
nalidad : la bondad . Y a  fuerza de 
insistir en  ello puede ocurrir que 
p ara  algunos haya q u ed ad o  la im á- 
gen de q u e  S anti era un  hom bre 
b lando . B ondad  y b landu ra  en abso­
lu to  son sinónim os. Es más, un  a u ­
téntico  revolucionario  —com o era 
S an ti— está siem pre dispuesto  a 
darlo  todo, a ser exigente e im placa­
ble consigo m ism o. Y com o sabe el 
costo de la en trega gotal, es b o n d a­
doso con los com pañeros, con los 
am igos. En este sentido, Santi siem ­
p re  m e recordó  al tam bién  inolvida­
ble A rgala.

C on nosotros, Santi fué b o n d a­
doso y firm e. S iem pre estuvo dis­
puesto  a  ayudarnos, a darnos conse­
jo s . N u n c a  nos d ijo  no  a  u n a  
petición  si la m ism a era ju sta  y co­
rrecta . A l m ism o tiem po, cuando 
nuestro  com portam ien to  no era co­
rrecto  nos lo advertía  con u n a  deli­
cadeza q u e  era  m ás im presionante 
q u e  u n a  bronca.

C on el enem igo, Santi era firm e y 
de u n a  dureza im placable. N o  hace 
m uchas sem anas se acercó por la 
sede un  period ista  in toxicador que 
unos días an tes le hab ía utilizado in ­
d ignam ente. N ada m ás reconocerlo 
S anti nos p id ió  que hiciésem os de 
testigos de lo q u e  le iba a decir. Y 
tal period ista  tuvo  que o ír lo que 
m erecía con unas pa lab ras de una 
dureza inusitada que m e so rp rend ie­
ron. Es m ás, si perm anece unos mí-

N o conozco a  nad ie  q u e  haya h a­
b lado  m al de Santi, salvo sus enem i­
gos y sus contrarios. Sus enem igos 
—los que oprim en a este pueb lo— 
porque sab ían  que Santi ag lu tinaba 
de una form a creciente m ás y más 
com pañeros a l M ovim iento Vasco 
de L iberación N acional. Sus co n tra­
rios, p o rque  su coherencia pon ía  al 
descubierto  sus m iserias, su claud i­
cación y, en  algunos, hasta  su tra i­
ción.

Santi sigue g anando  batallas des­
pués de m uerto. El d ía 22 el hom e­
naje m ultitud inario  que le rendim os 
sirvió no  sólo p ara  unirnos m ás si 
cabe a todos, sino tam bién  para 
hacer d añ o  a l enem igo p rincipal de 
E uskadi que tuvo que tragar q u in a  a 
toneladas al com probar u n a  vez más 
que este pueb lo  no  se doblegará 
ja m ás  y la  ju s ta  adm iración  y cariño 
que tiene a sus com pañeros m ás a b ­
negados, a su vanguard ia.

Jam ás olvidarem os a Santi. Su 
cuerpo  es sem illa de esperanza y las 
lágrim as que todos derram am os ser­
v irán p ara  regarla  y convertirla en el 
fru to  de una Euskadi soberana.

ñu tos m ás en  la sede, el periodista 
se m archa con un p a r  de sopapos 
m erecidos.

P ero  la  p rincipal v irtud  de Santi 
e ra  la  coherencia, q u e  la  m antuvo  
d e  p rincip io  a fin. D esde que siendo 
m uy  jo v e n  sin tió  la  necesidad im pe­
riosa q u e  nuestro  pueblo  tiene de 
recu p erar su soberan ía, nunca se a n ­
duvo con zarandajas. O se lucha de 
veras por u n a  E uskadi In d ep en ­
d iente y Socialista o no se am a a 
E uskadi. Y  esto sacaba de sus casi­
llas a los que acep taron  las m iserias 
de la  R eform a, a los que un  d ía d i­
je ro n  no  a  la  C onstitución o se abs­
tuvieron y a los pocos días acep ta­
ban  u n  m arco institucional surgido 
de la m ism a.

Y Santi se sentía seguro con noso­
tros, lo  m ism o q u e  nosotros con él.

Y era p o rque  Santi ten ía la p lena 
convicción de que sólo con la p rác­
tica de la crítica y au tocrítica se co­
rrigen los errores q u e  todos com ete­
mos. —Y a  Santi le ocurrió , cóm o 
no—. Y ju n to  a  él aprendim os a asu­
m ir críticas sin por ello sentirnos h e ­
ridos.



«La única salida 
posible es la 
alternativa KAS»

Q uienes m ás de cerca tra taron  a 
S a n ti B ro u a rd , P re s id en te  de 
H A SI y m iem bro  de la M esa N a­
cional de H erri B atasuna, coinci­
den  en  resa lta r la firm eza del d iri­
gente. Pese a que los observadores 
—acostum brados en a lguna m e­
d id a  a  buscar buenos y m alos 
en tre  los políticos de un m ism o 
g ru p o —, ex a g e ran  el c a rá c te r  
conciliador de B rouard , casi red u ­
ciéndo lo  a u n a  m era carica tu ra  
ex trap o larizad a  fren te al ta lan te  
d e  o tros d irigentes abertzales, la 
rea lid ad  es bien d iferente.

R o tu n d am en te  Santi B rouard se 
opuso  a  lo largo de su trayectoria 
po lítica a buscar atajos en la du ra  
lucha  p lan tead a  tan to  por el b lo ­
qu e  KAS y la U nidad  P opu lar 
H e rri B a ta su n a  en  p ro  de la 
consecución de la soberan ía  popu ­
lar vasca. Jam ás - a f i r m a n  sus 
com pañeros— se dejó seducir por 
los can tos de sirena de la R e­
form a. En todo  caso am ab lem ente 
decía no a las p ropuestas que 
conllevaran oscuros fines, al en tre­
tenim iento  y al ab an d o n o  de los 
principios. C on tenac idad  se resis­
tió siem pre a la claudicación y en 
to d o  m o m e n to  m o s t r a b a  los 
pun tos m ínim os para acep tar p ro ­
puestas m ín im am ente d ignas en 
to rno  a  la resolución de la p rob le­
m ática nacional y social de E us­
kadi.

F ue con m otivo de las últim as 
elecciones cuando  B rouard refi­
riéndose a la crisis económ ica y a 
los prob lem as que afectan  al pue­
blo vasco dijo:

«Cuando el P S O E  nos habla de 
un País Vasco m ejor y  más habita­
ble, y o  os preguntaría de qué nos 
habla. ¿Acaso de un País Vasco sin 
Nafarroa, ta l vez de un País Vasco 
con diaria represión, quizás de un 
País Vasco con m iles de parados? 
Nosotros no queremos una E uskadi 
así. H a quedado m uy clara la po lí­
tica del Gobierno P S O E  por lo an­
tidemocrática, antivasca y  an tio ­
brera . P ro m esa s  in c u m p lid a s ,

propuestas falsas, nada m ás que en ­
gaños. Y  encima hablan de vivir en 
paz cuando ellos llevan a cabo 
planes económicos que solo produ­
cen paro y  miseria, cuando m acha­
can las m ovilizaciones obreras y  
populares, cuando nos meten de ca­
beza en la O T A N . ¡Eso no es p a z!  
¡Esto que ofrece e l P S O E  se llama 
opresión y  represión! Pero su vía 
policia l no tiene salida, H erri B a ta ­
suna afirma que solo una salida p o ­
lítica basada en la alternativa K A S  
es posible».

T erm inaba  Santi B rouard  su 
a lo c u c ió n  d ic ie n d o :  «C u a n d o  
votáis a H erri Batasuna estáis vo­
tando un program a de defensa del 
Pueblo Trabajador Vasco, de recu­
peración de la identidad nacional 
vasca, de resistencia en contra de 
los despidos, en fa v o r  de la am nis­
tía, en f in , votar a H erri Batasuna  
es votar por la liberación de E us­
k a d i».

La salida de Barrionuevo 
«una tontería»

A cerca de la cacareada  p ro ­
p uesta  de «negociación» por parte  
del m in istro  del In terio r español 
José B arrionuevo, Santi B rouard 
v a lo rab a  que so lam ente pod ía  ser 
co n s id erad a  com o el em p laza­
m ien to  al M ovim iento  de L ibera­
ción N acional Vasco a su rend i­
ción.

«Si ana lizam os un  poco en  p ro ­
fu n d id ad  la  o ferta  del M inisterio  
de l In terio r hecha pública ayer 
—señ a lab a  a ’Vasco Press’ recien­
te m en te— sobre la  negociación 
con ETA  en esas condiciones que 
se p re tende , tendríam os que califi­
ca rla  de ’chusca’, pero  com o aquí, 
en  po lítica no  hay n ad a  chusco, 
sino  q u e  todo tiene cierto aire trá ­
gico, a m í m e asom bra que hayan 
sa lido  ah o ra  con eso».

C o n tin u ab a  el p residen te de 
H A SI: «Yo m e asom bro  de que 
ah o ra  hab len  de negociar, cuando



hace dos días decían que era im ­
posible, p o rque  u n a  negociación 
su p o n d ría  la q u ie b ra  de todos los 
p rincip ios dem ocráticos y la clau­
dicación de la  dem ocracia an te  la 
violencia».

La clave del en tram ad o  en  lo 
referen te  al tem a de la negocia­
ción por parte  de los Poderes Fác- 
ticos del E stado según afirm aba 
S anti B rouard , en este sentido  re­
sa ltab a  a la  c itada agencia: «De 
C asinello  tam bién  hay una cosa 
curiosa cuando  dice que el G o ­
b ierno  ya no puede in ten ta r llegar 
a u n a  negociación. D ice ’no p u e ­
den’, com o si alguna instancia su­
perio r a  ellos se lo im pidiese, 
com o si no hub ie ra  vía posible. Y 
ahora , de repen te  salen con eso».

Una «tontería»
«Si se lee con atención la oferta 

—declaraba S anti an te  la salida 
negociadora p ropuesta  por Inte-

Versos para Santi
Santi,
hasta aquí hemos venido, 
hasta aquí a acompañarte, 
y  nos queda un gran recuerdo 
de todo el País de Euskadi; 
te llorarán muchas madres 
de los niños que dejaste

María Luisa A.

rio r— no se tra ta  de u n a  negocia­
ción, voy a  llam arla  ton tería, po r­
que dicen que esa negociación 
estará insp irada en el m áxim o res­
peto a  las leyes dem ocráticas de 
ellos, y desarro llarse sólo sobre la 
violencia. Esto supone ignorar, 
o tra  vez el p rob lem a vasco. Es ig­
no rar que la violencia existe p o r­
que existe un problem a».

«Todo esto —prosigue— sería 
desconcertan te si no fuera por un 
m otivo que yo creo que es el que 
les m ueve, y es que an te los erro­
res que han com etido  en estos úl­
tim os días en el País Vasco, el 
PSO E y el G ob ierno  tra tan  de re ­
coger velas p ara  capear el tem po­
ral. C reo  que la gente del PSOE 
que vive aqu í h a  advertido  a G u e­
rra  y a M adrid  que se han com e­
tido  graves errores y en este m o­
m ento  tratan  de in toxicar y frenar 
la d inám ica de lucha que el pue­

blo vasco está dem ostrando  en 
este m om ento . Puesto que tienen 
un susto fuerte al ver que en este 
m om ento  de contestación del p u e­
blo vasco están  en  la m ism a línea 
com ún distin tas siglas y partidos».

Son como avestruces
C ontinuó  B rouard  explicando  a 

«Vasco Press» la  p resen tac ión  en­
cub ierta  de B arrionuevo en  el 
tem a de la negociación la  «pro­
puesta del arrepentim iento» .

«Lo que esta p resen tando  aqu í 
el M inisterio  del In terio r es el 
tem a de los arrepen tidos, no  es 
o tra  cosa. A dem ás se a treven  a 
hacer clasificaciones de que si 
T xom in  es el núm ero  uno  y que 
hab larían  con él, y esas rid icu le­
ces. E n  definitiva, todo  sería rid í­
culo si esa o ferta  no  llevase im plí­
cita u n a  segunda in tención  de 
echar m archa  atrás en sus errores. 
Es u n a  ton te ría  p a ra  nosotros, 
quizás el resto  del E stado  español 
lo considere com o un  in ten to  de 
negociación, cuando  en  su form a 
de enunciarlo  no  es n ingún  in ­
ten to  de negociar sino u n  in ten to  
de que ETA  se entregue. E n Es­
p añ a  se pod rá  decir que Barrio- 
nuevo h a  tom ado  la iniciativa, 
cosa que es m entira. Y  aq u í en 
Euskadi, p re tenden  desd inam izar 
esta situación de lucha q u e  se ve 
en  la calle. Esta es seguro la in ten ­
ción». T erm inaba  el d irigente de 
H erri B atasuna diciendo: «lo que 
sí está claro  es q u e  siguen igno­
ran d o  el p rob lem a vasco, que 
es tán  h a c ie n d o  d e  v e rd a d e ra s  
avestruces, ocu ltando  el prob lem a 
de la violencia, cuando  la  violen­
cia sim plem ente existe p o rque  hay 
unas reclam aciones q u e  considera­
m os justas».

Contra la violencia, 
negociación

R efiriéndose al tem a de la paci­
ficación en  Euskadi, S an ti e ra  ta­
ja n te . C onsideraba q u e  com o p ro ­
d u c to  d e  las p re te n s io n e s  de 
M adrid , del centralism o, se origi­
n a ro n  los en fren tam ien tos en  Eus- 
kal H erria . «D urante 150 años 
—dec ía— el pueb lo  vasco viene su­
friendo  la  v io lencia o rig inada por 
E spaña  en  su afán  expansionista. 
C on dos guerras carlistas, m ás la 
del 36 y la  actual situación de re ­
presión, que tam b ién  es una ver­

d a d e ra  guerra , la violencia se ha 
m an ten id o  en  E uskad i auspiciada 
p o r el G o b ie rn o  central» .

E n  declaraciones a la  radio, 
S an ti B rouard  a firm ab a  el 14 de 
agosto de 1984 q u e  «mientras 
desde M adrid  tanto la derecha ul­
tram ontana como la pseudo iz ­
quierda del P S O E  no quieran reco­
nocer que E uskadi es una nación y  
que p o r  tanto tiene p leno derecho a 
su  au todeterm inación , y  com o  
consecuencia de ello que hay que 
sentarse en una mesa a discutir la 
fo rm a  de concretarla, en E uskadi 
seguirá habiendo luchas políticas, 
sociales, culturales y  también vio­
lencia arm ada».

La resolución del llam ado  «pro­
blem a vasco» p ara  el dirigente 
abertzale  p a rtía  del análisis del 
origen m ism o de la violencia.

«No se puede resolver la violen­
cia revolucionaria vasca si no se 
quiere ir a l fo n d o  de los problemas 
y  se trata de resolverlos con una  
contestación adecuada a las ju sta s  
peticiones del pueblo trabajador 
vasco».

A nalizando  las respuestas por 
p arte  del pueb lo  an te  la opresión 
d esencadenada p o r p arte  del G o ­
b ierno  central, a  lo largo  de los úl­
tim os años, Santi pun tua lizaba :

«No olvidarse que E T A  surgió  
del pueblo en un m om ento m uy  
preciso y  concreto, y  que esa situa­
ción continúa igual p o r  no haberse 
modificado ni conseguido los logros 
que la generaron. Cuando decimos 
que continúa igual sabemos que ha 
habido alteraciones, pero no las su ­
fic ien tes como para que una parte  
im portante del pueblo  vasco siga 
considerando necesario conseguir la 
autodeterminación. N o  se ha alcan­
zado e l motivo por e l cual surgió la 
violencia revolucionaria del pueblo  
vasco».



Hasta siempre compañero
Jon Idígoras

C u an d o  todo E uskadi es tab a  p a­
ra lizado  p o r la huelga general, y con 
tu  cadáver a l hom bro  co n tem p lába­
m os, con lágrim as en  los ojos la 
eno rm e m ultitud , (quizá la  m ás 
grande  q u e  se ha dado  en E uskadi) 
ten ía  a  T ere ju n to  a  m í, y no  m e 
p u d e  con tener: Tere, le dije, que te 
parece, m ira  ésto, ¿no crees que m e­
rece la  p en a  vivir, y m orir, po r un 
pueb lo  así? C reo, q u e  todos los que 
allí es tábam os, nos trasm itíam os por 
te le p a t ía ,  e s te  p e n s a m ie n to ,  y 
puedes estar seguro S anti que existía 
u n an im id ad  absoluta.

Q uienes alevosam ente te asesina­
ron, y qu ienes p lan ificaron  con ab ­
soluto  deta lle  esta  provocación al 
p u eb lo  trab a jad o r vasco ten ían  m o­
tivos p a ra  estar «consternados», no 
ya p o rq u e  les im portase  tu  vida, o la 
de otros d irigentes de HB, sino por 
el efecto m u ltip licado r que causó tu 
sacrificio en  el pueb lo  vasco, y la in­
m ediata , co n tu n d en te  y m u ltitu d in a­
ria  respuesta  que dió a los crim ina­

les, a  los in s tig a d o re s , y a los 
opresores.

F u é  prec isam ente  a l siguiente día, 
de dejarte  en  tu  pueb lo  nata l LE- 
K E IT IO , la policía asaltó , com o el 
VII de C aballería , los astilleros 
E U S K A L D U N A  de O labeaga, con 
ráfagas de m etra lle ta , gases lacrim ó­
genos, d e rrib an d o  las puertas con 
las tanquetas , y consum aron  una 
m asacre co n tra  los trabajadores," de 
características sim ilares, a las que 
p ro tagon izó  F rag a  Iriba rne aquel fa­
m oso 3 d e  M arzo  en G asteiz. H a­
b íam os seguido  paso  a paso la lucha 
d e  los trab a jad o res  de E uskalduna y 
o tros astilleros, con tra  la reconver­
sión del sector naval, estábam os 
p reo cu p ad o s desde la M esa N acio­
nal, p o r  la im portan te  pérd ida de 
puestos d e  trab a jo  q u e  supon ía , y 
es tábam os volcados en prestar toda 
n u es tra  ayuda a  éstas luchas, en ten ­
d ie n d o  q u e  era la única posibilidad 
de ob ligar al gobierno  a  re tira r el 
d ec re to  ley, po r el que se d esm an te­
la b an  los astilleros. Los traba jadores

te vieron, nos vieron, a  todo HB en 
sus m anifestaciones y m ovilizacio­
nes, y te rind ieron  hom enaje el día 
de tu entierro . Puedes en tender 
ah o ra  Santi, el od io  dem ostrado  en 
el asalto  a E uskaduna , y sus m oti­
vos.

Estam os logrando  algo im por­
tante, que habíam os p lan teado  infi­
n idad  de veces en nuestras reunio­
nes —la confluencia de las luchas de 
los trabajadores, con el M ovim iento 
P opu lar—. Esto precisam ente ha en ­
cend ido  la «luz roja» de Txiki Bene- 
gas y Cía., y qu ieren  paralizarlo  m e­
d ian te la acción de la  policía, por un 
lado, y el consenso, con algunos p a r­
tidos, que siem pre están d ispuestos a 
«ensuciarse» a bajo precio con tal de 
servir a su am o de M adrid , y que no 
pudieron  estar en tu  hom enaje por 
ser gente no deseada.

Por lo dem ás, seguim os nuestro  
cam ino  de lucha hacia la victoria, 
seguim os d an d o  la cara aunque  to­
m am os algunas precauciones. Los 
astilleros siguen su lucha, y nosotros 
ju n to  a ellos. N uestro  plan de es­
tructuración, sigue adelan te, y lo te r­
m inarem os p ara  enero , con elección 
de nuevos m iem bros p ara  la M esa 
N acional.

El gobernado r de V izcaya (ya le 
conoces) «Iñaki» López, dice que 
soy un m entiroso, porque la  G u a r­
d ia Civil tiene siem pre razón  y yo 
digo que el otro  d ía en A m orebieta, 
m e tiraron, pero de ésto, y lo  del ge­
neral Sáenz de S an tam aría  ya te en ­
terarás por E G IN .

T xom in sigue fum ando  com o un 
perro . Tasio com o siem pre de un 
lado  a otro  sin parar. Iñaki, José 
Luis, F ernando , R afa, Jokin , Itziar... 
seguim os igual, y este fin de sem ana 
tenem os B atzarra.

Te seguiré escrib iendo Santi, pero 
an tes y para term inar, qu ie ro  d e ­
cirte, que a tu en tierro  fui con el 
anorak , porque m e d ab a  vergüenza 
ponerm e aquella  chaqueta  q u e  lucí 
en el ju ic io  de G ern ika . Te aco rd a­
rás que m e dijiste: Jon. pon te  p re ­
sentable, po rque h ab rá  m uchos o b ­
servadores, arrég la te  el pelo... Pues 
b ien, m e fui a «El C orte  Inglés», y 
m e vestí con aquellas galas, que m ás 
parecían  las del fam oso «gitano de 
Sans» que las de un parlam en tario  
vasco. D e todas form as no m e la he 
vuelto  a poner más, quizás algún día 
se la regale a  Txom in, o Jok in , para 
asistir a las reuniones del Consejo 
de E uropa.
A gur Santi.



Siempre eligió lo difícil
S anti tuvo  —tiene— el hom enaje 

sen tido  d e lp u eb lo  al q u e  con or­
gu llo  pertenece p ara  siem pre. El 
cam p o  de S an M am és fue tam ­
b ién  escenario  de un  acto en 
h o no r a su persona. U na  triste 
coincidencia (todas lo son en  si­
tuaciones así) qu iso  q u e  su asesi­
na to  precediese en unas horas a  la 
celebración de l derby  A thletic- 
R eal S ociedad y la cated ra l re­
servó un  espacio  a su m em oria.

Los graderios no se llenaron, 
p o rq u e  m uchos no estaban  de 
hu m o r, pero  las cám aras de Eus- 
kal T eleb ista  sirv ieron de vehículo 
p a ra  q u e  los prolegóm enos del 
p a rtid o  llegasen a todo  el país. La 
sa lida  de los dos equipos en filas 
paralelas, detrás de la iku rriña en ­
lu ta d a  q u e  po rtaban  ios cap itanes 
y el m in u to  de silencio han q u e­
d ad o  com o el testim onio  de una 
ded ica to ria  m uy especial p o r parte  
del m u n d o  deportivo  hacia Santi, 
una perso n a  q u e  cap tó  la signifi­
cación de l depo rte  en su d im en ­
sión social m ás com pleta.
Vivir el, y en, deporte

D esde sus años de estud ian te, 
S anti desarro lló  u n a  activ idad d e­
po rtiva  co n tin u a  in te rru m p id a  de­
fin itivam ente  p o r cuestiones de 
sa lud  a  p rincip ios del 81. Los que 
le conocieron  de cerca saben  del 
in terés q u e  le m erecía el deporte , 
e.i especial el de aquí. Le p reocu­
p ab a  so b rem an era  la internacio- 
nalización  d e  las disciplinas au tóc­
t o n a s ,  su  r e c o n o c im i e n to  y 
expansión  p o r encim a de las fron ­
teras.

P racticó el rem o, la natación , el

fú tbo l, la pelo ta a m ano  y con p a­
le ta  e in te rv ino  asim ism o a niveles 
o rganizativos, llegando  incluso a 
c o m p ag in a r am bas facetas. Su fi­
losofía es tab a  clara, era un  am a­
teu r convencido . Sin desdeñar la 
im portancia  del profesionalism o, 
su obsesión se cen trab a  en el ac­
ceso p o p u la r al deporte . E ntendía 
com o un eno rm e potencial a  cana­
lizar, el estím ulo  com petitivo  inhe­
ren te  a l pueb lo  q u e  se refleja a 
t r a v é s  d e  la s  e s p e c ia l id a d e s  
co n d en sad as bajo el ep ígrafe «de­
p o rte  vasco». H ab ía  sum ido  a la 
perfección el influ jo  de la  práctica 
del d ep o rte  en  la realización de la 
perso n a  y d e  la ju v en tu d , en p a rti­
cular.

E stud ió  el tem a de la regulari- 
zación de las m ed idas de los terre­
nos de ju eg o  y el m aterial d ep o r­
tivo. Así ten ía sus propias teorías 
sob re  el tam añ o  de los frontones, 
q u e  versaban  en to rno  a  su stan- 
d arizac ión : el frontis de 10 por 10 
m etros; la  la rgu ra  d e  la cancha de 
40 m etros y la  ch ap a  de un m etro 
del piso. Estudió  los pesajes d e  las 
pelo tas de m ano , con tac tó  con es­
pecialistas en su elaboración  e 
h izo  c o m p ro b a c io n e s  con  los 
po tros acu d ien d o  a la fábrica 
D un lop  de Asua.

D uran te  su estancia en V allado- 
lid, donde se m atriculó  en  la F a­
cu ltad  de M edicina, en los años 
posteriores a  la guerra, ju g ó  en un 
equipo  de fútbol, organizó  cam ­
peonatos de pelo ta y regatas en  el 
Pisuerga,y, po r supuesto , tom ó 
parte . T am bién  m ilitó en varios 
clubs de fútbol vizcaíno com o la

C u ltu ra l d e  D urango , el G ern ika  y 
el G etxo. Sus colores eran  los del 
A thletic, en tidad  que le dedicó  un 
banderín  firm ado por la p lantilla 
la tém pora 74, q u e  cuelga de una 
de las paredes de su casa. Le in­
q u ie taba  el valor sim bólico del 
A thletic en  cuan to  rep resen tan te 
de la rea lidad  vasca.

T o d a s  la s  s e m a n a s  s a c a b a  
tiem po p a ra  ju g a r a pelota, cos­
tum bre  fue m an tuvo  hasta q u e  un 
sábado , hace aho ra  casi cuatro  
años sufrió  u n a  crisis de ang ina en 
p leno partido . El cardió logo que 
atendió  a Santi tuvo q u e  p roh i­
birle volver a  p isar una cancha. El 
cuerpo  no respondió  al án im o que 
ponía en cada pelotazo. El m ism o 
confesaría q u e  «estaba tan agusto 
q u e  no  m e d ab a  cuen ta  q u e  igual 
fo rzaba dem asiado».

C onectado  con el deporte  vasco 
p o r excelencia, señalar que fue el 
p rim er p residen te de la Ju n ta  del 
P a tronato  del F ro n tó n  de Lekei- 
tio. En dicho  cargo an tepuso  los 
intereses de sus paisanos al de la 
em presa q u e  p retend ía  u n a  explo­
tación a  su m anera. Santi luchaba 
p o r la asequib ilidad  de aquella  
cancha a  los hab itan tes de Lekei- 
tio.

En setiem bre de 1983, com o 
d ab a  fe u n a  esquela aparecida  en 
«Egin», Santi dio una vuelta por 
las instalaciones que K aiku posee 
en  la m argen izquierda. A llí le 
m ostraron el funcionam iento  de la 
sociedad, los m étodos de en tren a­
m iento  y él com entó , desde una 
perspectiva m édica, las virtudes 
del rem o. Ejercicio q u e  exige una 
sim etría en  el esfuerzo y resulta 
beneficiosa para la co lum na verte­
bral. E ran  datos extraídos de unas 
no tas recogidas en una convención 
hab id a  en G in eb ra  y en la charla 
con los com ponentes del club ses- 
tao tarra , les hizo partícipes de los 
mismos.

El recordato rio  de K aiku hacía 
m ención  a las palabras de án im o 
que Santi dijo  a unos deportistas 
qu e  a travesaban  «una de las horas 
m ás bajas de su historia d ep o r­
tiva» y con cuyo espíritu  se iden ti­
ficó to ta lm en te . El p residen te le 
com entó  q u e  aquel pabellón  es­
taba  ab ierto  p ara  todo el q u e  q u i­
siera bogar y Santi se despidió  con 
un  «A urrera! Lo fácil hace cual­
qu ie ra , lo im portan te  es hacer lo 
difícil». Sí, Santi, seguim os ade-



Santi Brouard en el homenaje a Pakito Arriarán

«Luchó en favor de los que no 
tienen nada»

G a b o n  deno ri: berriro  biltzen 
g ara  egoera txa r batean, baina 
b idé batez, osoa, ju stu a . G a u r  Pa- 
k ito ren  erio tzaren  gain gaude bil- 
du rik  b erb e tan  denok. D enok da- 
k igu ze r den  eriotza e ta  m util 
gazte baten  eriotza.

Pakito  no  adm itió  a los que 
d icen  q u e  la lucha  era de otros 
tiem pos, no  adm itió  h ab la r de 
luchas lejanas, sino de luchas de 
este m om ento  y tam poco  nunca 
adm itió  el decir que no  era el m o­
m ento  ad ecu ad o  p ara  la  lucha. El 
sí decía q u e  h ab ía  detenciones a 
cientos y m iles, sí decía que había 
to rtu ras  y q u e  h ab ía  que luchar 
con tra  ellas, sí decía que las Je ra r­
q u ías Eclesiásticas ten ían  que vol­
ver a  de jar sus tem plos p ara  que 
los obreros se ju n ta se n  en ellas e 
hiciesen huelgas hasta  de ham bre 
con  q u eb ra n to  de su sa lud  para 
conseguir sus ideales. Q ue no era 
v e rd ad  q u e  con estos actos se 
a te n ta b a  con tra  la libertad  de las 
dem ocracias cristianas ni a las ins­
tituciones de base. El d ijo  q u e  las 
d ic tad u ras  sí p iso tean  y rom pen  
todos los derechos hum anos ind i­
v iduales y los de un  pueblo , de un 
p u eb lo  com o E uskadi q u e  en  este 
m om en to  se en cu en tra  d iv id ido  en 
tres, sin  espacio v ita l pa ra  su len­
gua, con unos jueces, funcionarios, 
profesores, m aestros, etc. q u e  nos 
im ponen  u n a  lengua. A hora  dicen 
q u e  están  luchando  por un  Estado 
m oderno , dem ócrata , de izquier­
das y él dice q u e  la  lucha ab ierta  
y sosten ida p o r la libertad  de E us­
kad i es d e  todos los m om entos.

D icen  q u e  la  lucha no es posi­
b le. E kin tza ez dé la  posible, nah i 
g enduke b a ina  hori ez d a  hórrela. 
L u ch ar por la  libertad  de Euskadi, 
p o r la violencia revolucionaria  y 
a rm a d a  q u e  llevó Pakito para 
m ucha gente no  conduce m ás que 
a  un  calle jón sin  salida. Los co­
bardes no ven m ás que persecu­
ción, to rtu ra , cárcel y tam bién  
d icen q u e  por ese cam ino no  ven­
d rá  el cap ita l a  Euskadi. D ecir 
q u e  lucham os por la In d ep en d en ­
cia, se r independen tistas, no  debe 
ser el m om en to  adecuado  según

estos cobardes: si no hay q u e  h a­
b la r  d e  in d e p e n d e n c ia  no  se 
hab la, se dice q u e  lucham os por 
nues tra  personalidad .

H ab la r  de que la Independencia  
la deberíam os e lud ir o suprim ir de 
nuestros lem as p o rque  im piden 
n u es tra  legalización es hacer una 
lucha inútil. N o tenem os porque 
h ab la r de E spaña y sí del Estado 
cuando  nosotros decim os que sólo 
querem os h ab lar de un  E stado re­

p resor y no España. L uchar por la 
Ikurriña  para m uchos no tiene 
sentido  ¡Qué m ás d á  sola que 
acom pañada si ella no tiene más 
valor que la que puede tener un 
trapo! L uchar por N afarroa , por­
que N afarroa  venga con nosotros 
no es lucha nuestra: a llá  ellos que 
se som etan a  un referendum , ellos 
e rán  los que deben  decir a donde 
ir. Im poner el Euskara, eso no es 
dem ocrático: que lo hab le el que 
quiera.
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Pero im poner no es la lucha 
adecuada. Pakito  luchó contra 
todos estos tibios y cobardes. El 
sab ía m ejor que nadie que si se 
perd ían  los ideales y los sím bolos 
por los que lucham os se perdían 
las m otivaciones de la  lucha y sin 
m otivo y sin sím bolos Euskadi pe­
recería, Euskadi no sería libre. P a­
kito con su ejem plo que todos de­
bem os copiar nos dijo que sí es 
posible luchar y que este es el m o­
m ento adecuado  y que si en algún 
m om ento  no es ése, la lucha lo 
debe poner com o m om ento  ad e­
cuado.

Se deben  crear las circunstan­
cias de lucha p ara  que Euskadi 
sea libre. El entregó todo  por esa 
lucha, todo lo que era y todo  lo 
que tenía. Pakito  fue un hom bre 
com o aquí ya habéis oido, inm en­
sam ente rico, tenía una juven tud  
envidiable, una salud ex traord ina­
ria, una fam ilia ín tim a, p ro funda 
con la cual estaba perfectam ente 
unido, u n  pueblo, una cuadrilla 
con la cual se sentía ín tim am ente 
ligado. U nas aficiones, la pelota, 
el m onte, que le enriquecían  p ro ­
fundam ente. U n E uskara en trañ a­
ble que fo rm aba parte  de su espí­
ritu y de su alm a. Pues to d a  esta 
inm ensa riqueza, todo  este in ­
m enso caudal que poseía Pakito, 
lo dio en la lucha, por la libertad, 
lo entregó a su fam ilia, a  su cu a­
drilla, a  vosotros, pueblo  de A rrá­
sate y a Euskadi, en holocausto 
por la libertad  de los pueblos y 
sobre todo por los que m ás sufren.

Yo digo, que no es igual la

lucha de los que no tienen nada, 
que luchar por conseguir algo, 
lucha correcta, sostenida, pero que 
no es igual que la lucha de Pakito 
que ten iendo  todo lo entregó todo 
por luchar en favor de los que no 
tienen nada.

Sin pago alguno, ni su fam ilia, 
ni sus am igos, ni su pueblo , ni 
nadie eram os conocedores de la 
du ra  lucha que Pakito estaba en­
tregando por sus ideales. La posi­
bilidad  de com partir con am igos y 
com pañeros del quehacer que es­
taba  realizando, la posib ilidad  de 
que de alguna form a le dijésem os 
si era el cam ino  adecuado  o no lo 
era. N o hab ía pago de n ingún 
tipo, era la lucha inon im ada, sólo 
en la lejanía con el espíritu  en tre­
gado  a los com pañeros que esta­
ban luchando  con él. El sab ía  que 
al luchar por aquellos pueblos, es­
taba  luchando  por la libertad  de 
todos los pueblos del m u ndo  y 
tam bién  por Euskadi. Sintió com o 
nadie cóm o el esfuerzo com par­
tido y desarro llado  en grupos or­
ganizados se m ultip lica y ag randa 
en beneficio del Pueblo. C on su 
ejem plo nos m arca a todos la ob li­
gación de en tra r en grupos o rgan i­
zados p ara  que la lucha sea más 
ren tab le  y el capital conseguido 
para  el beneficio del pueblo  más 
intenso. T odos mis com pañeros 
han  citado el hecho de que en una 
institución de aqu í no  le han  ad ­
m itido com o hijo preclaro . Si vo­

sotros conocéis bien la lucha de 
Pakito, sabéis que él no creía 
m ucho en las instituciones burgue­
sas que no  están al servicio del 
P ueblo y sí p ara  servirse del Pue­
blo. El sí creía en vosotros, en  el 
Pueblo de A rrasate, en  todos, él sí 
sab ía que vosotros, llegado el m o­
m ento, le declararíais com o Hijo 
H eroico de un Pueblo  ergu ido  y 
orgulloso que no se rinde. El 
sabía, M onzón an tes ya lo  dijo, 
que los niños le can ta rán  en las 
e s c u e la s . B ih a rk o  ik a s to le ta n  
um eak abestuko d ab e  hau . Sabía 
que cada uno de nosotros, y te r­
m ino, vam os a tratar, con el espí­
ritu, elevarnos a la estrella que él 
ha ilum inado  sobre el cielo de 
Euskadi.

Bera jo a n  d a  izar ba t p iztu tzera 
E uskadiko zeru gainean. Baina 
E uskadiko zeru libre ba ten  ze- 
iuan.

Pakito ha luchado  para q u e  su 
estrella nos vaya a  ilum inar a 
todos en la lucha, luzca en  el cielo 
claro y lim pio de una Euskadi 
libre.
G ora  Euskadi A skatuta!

Shanti izpilu apurtua

Irrati eta agentziek hil zaituztela diote
albiste emaile maltzur horiek
ez dakite
zure odola
gure sustraietan
sapa ber ria bihurtuko dela
eta gure zazpi abarretan
hamaika horri sortuko direla
beraien iturriak ondo finkaturik dituztela jakin ik
Hilargia hobeto ikus eta jarraitzeko

Izpilu bateko irudia bezala izan zera 
eta apurtu zaituztela 
pentsatzen dutenean 
mila aldiz sortzen zaituzte.

Inaki Iriondo



Recuerdos del 34
en las Jornadas sobre la Revoución 
de octubre 1934-1984 en IP E S

«N i oso la b u r izango naiz, ez dau- 
k a t gauza asko zer esanik, ez dot 
o n d o  gaia ezagutzen, b a ina  lau  edo

'  bost p u n tu  esango dotsuedaz, zelan 
ikusten  d u g u n  guk H A SI bezala 
o ra ingo  egoera eta zein konparaketa  
egin daiteke lehengo u rria ren  34a 
eta  o ra ingoaren  artean .

«V engo  en  re p re se n ta c ió n  de 
H A SI au n q u e  p o d ría  haber venido 
gente m ejor, no h a  sido posible por 
d iversas circunstancias. T ra ta ré  de 
co m p arar lo  que ocurrió  entonces 
con lo  q u e  ocurre hoy en E uskadi y 
cóm o lo vem os nosotros».

«Veo en  aquel O ctubre  dos situa­
ciones d istin tas y dos com prom isos 
distin tos. H ubo  un  com prom iso de 
huelga general en todo el Estado, 
qu e  iba  a  d a r  lugar a  la p ro testa 
m ás firm e y sonora contra el nom ­
bram ien to  de tres m inistros de la 

“ C E D A , g rupo  político de aire  neta­
m en te  fascista. Y o entonces era 
joven  y recuerdo  perfectam ente ese 
aire fascista en, por ejem plo, el sa­
lu d o  de G il R obles ’je fe , jefe , je fe ’ o 
’H itler, H itler, H itler’; tam bién  en 
los carte les de p ro p ag an d a  apare­
cían  sím bolos fascistas. T odas las iz­
q u ie rd a s  fa lta ro n  al com prom iso po­
lítico con el nom bram ien to  de tres 
m in istros de la C E D A , por lo que se 
decid ió  sa lir el d ía 4 a  la huelga ge­
neral, q u e  no  era la revolución».

«En E uskadi participaron  adem ás 
los com unistas, anarqu istas y ELA, 
la cual convocó a la huelga general, 
q u e  no a  la revolución. C om o hab i­
tu a lm en te  el PN V  se m an tuvo  to tal­
m en te tibio y no  convocó a nada.

C en trándonos en la  revolución, ya 
hay un  com prom iso  m ucho más 
grande; los grupos políticos involu­
crados no  ten ían  capacidad  ni o rga­
nización ni h ab ían  conseguido las 
a r m a s  s u f ic ie n te s .  E n  m u c h o s  
pu n to s de V izcaya sí y, sobre todo, 
en  algunos pun tos claves de G u i­
púzcoa: E ibar, A rrate , H ernani... En 
pun tos concretos, el pueb lo  vasco se 
com prom etió  tam bién  en la revolu­
ción, si bien, en la m ayoría de los 
sitios sólo se h ab ían  com prom etido 
con la huelga general».

«C reo que era im posible obtener 
el poder. P or ello, el m ovim iento  fué 
un erro r; fué un  m ovim iento  de 
rab ia  con el ob je to  de detener el fas­
cism o q u e  se expand ía en Europa, 
pero  en unas circunstancias que no 
estaban  suficien tem ente m aduras. 
Pero sirvió, p ara  que a través de la 
bruta! represión que hubo  en todo 
el E stado español y fundam en tal­
m ente en A sturias se crease un am ­
plio m ovim iento  de solidaridad  con 
los reprim idos, expatriados y depo r­
tados que provocó la un idad  de los 
partidos de izquierda y q u e  tuvo 
com o consecuencia el triunfo  electo­
ral del F ren te  P opu lar en el 36».

« (E n  E u s k a d i ta m b ié n  h u b o  
m u c h a  rep res ió n  inc lu so  co n tra  
gente que no participó  en  la revolu­
ción pero  que tenían  connotaciones 
políticas que no  eran bien vistas 
desde las derechas de M adrid)».

«En aquel entonces, el PSOE, que 
no era el de ahora , tam poco era una 
gran  organización revolucionaria. 
D en tro  del PSO E ya hab ía  form as 
d istin tas de en tender la lucha polí­
tica y la  lucha revolucionaria; desde 
el radicalism o de C aballero , a  la si­
tuación de cen tro  del g rupo  de 
Prieto, a las posturas casi de d ere­
chas del g rupo de Besteiro. Esto al 
PSO E le restaba cohexión e hizo 
que en el resto  del estado  no p u ­
diese tener las fuerza que sin em ­

bargo, sí tuvo en A sturias. Hay que 
recordar que Besteiro hab ía sido 
hasta poco an tes secretario  general 
de U G T  - n o  del P S O E -...  Es decir, 
que no hab ía  una idea revoluciona­
ria p ro funda ni en el PSO E ni en la 
UG T».

«N uestro cam ino lo tenem os que 
hacer con jun tando  los intereses de 
la clase obrera con las capas popu la­
res, haciendo llegar la conciencia de 
las clases populares al g rado  de a l­
tu ra  del p ro letariado, que tiene que 
ser la vanguard ia que conduzca el 
proceso que se está dando».

«A hora los estados policiales son 
m ucho m ás fuertes que en el 34. El 
cam ino de la rup tu ra  tiene que se­
guir com o m eta fundam ental para 
que consigam os el triunfo».

«Term ino y creo que tenem os que 
tener presente que sin una lucha in­
tensa y sin una estrategia articulada 
no  se va a conseguir nada. Si al 
final esta lucha va a te rm inar en 
u n a  lucha revolucionaria a rm ad a  es 
algo que no  sabem os. Pero si eso 
ocurriese, no sería porque el pueblo  
lo qu iere sino porque la burguesía, a 
través de su poder, nos pond ría  en 
el d isparadero  de luchar con las 
arm as p ara  conseguir lo que el p u e ­
blo se propone»

25 de octubre de 1984

Espíritu indomable
Y seguirá en las costas, trepidante 
el azote de vientos y  mareas 
y  quedarán perennes las ideas 
la música, las lenguas y  su cante.

E n este infierno que predijo D ante  
en cuyas barricadas arden teas 
vendrá p o r  f in  la p az que tu deseas 
cuando se calle e l arma detonante.

A I  pueblo que se m ira con desprecio 
ignorando su esencia y  sus raíces 
sabed de su tem peram ento recio 
que no acata foráneas directrices 
con oferta de paz, ¡ Todos Felices! 
pero la paz, amigos, tiene un precio.

M.S.



... Y contra la tortura
Es difícil decir cosas nuevas de 

Santi. F acetas y rasgos de su perso­
nalidad  h u m an a han sido nom bra­
dos, aireados e incluso alabados por 
d iversas personalidades políticas, 
profesionales, etc. N osotros, aprove­
ch an d o  la ocasión que la revista 
P U N T O  y H O R A  nos ha brindado, 
vam os a  in ten ta r constatar cóm o 
vivía y sentía Santi la represión y 
por ende la to rtu ra  que el Pueblo 
V asco ha estado  y está padeciendo.

Es curioso observar de qué form a 
se ha g losado su capacidad  de d iá­
logo, su hon radez  profesional e in­
cluso política; en  u n a  palab ra , su 
carism a. C óm o adversarios y enem i­
gos —por qué negarlo— políticos, 
han  ded icado  sus m ejores palab ras a 
la ac tuación  y la entrega que com o 
persona y com o m édico hizo gala en 
toda la trayectoria  de su vida. Ha 
salido  a  la luz el desin terés crem atís­
tico en el ejercicio de su profesión y 
su a lta  cualiñcación  com o pediatra , 
pues bien, nad ie  ha reseñado su en ­
trega h u m a n a  y profesional an te  la 
to rtu ra .

D esde siem pre, Santi ha sabido y 
sen tido  la represión a la que este 
Pueblo  Vasco ha estado  y está som e­
tido por el m ero  hecho de defender 
unos postu lados políticos d iferentes 
a las co rrien tes oficiales. Sufrió di­
rec tam ente  el exilio, la cárcel. En su 
consulta , no sólo ha visto y oído p a­
tología ped iátrica, sino tam bién  rela­
tos sobrecogedores de detenidos por 
los d iferen tes cuerpos de la Seguri­
d ad  del Estado. D e la m ism a form a, 
e ra  consciente de q u e  en las cárceles 
los presos vascos sufren  d iariam en te 
u n a  represión b ru ta l in ten tan d o  con 
ésto  p rovocar un deterio ro  psicofí- 
sico perfec tam en te  estud iado  y orga­
nizado.

En cierta  ocasión aceptó nuestra 
inv itación  p ara  co laborar en la for­
m ación de un  g rupo  de m édicos 
cualificados para en tra r en las cárce­
les y exam inar a los detenidos que 
denunciaban  una asistencia sanitaria 
inadecuada. En aquel m om ento , se 
cum plieron  todos los requisitos que 
la ley exigía y a  pesar de ello no se 
pudo  realizar esta labor al ser im pe­
d id a  por negativas oficiales. Todavía 
recordam os cóm o an te tal injusticia,

él, con su tono de voz suave pero  in­
quebran tab le , nos decía: «o p reocu­
paros; todo ésto no es m ás que una 
contradicción m ás a sum ar a las que 
nos tienen acostum brados; si de ver­
dad  la asistencia m édica fuese la 
adecuada, ¿po r qué negarnos la en­
trada?».

Este fue el único m om ento  en que 
la relación S an ti-G rupo  M édico 
Vasco A n tito rtu ra  fue m as directa. 
Posteriorm ente tuvim os contactos 
esporádicos ya que com o hem os 
dicho con an terio ridad  llegaban 
hasta él torturados que vehiculizaba 
a  nuestro  colectivo.

E x p e rim e n tó  d ire c ta m e n te  el 
ab andono  de un preso enferm o y los 
pocos o nulos m edios q u e  en las cá r­

celes de un Estado dem ocrático  exis­
ten; le tocó —el era un deten ido  
m ás— asistir a  Telesforo M onzón en 
N anclares, cuando  éste sufrió  una 
grave enferm edad.

Santi denunció  siem pre que pudo  
y allá donde fuere toda serie de 
actos y m edidas que contribu ían  a 
p e rp e tu a r  este  es tad o  d e  cosas. 
C onsecuente con sus postulados 
ideológicos, podem os decir que tam ­
bién traba jó  incansablem ente para 
e r ra d ic a r  la  to r tu ra , a te n d ie n d o  
com o vasco, com o persona y com o 
m édico a los que la sufrían. Esta es 
la experiencia q u e  com o grupo  vivi­
m os con Santi.

Grupo Médico Vasco 
Antitortura






